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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN HOMBRE DE NEGOCIOS


  LA diligencia del Middle, nombre por el que se le conocía en la región, era un cuarteto de vetustos vehículos, grandes, pesados, descoloridos, pero de fuerte armadura, que hacían el recorrido desde casi el centro de Nebraska, partiendo de Dunning, para rendir viaje en Marsland, a doscientas millas del punto de arranque y ya casi en el límite de la región, a cincuenta millas por el Norte de Dakota del Sur y a otras cincuenta por el Oeste de Wyoming.


  Dos carruajes hacían el viaje de ida, mientras otros realizaban el de vuelta, que duraba una semana, y el nombre de la línea, obedecía a que los coches corrían paralelos al río Middle durante la mitad de su viaje y la otra mitad la recorrían por el valle, dejando el río a la izquierda conforme avanzaban hacia la divisoria.


  Parte del recorrido parecía casi innecesario por hacerlo siguiendo la línea del ferrocarril, que recorría el mismo trayecto hasta Séneca, pero allí la línea férrea descendía hacia abajo apartándose de un sector bastante poblado y la diligencia suplía esta falta, poniendo en comunicación, con el resto del Estado, a los pueblos diseminados en este trozo de valle.


  Más al Norte, a una distancia de unas veinte millas, seguía paralelo al curso del Middle otro río, el Lupp del Norte, pero tanto uno como otro, morían a mitad del recorrido de la línea y ya no volvían a encontrar cursos de agua hasta alcanzar el Niobrara, que cruzaba precisamente en Marsland donde moría la diligencia.


  Los martes y los sábados a media, tarde, como si se tratase de una cosa cronometrizada, una de las dos diligencias que subían hacia el Noroeste cruzaban por Nirvay, y los lunes y viernes lo hacían las que bajaban a la cabeza de la línea.


  Nirvay, pueblo próximo a la línea férrea y a escasa distancia del Middle, era un poblado bastante discreto, con algunos edificios de ladrillo, como el Ayuntamiento, la casa de Postas y el Banco Ganadero y, en general, sus casas eran limpias y atractivas, sus calles menos polvorientas que las de muchos pueblos de la región y sus habitantes trabajadores e industriosos.


  Existían en el poblado dos importantes aserraderos de madera que daban un buen contingente de obreros, varias bien cuidadas granjas que trabajaban el queso, la manteca y otros productos, muchos comercios de diversas clases, y en la parte del valle, algunos ranchos importantes.


  El ferrocarril y el río hacían de Nirvay un pueblo de bastante tráfico comercial y, por ello, el Banco Ganadero gozaba de excelente crédito y de un inusitado movimiento de fondos.


  El Banco fue fundado por Wilfrid Mason, con otros dos socios apellidados Smith y Ariliss, que compusieron la razón social durante algún tiempo, pero más tarde, Mason logró eludir la sociedad, quedándose con las acciones de sus compañeros y él era el Director Gerente y propietario, sin más tutela que un Consejo de administración nombrado por él entre algunos vecinos de la localidad, los cuales se reunían dos veces al año, aprobaban las complicadas cuentas que Mason les ponía ante los ojos sin entender nada de ellas, y después, se reunían a comer con el Director propietario, pasando un día alegre y feliz y cobrando las dietas semestrales que les tenía asignadas por su escasa labor.


  Todos tenían gran confianza en Wilfrid Mason. Éste había sido ganadero hasta dos años atrás, que vendió el rancho a un convecino, retirándose a la vida privada a gozar de sus bien ganados beneficios.


  Mason se cobijó en una linda casa de campo que se había hecho construir en el valle, a poca distancia del poblado, y todos los días, puntualmente, bajaba en su calesín al Banco a cuidar de su administración, en unión de los tres empleados que tenía a sus órdenes.


  Él era quien resolvía todas las cuestiones financieras, quien autorizaba o denegaba préstamos sobre tierras, ganado, fincas y cosechas, y quien, de modo personal, llevaba el movimiento bancario, mientras sus dependientes quedaban relegados a las funciones burocráticas del negocio.


  Pero Mason no podía conformarse con un trabajo tan poco activo. Cierto que el Banco debía rendir una ganancia razonable a su movimiento, pero el dinero parado en las cajas no producía lógicamente y Mason especulaba con él, estudiando el mercado de valores, aportando cantidades razonables a los mercados de lana y trigo, adquiriendo o vendiendo acciones de los ferrocarriles, de los saltos de agua, de las empresas constructoras de la región, y esta aportación servía para el engrandecimiento del valle y, al tiempo, para acrecentar las ganancias del Banco, que eran las suyas propias.


  Antes de vender el rancho, había quedado viudo con una sola hija como heredera. Majorie era una muchacha rubia, de buena estatura, flexible como una palmera y agraciada de facciones.


  Su padre la llevó a educarse a un colegio de Hastings tres años atrás, por diversas razones en las que se mezclaban la conveniencia, el sentimentalismo, y el orgullo de poseer una hija que se apartase en educación de las demás muchachas de la localidad.


  Mason quizá no lo hubiese hecho así, limitándose a contratar los servicios particulares de la maestra del poblado, si varios factores entremezclados no le hubiesen obligado a preocuparse de Majorie con más intensidad que tenía por costumbre.


  Al morir la madre de la joven, ésta contaba diez y ocho años, y aunque había ido a la escuela aprendiendo determinadas materias preliminares, sus tendencias no eran a la exhibición y al empaque. Se había criado en el rancho entre vaqueros y aquella era una vida sencilla, sin complicaciones, que le prestaba una libertad casi absoluta cuando montaba a caballo y se perdía por los pastos o por el paisaje, alejada de todo control paternal. Esto dio motivo a que Majorie cultivase de un modo alarmante, según el criterio de su padre, la amistad con Nigel Neil, un muchacho simpático, atractivo, revoltoso y sin prejuicios, que había entrado a formar parte del equipo del rancho, porque así se lo había suplicado a Mason, Ted Neil, padre del muchacho y dueño de uno de los principales almacenes de Nirvay.


  Los domingos Majorie bajaba al poblado a caballo, dejaba su montura en la plaza y pasaba la tarde en el baile, donde Nigel la estaba esperando con ansia, y sin preocuparse de los comentarios que tal amistad podía provocar, se acaparaban uno a otro bailando toda la tarde sin cesar, entregados a la más alegre de las charlas. Algunos sábados por la tarde él la esperaba lejos del rancho y ambos, a caballo, se alejaban valle adentro paseando y deteniéndose a merendar al pie de un arroyo y a la sombra de los árboles, no regresando hasta que el sol empezaba a hundirse en la línea quebrada de los montes lejanos.


  Nigel la acompañaba discretamente hasta las proximidades del rancho, y luego, se dirigía al poblado sin que esta amistad y estas entrevistas fuesen conocidas por Mason.


  Pero un día alguien le fue con el cuento y Wilfrid puso el grito en el cielo. No creía que entre ambos hubiese nada más allá de una simple amistad, pero tenía que evitar que aquellas relaciones tomasen más vuelos de un modo inmediato. No se paró a juzgar que Nigel fuese mejor o peor muchacho que otros que rondaban a su hija. Sólo tomó en consideración que ella era su hija, la hija de un ranchero Director propietario del Banco Ganadero de la localidad, y que Nigel sólo era un peón de su rancho, y a mucho conceder, hijo de un tendero que poseía un buen almacén, pero nada que estuviese en parangón con su alcurnia y su caudal.


  Furioso increpó a Nigel por su osadía cortejando a su hija y le despidió del rancho, amenazándole con tomar severas represalias si volvía a enterarse de que se trataba con ella; y a su hija la sermoneó de lo lindo por su poca cabeza y dignidad al cultivar una amistad indigna de su posición.


  Ninguno de los dos pareció dar mucha importancia al enfado de Wilfrid, y a escondidas, se vieron algunas veces, pero Mason, que había hecho vigilar a su hija, descubrió las nuevas entrevistas y decidió cortarlas por lo sano. Envió a su hija a un colegio de Hastings, haciéndola comprender que la hija de un banquero tenía que poseer una educación esmerada; y no conforme con esto, trató de perseguir a Nigel hasta el límite.


  Valido de su posición rogó de una manera que, más que ruego era una amenaza, a todos los rancheros y granjeros de los alrededores que no facilitasen trabajo a Nigel, y como a todos les convenía estar a bien con el propietario del Banco, pues habían de necesitar muchas veces de su amistad y de su negocio, nadie se atrevió a admitirle en sus haciendas.


  Nigel pudo haberse refugiado en el almacén de su padre, a quien sus servicios le hacían mucha falta, pero el muchacho no había nacido para comerciante, y aburrido por no encontrar trabajo y desesperado porque Majorie había desaparecido del poblado, un día montó a caballo y desapareció también dirigiéndose a Hastings, con la loca esperanza de poder ver a Majorie, pero las severas reglas del colegio, acrecentadas por las previsiones de Mason frustraron su intento.


  Y más desesperado aún de este fracaso, abandonó la capital y se perdió por el Oeste, decidido a olvidar y a abrirse paso por su propia cuenta.


  Recién desaparecido, ocurrió un suceso poco claro en el rancho de Mason. Faltaron varias reses y, según rumores que el banquero había hecho circular, sus hombres habían reconocido entre los abigeos a Nigel.


  El rumor, la aseveración de uno de los peones del rancho y la influencia de Mason, dieron visos de verdad al asunto, y Nigel, no sólo quedó en entredicho, sino expuesto a ser detenido y juzgado como abigeo si volvía por el pueblo.


  Meses más tarde escribía a su padre desde Nevada. Ted, que sostuvo un serio altercado con Mason debido a la acusación contra su hijo, escribió a éste dándole cuenta de lo ocurrido y suplicándole que se abstuviera de volver en algún tiempo, pues la influencia del banquero podía conducirle a la cárcel.


  Nigel contestó a su padre muy lacónicamente. Le decía en la carta que no estando allí Majorie, no tenía interés en volver, pero que si un día se decidía a hacerlo, cogería a Mason por el pescuezo y se lo estaría retorciendo hasta que confesase que lo del robo de las reses era una calumnia.


  Ted se asustó. Conocía sobradamente a su hijo; le sabía bueno, trabajador y decente, pero también le sabía impulsivo y arrebatado cuando perdía el control de sus nervios y no dudaba que aquella amenaza sería cumplida sin pararse a meditar en las consecuencias.


  Pero el tiempo fue transcurriendo.


  Mason se encontraba a gusto sin Majorie, que no le entorpecía sus movimientos, y durante tres años se limitó a realizar algunos viajes a Hastings para hacer una visita de cumplido a su hija y volverse a su Banco.


  Hasta que en su último viaje sufrió un disgusto terrible al serle comunicado por Majorie que se consideraba bastante instruida para un pueblo como Nirvay y que cuando llegase la vacación se volvería al poblado para no regresar más al colegio.


  Mason tuvo que acceder. Realmente Majorie era ya una mujer hecha y derecha y en los cálculos del banquero estaba entrando una combinación financiera, en la que iba a jugar un importante papel Dennis Powell, hijo de un acaudalado ranchero, cuentacorrentista en su Banco y hombre que podía ser ideal para ciertos negocios de envergadura que estaba maquinando.


  Mason accedió. Majorie regresó al poblado y todos la encontraron desconocida.


  Había crecido un poco, estaba más estilizada y más guapa y sus aires eran ahora de una elegancia que provocaba la envidia de las demás muchachas de Nirvay.


  Majorie fue la primera sorprendida de su propio cambio, porque cuando se vio de nuevo en su pueblo natal, observó cómo las demás jóvenes se destacaban de ella en el sentido inferior y los muchachos todos parecían más zafios, más ordinarios y menos merecedores de su amistad y trato.


  Nigel debía haberse borrado de su memoria, o cuando menos no hizo alusión alguna de él, y olvidando su antigua camaradería y sencillez se apartó de las fiestas plebeyas, de las amistades vulgares y tuvo que reducirse a alternar en las reuniones del juez, el alcalde o el notario y asistir al baile que el Ayuntamiento celebraba con motivo de la fiesta de la Independencia,


  A los antiguos peones de su padre, cuando se cruzaba con ellos montada a caballo, les saludaba altivamente con una ligera inclinación de cabeza y, poco a poco, todo el círculo de amistades y afectos que poseía al marchar quedó borrado en su nueva vida.


  Esto hizo que se aburriese de una manera rotunda. Sus diversiones eran alguna visita al poblado, a las tres o cuatro moradas de los personajes más conspicuos de la localidad, a dar grandes paseos a caballo y a asistir a algún rodeo de los varios que se celebraban en el valle.


  Mason observaba este cambio de su hija con agrado, así como descubrió su gesto de hastío y aburrimiento, y estimando que el ambiente era propicio para sus planes, dio beligerancia a Dennis, invitándole varias veces a comer y alguna vez a una partida de pesca dominguera en el Middle.


  Dennis era un muchacho guapo, no se le podía negar. Alto y bien formado, trabajaba poco, porque su padre le había confiado únicamente los libros de la granja sin permitir que desempeñase funciones groseras y manuales en ella, y esto hacía que sus manos estuviesen bien cuidadas, que su piel no apareciese curtida por el sol y el aire y que pudiese vestir a diario con más elegancia que el resto de sus convecinos.


  Mason insinuó a Majorie lo conveniente que sería para ambas familias una posible unión de ellos y la joven, quizá convencida de tal razón, quizá por aburrimiento, acaso por olvidar recuerdos casi muertos en tal sentido, o posiblemente por displicencia y obediencia familiar, no puso obstáculo alguno a un posible noviazgo. Y éste llegó manso y frío. Un día Dennis, a quien su padre también acuciaba haciéndole ver el buen partido que Majorie significaba, se declaró a ella y ella aceptó como el que acepta una invitación para un rodeo.


  La vanidad del joven Dennis se vio colmada con la aceptación. A partir de aquel momento sería considerado como el joven más importante de la localidad, eclipsando a los vocingleros hijos de los rancheros vecinos, que porque sus padres poseían un buen negocio se consideraban hombres privilegiados en Nirvay.


  Él, además de llevarse la muchacha más linda, mejor educada y de más elevada posición del poblado, amenazaba con convertirse a trueque de esta boda en el hombre más importante de la región, pues su suegro, más tarde o más temprano, se retiraría de la vida activa de los negocios nombrándole Director Gerente del Banco, que era tanto como poner en sus manos y a sus pies a todos los industriales y comerciantes de cien millas a la redonda.


  Mason no se preocupaba de la vanidad de su futuro yerno ni siquiera de sus ilusas aspiraciones. Sus proyectos eran más grandiosos y abarcaban límites insospechados y si Dennis soñaba con suplantarle en el cargo y apoderarse de aquella autoridad omnímoda que él poseía, iba a tener que esperar muchos años; tantos como a Mason le quedasen de vida.


  Para él, la boda de su hija era una jugada de bolsa. Si a ella le complacía y era feliz, tanto mejor, y si no… Ya se consolaría del fracaso. Había muchos modos de resolver más tarde aquel asunto si se presentaba, pero cuando él hubiese realizado los magnos negocios que proyectaba y que le llevarían no a usufructuar la alcaldía de Nirvay, cosa despreciable para él, sino que le harían diputado o senador por el Estado.


  Capítulo II


  DIEZ MINUTOS DE RETRASO


  AQUEL sábado; contra su costumbre, pues los sábados por la tarde no acudía nunca a su despacho del Banco, Mason pasó todo el día en él. Se había hecho servir una frugal comida de una taberna del poblado y solo, sin que empleado alguno le ayudara, había estado entregado a ciertas manipulaciones de una gran trascendencia para el negocio.


  Sobre las cuatro llegaría la diligencia del Middle, que una hora más tarde, cuando recogiese el correo y los pocos viajeros que en sábado por la tarde abandonaban el poblado, seguiría rumbo Noroeste y en la que debía enviar un abultado saco que él mismo había manipulado sin que nadie interviniese en la operación.


  Cuando la diligencia llegase e hiciese entrega del saco ya tenía preparado todo para marchar de Nirvay y aunque su hija le había pedido que le llevase con ella, él se negó rotundamente, alegando qué iba a tratar secretamente de un asunto de gran envergadura comercial y que la persona con quien iba a tratar no quería que se supiese que estaban en negociaciones, por si alguien sospechaba el motivo y se adelantaba a ellos.


  —Es algo grande, Majorie—aseguró—, algo que acabará de redondear mi posición y la tuya. El día que la gente del valle y aun de más allá, lo sepa, no sólo se va a asombrar, sino que algunos se van a tirar de los pelos al comprobar que yo, más modesto que ellos, les he arrebatado un negocio de enorme envergadura.


  Y sin querer añadir más, recomendó mucho a su hija que pasase un buen domingo en compañía de Dennis y se dirigió al Banco donde permaneció hasta poco antes de las cuatro.


  A esa hora tenía en orden un voluminoso saco de grueso cuero que pesaba bastante. Había sido atado con un fuerte alambre, cogidas las puntas con un plomo machacado a guisa de precinto, y luego, un enorme sello de lacre con sus iniciales entrelazadas servían como doble garantía de que no podía ser abierto impunemente.


  Lo dejó en su despacho bajo llave, y, cruzando la plaza, se dirigió a la Casa de Postas que a su vez era oficina de correos.


  El jefe le saludó servilmente y Mason, haciéndole una seña, murmuró a su oído:


  —Tengo que hablar con usted, señor Caster.


  Éste le ofreció su despacho, y ya, ambos a solas, el banquero preguntó:


  —¿Es de confianza el mayoral de la diligencia que llegará dentro de unos minutos?


  —Mucho, señor Mason. Se trata del viejo Jasper. Lleva haciendo el recorrido siete años y jamás ha habido la menor queja sobre él. ¿No le conoce usted?


  —De vista, pero carezco de informes, y me alegran los que usted me proporciona. Así, pues, ¿cree que se le puede confiar cualquier cosa?


  —Sin temor de ninguna especie.


  —Bien. Tengo que realizar un envío arriesgado y no hay otra solución que confiar en él. Hoy mismo tiene que salir de aquí un saco de cuero que contiene cincuenta mil dólares. Es una transferencia que debo hacer al Banco Ganadero de Marsland, sin demora alguna. Dicho Banco ha pagado por orden mía esa cantidad a unos ganaderos de allí, confiando en mi solvencia y yo he prometido solemnemente que el dinero saldría de aquí en la diligencia de hoy. Si así no fuera mi crédito se vería entredicho y usted se hará cargo de lo que esto significa para un negocio bancario de la importancia del mío.


  —Naturalmente que me hago cargo afirmó el jefe—, pero no creo que haya inconveniente en que salga. Yo hablaré con Jasper y le haré saber la importancia del contenido, sin darle cifra de lo que contiene. No es por nada, pero con recomendarle que el contenido es valioso, bastará.


  —Muy bien. Tengo que confiarme a él, pero no quiero que esto trascienda. El lugar no es peligroso, se han dado pocos casos de asaltos por aquí, pero la línea es larga, hay lugares propicios y no estoy tranquilo. Supongo que en la diligencia habrá algún lugar propicio para ocultar el saco a la vista de la gente.


  —Sí. El asiento de Jasper está hueco. Se levanta la tapa y dentro, debajo de él, quedará oculto.


  —Magnífico… Ahora… la cuestión de los viajeros. ¿Salen muchos en la diligencia?


  —Hoy no. Como usted sabe, los sábados y domingos esto está muy animado y la gente en lugar de salir de aquí, viene. Sólo he despachado tres billetes. Saldrán una señora anciana, que va a Rita Park a reunirse con una sobrina que se casa, la hija de un agricultor del valle, que se apeará antes de llegar al primer poblado cerca de la granja, donde trabaja y una joven que va a Séneca. Eso es todo.


  —Es lástima que no viaje algún vaquero también. Un hombre con revólver al cinto es una garantía si ocurre algo en el camino.


  —¿Qué va a ocurrir, señor Mason? —No sé, pero usted comprenderá que cuando tiene uno que confiar al azar una cantidad así, no está tranquilo hasta que la sabe en el lugar de su destino. ¿Se da usted cuenta de lo que significaría para mí y para todos mis clientes un golpe de esa naturaleza? Se me ponen los pelos de punta al pensarlo.


  —Lo comprendo.


  —Sí al menos hubiese ferrocarril hasta Marsland, yo quedaría más tranquilo. Un tren no se asalta tan fácilmente y el coche correo es más seguro. Lo cuidan hombres armados que sabrían defenderlo a tiros; pero una diligencia es mucho peor… Por otra parte, no me cabe ni el consuelo de poder ir en persona custodiando el saco. No es que me crea un héroe. Hace mucho tiempo que no me ejercito con un colt en la mano y mis años me han estropeado el pulso. La pluma ha vencido a las armas, pero aún me considero con arrestos para defender lo que se me confía hasta morir con un revólver en la mano.


  Lo hubiese hecho de no ser tan urgente el envío, pero son ocho días de viaje entre ida y vuelta, ocho días que no puedo dejar abandonado el Banco y, por otra parte, en cuanto entregue el saco, tengo que marchar a celebrar una entrevista importante con cierto personaje. ¡Algo grande, señor Caster! ¡Algo que cuando se sepa el resultado, el valle entero temblará de emoción y regocijo! Yo soy así, mi amigo, trabajo para mí y para la localidad y algún día mis convecinos se darán cuenta exacta de los sacrificios que estoy haciendo por el poblado y por el valle entero. Yo no soy egoísta, me doy cuenta de las muchas necesidades de la región y quiero ser un padre para todos. Si quieren reconocerlo más tarde o más temprano, bien, y si no… Me retiraré dolido, pero con la satisfacción de haber cumplido un deber de ciudadanía.


  —¡Oh, claro! —replicó el jefe—. Usted ha hecho mucho por todos. La fundación del Banco fue un acierto. No hay que guardar el dinero en casa con exposición, o mandarlo con exposición fuera. Por otra parte, usted ayuda a la gente necesitada, le presta dinero sobre el ganado, la lana, las cosechas, la tierra… claro que con sus intereses, pero, ¿y el favor que les hace con ello?


  —Eso es lo que quiero que reconozcan. Claro que cobro intereses, y algunos altos, y que exijo garantías sólidas, y hasta algunas veces me he visto obligado a ejecutar embargos, pero amigo mío, lo hago con gran dolor de mi corazón, porque ese dinero no es mío, es de ustedes, los que lo tienen depositado en mí Banco con mi garantía de hombre honrado. Si así no fuese, ¿cómo lo iba a garantizar y a dar un módico interés por el depósito? Esto está claro, aunque no lo comprendan los perjudicados.


  De súbito cortó su perorata y examinó su reloj, iniciando un movimiento de impaciencia:


  —¡Diablo! —murmuró—. ¡Las cuatro y cuarto y la diligencia sin llegar! Esto es otro contratiempo. Siempre llega más bien con adelanto y hoy que tengo los minutos tasados se retrasa. ¡Es mala suerte!


  —Ya no puede tardar, señor Mason. Es sólo un cuarto de hora lo que se retrasa… Cualquier avería…


  —Pero es un fastidio, amigo Caster, tengo que salir inmediatamente de aquí…


  Abandonó el despacho y salió a la plaza. A la derecha, el empolvado sendero de la carretera aparecía limpio de todo vehículo.


  Mason se paseaba por la puerta de la Casa de Postas con las manos a la espalda, dando grandes zancadas y mirando de continuo al camino, hasta que por fin una nube de polvo se levantó en lontananza.


  —Ésa debe ser—murmuró—. Trae cuarenta minutos de retraso.


  Por fin, entre polvo que difuminaba el pesado carruaje y tintineo de cascabeles que vibraban argentinamente, apareció el vehículo. Los caballos polvorientos y sudorosos, avanzaron hasta la Casa de Postas deteniéndose ante ella sin que nadie tuviese necesidad de obligarles a hacerlo.


  El mayoral, un hombre de cincuenta y cinco años, de pelo canoso y rebelde, que se escapaba por debajo de las alas del sombrero, descendió de un pesado salto y abrió la portezuela para que descendiesen del carruaje los siete viajeros que portaba. Allí rendían viaje y los que siguiesen adelante debían subir en el poblado.


  Mason se acercó a él, diciéndole a media voz:


  —Escuche, Jasper. El jefe le confiará un encargo mío que debe ser entregado en el Banco de Marsland. Es algo importante que debe usted guardar fielmente y llevar oculto para que nadie se entere de que viaja con usted. Tome, para que muestre más interés por ello.


  Y le entregó una moneda de cinco dólares.


  Luego, despidiéndose del jefe de la oficina se dirigió al Banco a recoger el saco del que hizo entrega a Jasper.


  La diligencia hubo de estar detenida una hora en el poblado. Tenían que cambiar el tiro por otro de refresco, hacerse cargo del correo y entregar las sacas del que salía para el interior, y el mayoral necesitaba reponer fuerzas almorzando, cosa que no había podido hacer en el camino.


  A las cinco y media se dio la orden de partida. Las tres viajeras que esperaban en la sala de la Casa de Postas ascendieron al vehículo, y el mayoral ocultó el pesado saco de cuero en el interior de su asiento, empuñando las riendas y haciendo restallar el látigo.


  Los cuatro briosos caballos arrancaron poderosamente y entre nuevas nubes de polvo, abandonaron la plaza para enfilar el camino que serpenteaba entre la línea férrea y el río.


  Jasper pensaba alcanzar Séneca sobre las ocho de la noche. El camino, debido a unos accidentes que cortaban la línea recta, podía calcularse en once millas, pero contaba con cuatro poderosas cabalgaduras que las cubrían en dos horas y media.


  La diligencia rodaba raudamente por un terreno seco e inculto, que más que tierra parecía arena y en algunos trozos, los baches obligaban al vehículo a dar tumbos tan alarmantes que arrancaban a las viajeras gritos de espanto al ponderar que en uno de ellos podían volcar.


  Jasper, con la apagada pipa entre los dientes y las riendas fuertemente asidas con su callosa mano izquierda guiaba con gran seguridad el fogoso tiro e iba monologueando entre dientes:


  —¡Cinco dólares! Jamás he visto tan rumboso a ese sapo banquero que no da los buenos días si no cobra intereses por darlos. ¿Qué mandará aquí en este saco que tanto le preocupa? Apostaría mi puesto en la diligencia a que es dinero en cantidad. Si yo no fuera un hombre honrado como soy, se merecía que en lugar de entregarlo en Marsland continuase el viaje hasta Cross, total, cincuenta millas más de viaje y me perdiese por los montes de Black Hílls, en Dakota. No sé lo que contendrá el saco, pero seguro que más que he de ganar conduciendo diligencias los pocos años que me quedan de vida. Sería un golpe para ese viejo avaro que tendría que abonarlo de su bolsillo. Suerte para él que yo soy Jasper y que cincuenta y cinco años de vida honrada no se tiran al río por un puñado de dólares, aunque sean muchos.


  Repentinamente tiró hacia su pecho de las riendas para contener el ímpetu de los fogosos caballos. Habían dejado atrás tres millas, y ahora tenía que cruzar un sendero áspero y tortuoso, lleno de baches y de revueltas, que se abría entre maleza, desmontes y algunos conglomerados de árboles retorcidos y antañones.


  Enfiló la senda dando tumbos mareantes y empezó a retorcerse por las revueltas del estrecho sendero, hasta alcanzar un recodo que a la salida, en forma violenta, descendía cuesta abajo, para media milla más adelante salir de nuevo al llano.


  Estaba doblando el recodo cuando sobre el agudo tintineo de las campanillas vibró seca una detonación. Jasper se llevó las manos al pecho lanzando a medias un terrible juramento y trató de empuñar el rifle que llevaba apoyado al lado derecho del asiento, pero sin fuerzas para ello se inclinó de bruces y fue a caer sobre las grupas del tiro trasero que, asustado, trataba de continuar el galope acometido por el pánico.


  Pero dos nuevas detonaciones, que se mezclaron con los histéricos gritos de las viajeras, vibraron nuevamente.


  Uno de los caballos, alcanzado en el cuello, relinchó angustiosamente poniéndose de manos hasta levantar a medias, el vehículo, y su compañero, alcanzado en el remo derecho delantero, flaqueó al pretender avanzar y cayó a tierra arrastrando al herido.


  Ambos patearon y relincharon en un confuso montón, mientras los dos caballos delanteros pretendían seguir el camino sin conseguirlo. No sólo el peso de la diligencia sino el peso muerto de sus dos compañeros en tierra, les inmovilizaba haciendo estériles sus esfuerzos.


  La diligencia quedó varada casi apoyada en un pequeño talud que formaba el sendero; y de súbito, de un salto elástico, una silueta cayó desde lo alto de uno de los árboles cercanos al carruaje y avanzó hacia la diligencia empuñando dos enormes revólveres.


  Las tres asustadas viajeras se replegaron sobre sus asientos con los ojos desorbitados de terror y las manos enlazadas en una súplica angustiosa, mientras el salteador avanzaba amenazando con sus armas.


  La tarde moría en una dulce penumbra azulada y a su luz indecisa, todo lo que las asustadas viajeras pudieron reconocer de su agresor, era que se trataba de un hombre bastante macizo, vestido con una cazadora de cuero oscuro, unos pantalones azules embutidos en unas altas botas de montar. Al cuello, llevaba anudado un pañuelo rojo. Sobre la cara otro que le cubría desde la nariz para abajo, y sobre los ojos, las caídas alas de un viejo sombrero que no permitía reconocer de él ningún detalle particular.


  Aún más, sus manos, que debían ser poderosas, aparecían enfundados en unos viejos guantes vaqueros de manopla, que le cubrían medio antebrazo.


  El salteador se acercó al medio tumbado vehículo y, abriendo la portezuela, ordenó con voz ronca:


  —¡Bajen! No teman por sus vidas.


  Las tres mujeres, temblando, descendieron del carruaje y el salteador abrió precipitadamente sus equipajes, registrándoles sin encontrar en ellos nada de valor.


  Rezongando maldiciones, dio la vuelta y subió al pescante. Jasper exánime, había sido arrojado por los caballos seis metros más atrás, donde permanecía en posición encogida sobre un charco de sangre, y el forajido, ascendió a la baca donde sólo iban los sacos de correspondencia.


  Rasgó el de los valores, extrajo algunos paquetes de cartas que guardó en sus amplios bolsillos, y luego, empezó a rebuscar sobre el asiento, hasta que al mover la tapa de éste la levantó.


  Metió el brazo tropezando con el saco de cuero que levantó, sopesándole, y cuando ya no encontró más cosas de valor, descendió de nuevo a tierra.


  Se dirigió a las mujeres ordenando:


  —¡Suban!


  Ellas obedecieron, y cuando estuvieron dentro, el forajido cruzó hacia una mella del terraplén y de ella hizo salir un caballo negro de fino aspecto de cuya silla colgaba un amplio saco de viaje.


  Introdujo el saco de cuero en él, montó a caballo, y de modo impetuoso se lanzó por el sendero en declive hasta filtrarse por una trocha que partía el terraplén, desapareciendo a los dilatados ojos de las viajeras.


  ★ ★ ★


  Por la amplia llanura que entre el río y la vía del ferrocarril conducía a Nirvay, un jinete cabalgaba bajo el oro del sol poniente erguido sobre la silla y con los ojos clavados en la llanura.


  Se trataba de un joven de buena estatura, flexible de caderas, ancho de pecho y tostado de rostro, que acusaba en sus ropas el esfuerzo de una larga caminata a juzgar por el polvo que en ellas había almacenado.


  El viajero contaría unos veintitrés años, era vivo de ojos, simpático de facciones, duro de carnes y, al parecer, hombre aclimatado a permanecer horas y horas sobre la silla sin acusar el cansancio.


  Vestía el típico atuendo de los vaqueros y sobre la silla, se balanceaba un magnífico Winchester, mientras en la cintura lucía un impresionante colt del 45.


  Impaciente por llegar pronto a poblado, acarició suavemente los flancos de su caballo, murmurando:


  —Vamos, «Nevada», date un poco más deprisa. Dentro de hora y media lo más tarde, tendrás ocasión de tomarte un merecido descanso. Nirvay ya no está lejos y allí te aguarda un buen cobertizo y unos buenos piensos para reponerte de esta larga jomada.


  El caballo pareció entenderle porque avivó el trote, y poco después, el jinete alcanzó a distinguir los accidentes del terreno que formaban la senda que conducía al poblado.


  Súbitamente se envaró. Le había parecido, captar lejos el zumbido de unas detonaciones y miró a todas partes inquieto, sin descubrir nada anormal, pero aquella sensación estaba seguro de que no había sido una falsa ilusión de sus sentidos, sino una realidad tangible.


  Estaba demasiado acostumbrado a captar el fragor de las armas para confundirse y no precisar cuándo un revólver tronaba de verdad, o algún ruido similar podía provocar una confusión, en tal sentido.


  Inquieto, murmuró:


  —¡Rayos! Alguien ha disparado no muy lejos de aquí. Juraría que ha sido en la parte de los desmontes. Tendré que cerciorarme.


  Y apretó aún más el trote del caballo, dirigiéndose velozmente hacia la pina senda.


  Cuando al fin alcanzó el promedio de ésta, emitió un juramento y sus ojos relampaguearon con ira. Acababa de descubrir la diligencia medio inclinada contra el talud, los caballos caídos en un charco de sangre, mientras los que habían salido ilesos del ataque pateaban y relinchaban nerviosos con las patas aprisionadas entre el correaje, y poco más allá, inclinadas sobre la dura tierra, tres mujeres asustadas, que gemían con trágicas gesticulaciones junto a un bulto que yacía inmóvil en tierra.


  El joven echó el caballo casi encima de ellas obligándolas a correr aterradas, siempre gritando como ratas perseguidas y al darse cuenta de que el bulto era un cuerpo humano, rugió:


  —¡Quietas, mil rayos, no se asusten que no soy ningún forajido! ¿Qué diablos ha sucedido aquí?


  La más entera de las tres, la hija del agricultor, que debía apearse una milla más adelante, se adelantó balbuciendo:


  —¡Oh, galope, señor, acaba de desaparecer por allí, aún podría alcanzarle!


  —¿A quién? —preguntó el viajero, extrañado.


  —Al salteador. No hace diez minutos que desapareció por aquella trocha. Monta un caballo negro. Mató al mayoral, registró nuestros equipajes y la diligencia y se llevó un saco que sacó de ahí… del asiento… ¡Galope por todos los santos, y podrá alcanzarle!


  El viajero sin esperar nuevas súplicas, rugió:


  —¡Esperen! Volveré en su busca.


  Y apretando las espuelas sobre los flancos del caballo, le azuzó:


  —Vamos, «Nevada», que no se diga que tú no puedes alcanzar a un diablo negro con cuatro patas como tú que sólo te lleva diez minutos de delantera.


  El caballo, como si le hubiesen herido en la fibra más sensible de su orgullo, arrancó como una exhalación y salvando en pocos minutos un terreno hostil poco propicio para desarrollar su valiente velocidad, cruzó los terraplenes y salió al llano frente a la dirección del río a unas cuatro millas de distancia.


  «Nevada», en línea recta, como si estuviese disputando una importante carrera, devoró un par de millas a un galope fantástico. Tras él, una nube de polvo iba borrando su paso, mientras el jinete, con los dientes muy apretados, su enérgica barbilla un poco saliente y los ojos clavados en la llanura, aferraba con ira el cañón de su rifle, deseando descubrir un punto movible sobre el que poder disparar.


  Se iba acercando al río, lo notaba en el aire húmedo cargado de tierra que azotaba su rostro en la desatentada carrera y temía que si no alcanzaba al forajido antes de que cruzase el Middle, ya le sería imposible localizarle, primero, a causa de la oscuridad que cada vez se acentuaba más, y segundo, porque la otra orilla cubierta de maleza y arbolado, se prestaba a ocultar al perseguido.


  Media milla más adelante, sus agudos ojos descubrieron por fin al fugitivo. Galopaba casi tan raudo como él y con un esfuerzo de milla y media, alcanzaría el río y le dejaría burlado.


  El joven pidió a su caballo un máximo esfuerzo y empuñando el rifle por la culata, se dispuso a disparar en el momento que tuviese a tiro al forajido.


  Éste debió darse cuenta de la persecución, porque pareció aumentar la velocidad de su trote y, entre ambos, se estableció una pugna que sólo la podía decidir el caballo más ligero y resistente de los dos.


  Pero el límite de la carrera era cortísimo. El río resultaba un auxiliar magnífico para el huido y un enemigo terrible para el perseguidor. Ambos debían saberlo, porque ambos se esforzaban en ganar la loca y corta carrera.


  Pero «Nevada» parecía más ligero, porque su jinete rugió con alegría al observar que iba ganando distancia. Dentro de poco, le tendría a tiro de su rifle y dispararía sobre él usando de su certera puntería.


  Y disparó por fin. El humo del disparo le ocultó un momento al jinete y cuando volvió a descubrirle, observó que había fallado. La movilidad de ambos era mucha y la distancia, así como la penumbra, demasiadas.


  Pero recibió la réplica. Una bala pasó silbando cerca de él, advirtiendo que su enemigo también sabía manejar un arma.


  Esto espoleó la rabia del viajero. No le asustaba la gente bronca; por el contrario, se recrecía cuando tenía que habérselas con enemigos de talla.


  Ya el río se hallaba a la vista. La cinta un poco turbia del Middle rebrillaba como una ancha lámina de acero en la mortecina claridad de la tarde y el joven volvió a disparar sin fortuna.


  El caballo del fugitivo saltó al agua levantando un torbellino de negra espuma al caer y nadó con ahínco hacia la orilla contraria, mientras el joven, aguijoneando a su montura, la lanzaba hacia el río, para cruzarle detrás de él.


  Pero en el ímpetu y cuando ya estaba casi en la orilla, «Nevada» pisó en falso sobre un hoyo disimulado e inclinándose de manos clavó el morro en tierra lanzando por las orejas a su jinete. Este rodó como una pelota y se levantó furioso, tratando de volver a montar para no dejar escapar su presa, cuando ya casi la tenía al alcance de la mano.


  Pero con honda desesperación, observó que su montura se había lastimado una pata al caer. Chorreaba sangre por ella y no se atrevía a sentarla sobre la tierra, quizá porque el dolor se lo impedía.


  Furioso, abandonó el caballo y corrió hacia la orilla del río. El forajido lo había atravesado y su caballo hacía hincapié para salir a la orilla contraria.


  Levantó el revólver y disparó. Era la última posibilidad que le quedaba para detenerle.


  Esta vez, el proyectil fue más certero y estuvo a punto de detener la huida del forajido para siempre; pero a causa de un extraño movimiento que realizó el caballo para afianzar sus patas delanteras en la orilla, al inclinarse de manos, el proyectil se clavó en la silla, debajo de la espalda del fugitivo.


  Por una rara coincidencia, la bala al clavarse, debió cortar la correa del saco de viaje que pendía del cuero, porque el joven observó perfectamente como el saco se escurría y se sepultaba en el agua, junto a la orilla, levantando un ancho remolino al hundirse. Cuando volvió a disparar, el caballo había ganado tierra y se perdía entre los árboles, amparándose en ellos y en la levantada orilla que le protegía.


  El joven viajero desistió desesperanzado de la persecución. Al fallarle su caballo había perdido toda posibilidad de ello y cuando se quisiera organizar la persecución en serio, Dios sabría dónde se ocultaría ya el salteador.


  Preocupado, volvió junto a su caballo. El animal relinchaba dolorido y el joven examinó inquieto su pata herida, pero pronto comprobó que no había fractura de hueso. Había sufrido un raspazo doloroso que le obligaba a sangrar y acaso un golpe que le producía serios dolores, pero con un buen descanso y unas curas de árnica, quedaría otra vez nuevo.


  Y tomándole de las bridas, sin atreverse a montar en él para no agravar su situación, regresó hacia el lugar de la tragedia, recorriendo pacientemente a pie el camino que le separaba de la diligencia.


  Capítulo III


  UN ENCUENTRO POCO GRATO


  CUANDO alcanzó de nuevo la senda, la noche había cerrado por completo y las tres asustadas viajeras, llenas de pánico, no sólo por el susto recibido sino por hallarse a solas en la oscuridad juto al cadáver del mayoral, ansiaban su regreso.


  Cuando vieron aparecer al joven con el caballo de las bridas y sangrando, su miedo se aumentó y una preguntó balbuciente:


  —¿Está usted… también… herido?


  —No, por fortuna no, pero sí mi caballo. Tuvo la mala suerte de que tropezara cuando tenía al alcance a ese bandido y esto me privó de alcanzarle. Cruzó el Middle y desapareció entre los accidentes de la otra orilla… ¡Fué una lástima!


  Reaccionando, añadió:


  —Bien. Aquí no pueden ustedes quedarse. Yo no puedo ir al poblado a solicitar auxilio, porque mi caballo no podría sostenerme en la silla, así es, que voy a ver cómo puedo poner en uso los dos caballos que han quedado útiles y guiaré la diligencia hasta Nirvay. Es la única solución.


  Una de las viajeras insinuó una observación.


  —Parece que conoce usted este lado de la región.


  —Un poco—repuso el joven, sonriendo en la oscuridad—. Quizá sea una sorpresa verme llegar allí guiando este armatoste.


  Sacó un cuchillo y cortó el correaje del tiro trasero dejando libres a los dos caballos útiles. Luego, hizo retroceder la diligencia, les enganchó en puesto de los dos caídos y dejó el carruaje en condiciones de rodar. Ya todo listo, obligó a las viajeras a ascender al carruaje. Él no podía comprometerse a seguir adelante hasta Séneca, distante diecisiete millas, pero sí retroceder y devolverlas a Nirvay, hasta que allí reorganizasen el servicio y buscasen un nuevo conductor.


  En cuanto al cadáver del infeliz conductor, lo izó sobre la baca a costa de grandes esfuerzos, para librar a las atribuladas mujeres de tener que viajar en compañía del muerto y atando su caballo a la trasera del carruaje, tomó las riendas y reemprendió el camino del poblado a un paso moderado, para no causar perjuicio a su propia montura.


  Eran más de las nueve de la noche cuando divisaba las luces del poblado y una intensa emoción le acometió al distinguirlas. Mucho había soñado con su llegada a Nirvay, pero jamás soñó con que su entrada en él sería tan dramática y espectacular.


  El inesperado tintineo de las campanillas captado desde la plaza al avanzar por la polvorienta senda, causó honda sensación. No se esperaba diligencia alguna aquella noche y desde el jefe de la Casa de Postas hasta el último vecino que transitaba por la plaza, corrieron al camino acuciados por la curiosidad.


  Hasta que alguien al reconocer el carruaje, gritó consternado:


  —Es la diligencia de Jasper que regresa… ¡Y no la conduce él!


  Un apiñado núcleo de curiosos se abalanzó sobre el carruaje cuando éste se detuvo ante el puesto de recambio y Caster, el jefe del servicio, se adelantó lleno de honda preocupación para inquirir la causa de aquel inusitado retorno.


  La luz de los dos quinqués que pendían sobre la puerta de las oficinas, reflejó sobre el moreno rostro del joven que guiaba el vehículo, y Caster, abriendo enormemente sus ojos, exclamó:


  —¡Nigel Neil!


  Éste, de un elegante salto, descendió a tierra y avanzando hacia él, exclamó:


  —En efecto, señor Caster, yo soy Nigel. Veo que a pesar de mi larga ausencia, aún soy conocido en este pueblo.


  El jefe, pasado el primer momento de sorpresa, apagó un tanto la efusividad que había puesto en la exclamación y repuso fríamente:


  —En efecto, todavía eres conocido y no se ha olvidado la gente de ti. Lo que no me explico es como regresas sobre esa diligencia en la que nada se te había perdido.


  —Así es, nada se me había perdido en ella, porque venía a caballo, hay detrás puede ver el mío medio cojo, pero cuando un hombre encuentra en un camino una diligencia asaltada, con dos caballos muertos, el mayoral muerto también y tres infelices mujeres muertas de pánico, lo menos que debe hacer es auxiliarles. Lo he hecho por ellas, señor Caster y no por la Compañía del Middle.


  Caster, que había mudado de color al oírle, rugió:


  —¿Que estás diciendo, Nigel? ¿Que la diligencia ha sido asaltada y que Jasper…?


  —Ahí dentro tiene usted a las viajeras que pueden darle cuantos detalles quiera, y respecto a Jasper, su cadáver lo puede recoger de encima de la baca donde lo coloqué.


  Luego, señalando hacia arriba, añadió:


  —También encontrará una saca desgarrada. El salteador parece que hizo una requisa a fondo.


  Caster, palideciendo, se abalanzó al pescante y con mano trémula levantó la tapa del asiento, descubriendo el interior vacío. Consternado, descendió balbuciendo:


  —¡Dios de Dios! ¡Se han llevado la saca de cuero!


  —¿Qué saca? —preguntó Nigel intrigado.


  —Una que el señor Mason enviaba a Marsland. ¡No sé fijamente el dinero que contenía, pero calculo que lo menos cincuenta mil dólares!


  Los curiosos se llevaron las manos a la cabeza consternados. Aquello era algo demasiado grave para no sentirse conmovidos. Muy pocos eran los hechos delictivos que se habían llevado a efecto en el poblado, pero aquél valía por muchos golpes que se pudieran dar en bastante tiempo.


  Desde otra vez que también hubo un robo misterioso en el Banco, de donde desaparecieron veinte mil dólares en billetes destinados al pago de los obreros de la línea del ferrocarril, no habían vuelto a suceder hechos semejantes y la gente, asustada, se despegó de la diligencia formando corros donde se comentaba el suceso y que poco después se expandían por el poblado para difundir la noticia por todos los rincones del mismo.


  Nigel se ocupó de ayudar a las viajeras a descender, acompañándolas a la sala de espera de la Casa de Postas donde debía esperar la resolución de Caster, y éste, deshecho, lívido, sin acertar a tomar medida alguna, daba vueltas en torno al vehículo, mesándose el cabello y hablando solo.


  Nigel le detuvo en seco, gritando:


  —¿Qué diablos hace usted ahí parado? ¿Por qué no se ocupa de esas tres pobres mujeres y del cadáver del mayoral? ¿Está usted idiotizado?


  Caster trató de rehacerse y murmuró:


  —Sí, sí… es cierto… yo debo… pero… ¡por el infierno!… ¿Te das cuenta de la gravedad del caso? Cincuenta mil dólares del Banco Ganadero…


  —¿Y a mí qué diablos me importa? ¿Qué es esa cantidad para el ruin y egoísta señor Mason, que toda su vida ha triunfado explotando a la gente? ¡Que los pague y reviente! ¡Ojalá le asaltasen el Banco y le llevasen hasta la camisa que tiene puesta!


  —Bien, tú hablas así porque… bueno, no es hora de discutir. Ayúdame si quieres a bajar el cadáver. Luego, habrá que dar cuenta al sheriff. Espero que estarás aquí para prestar declaración.


  —Estaré o no estaré, pero el sheriff sabrá dónde encontrarme. Llevo más de tres años, ausente del poblado y no he venido a salvar los intereses de ese sapo de Mason, ni a ocuparme de él, sino a ver a mi padre. Creo que es antes que nadie y bastante hice con perseguir al forajido al que estuve a punto de alcanzar, si mi caballo no hubiese tropezado y caído lastimándose una pata. Si mi caballo se queda cojo, no será Mason quien venga a resarcirme de la pérdida.


  —Bien, no discutamos eso, Nigel. Tú siempre tan impetuoso. Ahora se trata de ayudar a la justicia sin mirar en favor de quién se hace.


  Caster empezó a dar gritos llamando a dos mozos que se encontraban en los cobertizos de los caballos de repuesto y entre ellos y Nigel descendieron el cadáver del mayoral.


  Trasladado a la sala entre el horror demostrado por las viajeras, fue cuando a la clara luz de los quinqués, Nigel pudo apreciar cómo había sido herido el conductor. La bala le había atravesado el cuello, y el joven, al examinar el cadáver, afirmó:


  —No entiendo mucho de esto, pero por la forma de la herida, juraría que fue cazado al pasar, desde un lugar elevado. El bandido debía estar emboscado en los taludes o quizá entre las ramas de un árbol. Eso el médico se lo dirá con más certeza.


  Caster cubrió el cadáver con una manta y dio orden a uno de los empleados de ir en busca del sheriff, cosa que ya no hacía falta, porque al correrse las voces de lo sucedido, alguien se había apresurado a comunicárselo a la primera autoridad, y ésta acudía ya a la Casa de Postas a intervenir en el suceso.


  Nigel, cumplida su misión, se disponía a abandonar las oficinas para dirigirse a su casa, cuando la presencia del sheriff le cortó el paso.


  El actual jefe de la policía no era el mismo que lucía la estrella cuando él abandonara el pueblo, pero también era conocido suyo. Se trataba de Edward Lang, que poseía un taller de guarnicionero en el poblado.


  Edward, al enfrentarse con Nigel, advirtió:


  —Un momento, Nigel, parece que te dispones a marchar.


  —Así es, señor Lang. Hace tres años que falto de aquí y he venido únicamente a abrazar a mi padre. Creo que tengo derecho a ello.


  —En efecto, Nigel, y nadie te lo discute, pero espero que tu buen juicio te hará demorar un poco la visita. Ha sucedido algo grave en lo que tú has intervenido de una manera espectacular y espero que no querrás negarte a prestar tu ayuda a la justicia.


  —Claro que no. Ya he dicho que iba a abrazar a mi padre y que luego me tenían a su disposición.


  —Pues aplaza un poco la visita. Si ello te alegra, te diré que tu padre está perfectamente de salud y que su negocio marcha viento en popa. Con esto, creo que podrás resignarte a esperar unos minutos.


  Nigel obedeció de mala gana y sacando su pipa, la atascó mientras el sheriff le asediaba a preguntas.


  Conciso, repuso:


  —Mire, Lang, pregunte a esas señoras, que ellas son las que pueden informarle mejor. Yo llegué cuando ya el atracador huía hacia el río.


  El sheriff atendió el consejo e interrogó a las viajeras. Éstas le explicaron de qué forma había sido asaltada la diligencia y todas las maniobras que había llevado a cabo el forajido.


  Como Caster sólo tuviera palabras para lamentar el robo del saco de cuero de Mason, el sheriff preguntó:


  —¿Quién sabía que ese saco tan importante viajaba en la diligencia?


  —No lo sé. Desde luego yo y el mayoral. Mason lo trajo aquí en persona cuando llegó la diligencia y me lo comunicó en secreto en mi despacho. En secreto se lo comuniqué yo a Jasper cuando se lo entregué y no sé más. El señor Mason sabrá si…


  —Hay que avisarle en seguida —apuntó el sheriff—es el más interesado en el asunto.
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  —No puede ser—aseguró el jefe de Postas—. Estuvo esperando hasta el momento de la llegada de la diligencia lleno de zozobra, porque tenía que partir inmediatamente. Según me dijo de un modo confidencial, tenía una importante reunión con cierta personalidad para algo grande que afecta a la región y… no sé más.


  —Pues sería muy importante saber quién conocía la salida de ese saco… de eso depende seguir alguna pista.


  Nigel intervino para decir:


  —Sospecho que se extravía usted, sheriff. En primer lugar, no creo que Mason diese dos centavos al pregonero anunciando que mandaba ese dinero por conducto tan expuesto, y en segundo, que a juzgar por lo que declaran las viajeras, el hallazgo fue casual. El salteador las registró a ellas, registró las sacas de correspondencia y en último lugar, requisando la diligencia, encontró el escondite. De conocer este detalle y ser el móvil del asalto, se hubiese preocupado de buscar en primer término la saca. Lo demás no debía merecer la pena.


  El sheriff ponderó la lógica de tales palabras y dijo:


  —Creo que tienes razón, Nigel, pero… bueno es pensar en todo. Ahora cuéntanos tu cuento. Tú perseguiste al forajido.


  —En efecto, así fue. Me indicaron que no hacía diez minutos que había huido y creí alcanzarlo.


  Luego relató toda su odisea y cómo la caída de su caballo le había impedido cazar al fugitivo.


  Lo que se calló fue su creencia de que el saco de cuero había sido arrastrado por la corriente. Aquél era un detalle que se reservaba para realizar una investigación en su momento oportuno.


  Su odio hacia el hombre que había truncado su vida y sus ilusiones era tan grande, que prefería dejar que aquel dinero se perdiese y fuese costeado del peculio particular del banquero, a facilitarle el rescate, si ello era posible, aunque no confiaba en que así fuese.


  Cuando terminó su relato, el sheriff preguntó:


  —¿Tienes alguna idea que sirva para en algún momento poder reconocer al salteador?


  —Ninguna. Yo intervine a última hora de la tarde, cuando ya el sol se había hundido en el horizonte y el crepúsculo imperaba. Pude apreciar, como las viajeras, que se trataba de un hombre ancho de espaldas, de estatura regular, más bien alta y que calzaba altas botas. Montaba un caballo todo negro y no puedo precisar más.


  —Bien. Cursaré detalles a los pueblos limítrofes para que mis compañeros investiguen. Quizá alguien le habrá visto cruzar en alguna dirección. No es cosa fácil si lleva mucha delantera y pasa la divisoria. Dakota y Wyoming están muy cerca y allí…


  Nigel, impaciente, interrumpió:


  —Bueno, señor Lang—dijo—, creo que le he dicho cuanto podía aportar para su labor. Si quiere, antes que me marche, puede examinar mi caballo y comprobar que se ha lastimado una pata en la persecución. También puede ver mi rifle, al que le falta un proyectil, y mi revólver, del que han salido tres balas.


  —Un momento—interrumpió el sheriff—. ¿De qué calibre son tus armas?


  —El Winchester es un 40,70 de fuego central y el revólver un colt del 45. ¿Tiene algo que ver con la muerte de ese infeliz?


  El sheriff se ruborizó un poco. La pregunta de Nigel había sido impetuosa y amenazadora.


  —No… No creo… pero bueno es tener cuantos detalles sean posibles.


  Nigel, irónico, añadió:


  —Si es por eso, puede tomarme la medida del calzado también y la de los cascos de mi caballo. Luego, mete todo en un sombrero, lo agita, saca una cosa de dentro y… resuelto el caso.


  Lang le miró severamente, replicando:


  —Nigel, veo que vuelves tan impulsivo y burlón cómo te fuiste. Has olvidado muchas cosas…


  —Se equivoca usted, Lang, no he olvidado ninguna. Quizá sea algo que le pese a la gente.


  —Con tal de que no te pese a ti también…


  —Pues si es así, mala suerte. ¿Necesita algo más de mí?


  —No. Puedes retirarte, pero espero que no te irás tan pronto que no tenga ocasión de volverte a ver.


  —Me temo que no me iré, Lang. Quizá esto sea lo malo.


  Y se dirigió hacia la salida, en el momento en que la puerta se abría con violencia y la alta y rubia silueta de una joven, bonita y elegante, se dibujaba en el marco.


  Nigel, como si le hubiese mordido un áspid, retrocedió, sintiendo que una oleada de sangre acudía a su moreno rostro, mientras la recién llegada, al verle, se tornaba pálida, exclamando:


  —¡Nigel!


  Éste hizo un poderoso esfuerzo para serenarse y repuso:


  —En efecto, Majorie. Soy Nigel Neil. Creí que al cabo de tres años de ausencia ya no te acordarías de mí.


  —Una cosa es acordarse y otra recordar. Me habían dicho que… pero, perdona. Hay algo urgente que necesito aclarar.


  Y dirigiéndose al jefe de la Casa de Postas, preguntó vehemente:


  —¿Qué es lo que se corre por el pueblo, señor Caster? Me han ido a contar que la diligencia ha sido asaltada y que han matado al mayoral.


  —Así ha sido, señorita Mason—repuso, confuso, el jefe, señalando el cadáver de Jasper oculto por la manta—. Ahí lo tiene usted.


  Ella retrocedió, iniciando una mueca de espanto en su linda boca y luego añadió:


  —¡Espantoso, señor Jasper, espantoso! Pero… me han dicho más… ¿Es cierto que mi padre había enviado en la diligencia un saco de cuero con cincuenta mil dólares y que ha desaparecido?


  —Es cierto, señorita Mason. El saco ha desaparecido, pero en cuanto a la cantidad que contenía, la ignoro. ¿No lo sabía usted?


  —No—repuso ella confusa—. Mi padre no habló con nadie de dicho envío… ni siquiera conmigo. Sólo me dijo que tenía que ausentarse hasta el lunes para celebrar una conferencia muy importante e ignoro en qué lugar. ¡Dios mío, cincuenta mil dólares! ¡Qué disgusto se va a llevar cuando lo sepa!,


  —En efecto, no es un puñado de dólares sin importancia.


  —¿Y… no se ha podido localizar al salteador?


  El sheriff señalando a Nigel, advirtió:


  —Sí, señorita. Nigel llegó al lugar del suceso poco después y galopó persiguiendo al salteador. Le alcanzó cerca del río, pero… su caballo tropezó y cayó cuando el fugitivo cruzaba la corriente. Disparó varias veces sobre él, pero no le alcanzó.


  —¡Sí que es extraño—afirmó Majorie, sarcástica—que Nigel Neil, un hombre que siempre ha presumido de pistolero, fallase los disparos a una distancia que no excedería de treinta yardas! ¡Hay cosas increíbles!


  Nigel sintió que toda su sangre se incendiaba al oír el comentario de ella. Nada había hecho para merecer el desprecio de quien siempre había sido una buena amiga, y ahora, al oír acusarle de aquella manera mordaz delante de la gente, una rabia sorda inundaba su alma.


  Rabioso, se volvió, exclamando:


  —¡Te has vuelto una señorita imbécil, tonta y agresiva, Majorie! Veo que eres digna hija de tu padre y que éste te ha inculcado sus estúpidas teorías y su orgullo necio de hombre ambicioso, sin méritos para serlo. Ranchero encumbrado por el dinero, se olvida de su origen y quiere borrar de tu sangre el tuyo, como si eso fuese posible. Jamás he presumido de pistolero y tú lo sabes. He presumido de hombre nada más y de hombre entero y sin sueños de grandeza que no me van. Si has dicho eso con retintín, no merece la pena tomártelo en consideración. Si hubieses sido un hombre…


  Una voz alterada, gritó desde la puerta…


  —No es un hombre, Nigel, y por eso presumes tú de serlo, pero aquí hay un hombre dispuesto a responder por ella.


  Nigel, furioso, volvió los ojos hacia la puerta. En ella, y cubriendo casi todo el vano, se destacaba la silueta de Dennis Powell, el novio de Majorie.


  Vestido con una elegancia cursi y afectada, parecía más que un ranchero acomodado de la localidad un exótico forastero del Este tratando de adaptarse de forma burda a las costumbres y los atuendos de la región. Era como un figurón atrabiliario que pretendiese modificar la ropa con aires aristocráticos de mal gusto.


  Nigel, rabioso, avanzó dos pasos diciendo:


  —¿Tú un hombre? Tú no has sido toda tu vida más que un niño tonto, mimado para pasear tu ridícula figura por el poblado y deslumbrar jóvenes necias como ésta. Los hombres de aquí se sentirán avergonzados de saber que tú pretendes representarlos.


  Dennis, rojo como una artemisa, saltó sobre Nigel tratando de aplicarle sus robustos puños en el rostro, al tiempo que Majorie, asustada, gritaba para impedirlo, pero el intento del hijo del granjero no pasó de ahí… Nigel hizo una leve flexión de cintura, evitó el golpe ciego, y extendiendo su brazo derecho como un poderoso muelle, lo aplicó en la boca de su agresor, enviándole de espaldas contra la puerta.


  Dennis chocó contra el marco, emitió un rugido de dolor y se desplomó como un pelele, mientras Majorie, aterrada, se tapaba la cara con las manos, creyendo que su novio había sido deshecho del terrible impacto.


  Lang trató de sujetar a Nigel, pero éste, rechazándole bruscamente, rugió:


  —Déjeme, Lang, déjeme; usted ha sido testigo de que he sido insultado y a Nigel Neil no le insulta nadie.


  Capítulo IV


  MASON INICIA SU ATAQUE


  FUÉ como si hubiese caído una bomba en el poblado el anuncio de la llegada de Nigel Neil. Tres años no eran mucho para borrar de la memoria de la gente recuerdos que, aunque dormidos, permanecían perennes, y pronto volvieron a resucitar los detalles de su vida hasta el momento en que desapareciera de Nirvay.


  El rumor esparcido a raíz de su marcha sobre su actuación en el robo de ganado, revivió de nuevo en la memoria de algunos y aunque las pruebas no habían sido muy satisfactorias, siempre la maledicencia popular admite más fácilmente lo malo que lo bueno y todos se pusieron en guardia contra él, esperando la actitud que tomase el sheriff con relación a aquel viejo asunto.


  Por otra parte, era muy coincidente que fuese figura principal en el asunto del asalto a la diligencia del Middle. Nirvay era un poblado manso y tranquilo, donde los robos a mano armada y las muertes violentas resultaban flores exóticas, y había tenido que desarrollarse aquel sangriento suceso —el más sangriento que se recordaba en el lugar—precisamente cuando Nigel retornaba al poblado.


  Pronto la historia de su actuación corrió aumentada y corregida de boca en boca, y muchos—como había hecho Majorie—, acogieron con reservas sus manifestaciones. Un individuo como él, excelente tirador, no podía marrar tres disparos a tan escasa distancia y el que esto hubiese podido suceder, daba lugar a ciertas dudas.


  Durante todo el día del domingo siguiente, los comentarios fueron para todos los gustos. La gente joven, tanto como la vieja, olvidó sus diversiones favoritas—unos el baile y otros las tabernas—y en corrillos en la plaza, en la calle principal, o en los establecimientos, se dedicaron a formar hipótesis sobre el suceso y a sacar de él conclusiones particulares, pocas de las cuales favorecían al nómada recién regresado.


  Éste no se dio a ver por el poblado en todo el día del domingo. Cansado de la larga jornada y amargado por las escenas que habían seguido a su retomo, pasó el día durmiendo, y cuando se levantó, no quiso abandonar la morada de su padre, a cuyo lado pasó la velada relatando sus azarosas hazañas por el Oeste.


  Respecto al asunto del asalto a la diligencia, le contó todo lo sucedido, excepto el incidente del saco. Parecía como si algo le obligase a callar aquel asunto, aunque tampoco él le daba una gran importancia, pues estaba seguro de que el saco se había perdido en las fangosas aguas del Middle.


  El lunes por la mañana, regresó Mason a su linda finca de las afueras. Parecía fatigado del viaje, pero satisfecho del resultado.


  Encontró a su hija nerviosa y con señales de haber llorado y cuando trató de inquirir los motivos de aquellas acusadoras huellas, ella, febril, le dio cuenta de todo lo sucedido.


  El banquero puso el grito en el cielo al tener noticias de la pérdida del dinero y de la forma incorrecta y brutal manifestada por Nigel. Él no podía perdonarle su regreso y el haber tratado tan despectivamente a su hija, aunque en el fondo se alegraba de que el inesperado encuentro se hubiese desarrollado de un modo tan frío y agresivo.


  Esto acababa de borrar toda huella del pasado entre ellos y dejaba despejado el porvenir claramente. Majorie y Nigel ya no podrían ser nunca ni siquiera dos amigos discretos.


  En cuanto al incidente con Dennis, le produjo furor. A fin de cuentas, bajo la falsa capa de «caballero improvisado», latía en él la sangre del Oeste y el aire de la vida turbulenta de los rancheros, y le escocia que su futuro yerno hubiese sufrido una derrota y una humillación como aquélla.


  Furioso, rugió:


  —¿De qué clase de barro está hecho Dennis, que no destrozó a Nigel? Te insultó delante del sheriff y si le hubiese destrozado allí mismo, Lang hubiese tenido que darle la razón.


  —Pero, papá—repuso ella confusa—Dennis quiso salir en mi defensa y en la suya propia. No llevaba armas y saltó sobre Nigel para taparle la boca a puñetazos.


  —Y se dejó tapar la suya, ¿no es eso? ¡Semejante situación no puede quedar así! Admito que Dennis no es un rufián, ni un pistolero como Nigel, pero es un hombre y debe demostrarlo. Yo no puedo consentir que el futuro marido de mi hija pase por la humillación de haber sido golpeado sin tomarse la revancha. Tú debes comprenderlo y él también.


  —Bien, papá, conformes, pero Dennis no ha tenido tiempo de reponerse… cuando esté repuesto… veremos… Tú sabes quién es Nigel…


  —Yo sé quién es Nigel y él va a saber quién soy yo… Ha vuelto solamente para amargarme la vida, no me perdona que, con razón, me opusiese a vuestra íntima amistad. Él creía que yo sólo era un ranchero zafio que no le había conocido la intención y sí que la conocí. Trataba de abusar de tu inocencia para embaucarte, casarse contigo y apropiarse de mi capital viviendo a costa de los dos… ¡No…! Yo no podía consentirlo y me alegro que tú hayas reaccionado dándote cuenta de quién es. Por otra parte, hay mucho que discutir sobre el asunto del robo de mi dinero…


  Admito que él, ausente, no supiese que yo iba a realizar el envío, pero… ¿quién me dice que no estuviese de acuerdo con el salteador para dar el golpe a la diligencia? Él conoce esto, sabe que el correo suele transportar Valores, quizá se pusieron de acuerdo para robarlo y la casualidad les hizo tropezar con el saco… ¡Cincuenta mil dólares…! Esa es la cantidad Majorie, y si se la reparte con ese forajido, podrá presumir de haber ganado dinero por ahí y establecerse aquí y tratar de amargarme la vida… No… No lo logrará. Yo tengo que hacer muchas averiguaciones. Es infantil su aseveración de que persiguió al salteador y disparó sobre él sin herirle perdiéndole de vista… ¡Como si no supiésemos cómo sabe manejar el revólver ese tipo!


  —¿Qué quieres decir con eso, papá? —preguntó Majorie, intrigada.


  —Mucho y nada, pero, una de dos; o es mentira que persiguió al forajido o lo fingió para justificar su intervención en el asunto… Tendré que hacer que le aprieten las clavijas hasta que cante la verdad.


  —Eso es muy fuerte papá, no puedes acusarle sin pruebas.


  —¿Sin pruebas? ¿Es que no llueve sobre mojado? ¿Quién me robó aquellas reses apenas desapareció del poblado?


  —No se pudo probar, papá… Scott dijo que estaba casi seguro de haber reconocido a Nigel, pero que debido a la oscuridad podía haberse confundido.


  —No se confundió… Tuvo miedo de que Nigel pudiese tomar represalias sobre él. Es un matón y los matones se salvan muchas veces de la horca por el miedo de los demás, pero yo no le tengo miedo ni a él ni a nadie. No olvido que he sido ranchero y me las he visto cara a cara muchas veces con los abigeos.


  —Bien, papá… No te exaltes. Ahora lo principal es poder localizar al salteador. Las autoridades deben hacer algo.


  —¡Algo…! Yo sí que lo haría si tuviese autoridad. Obligaría a Nigel a hablar… Él tiene que saber…


  —¡Papá! —exclamó Majorie molesta sin saber por qué—. Creo que vas muy lejos. Yo me permití dudar de la verdad que él decía exponer y vi cómo reaccionaba furiosamente… ¿Por qué no puede haber sucedido como él dice?


  —¿Es que vas a defenderle ahora? —rugió el banquero, temiendo que su hija conservase aún un rescoldo de simpatía por Nigel.


  —No, pero no quiero que vayas a extremos que puedan enfrentarme con él. Una acusación así podía exasperarle y… me asusta pensar en las consecuencias.


  —No temas. Ya verás cómo no es tan fiero el león como le pinta la gente. Yo sé cómo llevar el asunto.


  —Bien, ¿y el dinero?


  —Eso es lo peor, Majorie. Presiento que va a suceder algo desagradable con los ganaderos y colonos de la localidad. Ese dinero era de ellos, yo, en mi calidad de Director, tengo que ordenar el reparto de fondos y valerme de los únicos medios existentes para el traslado del dinero. Si no existe seguridad, ¿qué culpa tengo yo? ¿Lo voy a perder acaso? No… Y esto será lo que les tenga que meter en la cabeza.


  —Mal asunto, papá. Ellos dirán que su dinero lo han guardado en el Banco para su seguridad y que el que tú desplazabas fuera, no era el suyo.


  —¿Pues de quién es, mío acaso? Todo el dinero que guardo es de todos y a todos les afecta. Ya veremos qué sucede, pero que no cuenten con que yo lo voy a poner de mi bolsillo. Que lo busquen y lo devuelvan. Convocaré una junta de accionistas y ya veremos cómo termina.


  Y furioso, marchó al Banco donde permaneció, toda la mañana, encerrado sin querer ver a nadie.


  El suceso, si bien había provocado la indignación de la gente, no había sembrado la alarma, porque nadie pensó que pudiese reflejar en sus cuentas corrientes. Todos creían de buena fe que aquél era un asunto del Director, quien estaba obligado a velar por los depósitos y quien debía responder de su integridad.


  Al cerrarse el Banco, Mason se vio obligado a acudir al despacho del sheriff. Éste le había enviado recado de que le visitase y Mason acudió hecho una furia.


  —¡Esto es un verdadero escándalo, Lang! —fue su primer comentario—. Es usted el sheriff del poblado y permanece tan tranquilo en sus oficinas sin enterarse de que los salteadores rondan Nirvay como las hormigas los árboles. ¿Se da usted cuenta de su responsabilidad?


  —¿Por qué? —replicó el sheriff molesto—. ¿Acaso existían indicios de que hubiese forajidos por los alrededores?


  —¿Es que hay algún lugar en el Oeste donde no existan? Le encuentro a usted muy despistado, Lang.


  —Será su opinión. Por otra parte, ¿me avisó usted acaso que pensaba realizar ese envío tan peligroso?


  —¿Tenía por qué pregonar mis transacciones? —rugió el banquero—. Si llevándolo en el mayor secreto ha sucedido eso, ¿qué hubiese pasado de pasearme con el saco mostrándoselo a todo el mundo?


  —No desquicie las cosas, señor Mason. Bastaba que me lo hubiese advertido a mí. Yo en persona hubiese acompañado la diligencia hasta Séneca.


  —¿Y qué? Acaso me deba usted la vida por no advertirle, pero en el mejor de los casos, suponiendo que le tomasen por un ogro, el golpe se hubiese dado más adelante. ¡No, Lang, el dinero estaba destinado a desaparecer, porque antes no habían desaparecido los ladrones!


  —Ha sido un caso fortuito. Yo creo que ni el propio salteador soñó con la importancia del golpe que iba a dar.


  —¿Qué no? ¿Y qué me dice usted de la intervención de Nigel? Se marchó cuando se cometía un robo de ganado en mis pastos y era reconocido por uno de mis peones; vuelve cuando se me roban cincuenta mil dólares e interviene en el asunto de la forma más rara… Espero que no habrá creído nada de esa historia absurda que ha contado.


  —¿En qué puedo apoyarme para ello?


  —Sencillamente en sus antecedentes. Su actuación es muy oscura y yo paso a creer que estaba en combinación con el salteador.


  —¿Para robar su saco de cuero?


  —Precisamente para eso no, pero sí para asaltar la diligencia y robar los valores del correo. Yo sospecho que vino con un compañero y como él es conocido aquí, le envió a dar el golpe quedando a la expectativa para ayudarle. Cuando le vio triunfar, se presentó como un salvador de los viajeros y para justificar su llegada. Sabía que le indicarían que el salteador acababa de huir y fingió perseguirle. Seguro que le acompañó hasta el río para facilitar su fuga y orientarle. Yo vigilaría estrechamente a Nigel. Estoy convencido de que un día u otro buscará a su compañero para reclamar su parte en el botín. Luego, dirá que ha hecho dinero en el Oeste y que viene a establecerse… ¿Qué sabe usted de sus andanzas por ahí?


  —¡Nada! ¿Por qué tenía que ocuparme de él?


  —Claro, pero… ya verá como así es. Me lo dice el corazón.


  —Bien, aún no le he dejado de la mano. Le acosaré a preguntas, le obligaré a darme cuenta de su vida, y sobre todo, de sus pasos al regresar y haré que le vigilen… No puedo hacer más, pues sin una prueba no es lícito detenerle.


  —Bueno, pero acaso le pese no hacerlo. Un día se le escurrirá de las manos como las anguilas y se irá con mi dinero a triunfar por ahí y a vivir espléndidamente.


  —Procuraremos que así no sea. He cursado órdenes por toda la región para investigar. Alguien tiene que haber visto a un jinete montado en un caballo negro.


  —¡Muchísimos! Y detendrán a cien ciudadanos que monten caballos de ese color… A usted mismo podían detenerle si saliese por tener un caballo negro. Yo tengo dos, Isaac White tiene uno…


  —De acuerdo, pero no hay más indicios. Es decir, queda el saco de cuero.


  —Que no lo van a llevar colgado al cuello para exhibirlo como un trofeo. El saco aparecerá algún día vacío en alguna quebrada y ahí habrá muerto la historia.


  El sheriff, acosado por el pesimismo de Mason, preguntó:


  —¿Se le ocurre a usted alguna otra medida para descubrir al autor?


  —Si yo fuese sheriff se me ocurrirían muchas, porque no tendría miedo en actuar. En primer lugar, metería preso a Nigel.


  —Yo no puedo hacerlo.


  —¿Ni siquiera por el robo de mi ganado?


  —Ni por eso. No ocurrió durante mi mandato y por lo que sé, no se probó de un modo fehaciente.


  —¡Ya! Como no se probará esto. El mozo es listo, pero Lang, ándese con pies de plomo. Si usted no resuelve pronto y bien, tendré que usar de mi influencia en el contorno para que se nombre un sheriff más apto y enérgico. Rumie esto, que le interesa.


  —Bueno, puede hacerlo, no se lo discuto. Si quiere usted un sheriff a su medida, que lo nombren, pero yo estoy hecho a la medida de la justicia nada más y nada menos.


  Mason, escandalizado, se levantó, gritando:


  —¿Es un desafío, Lang?


  —Es una razón. Haré cuanto estime preciso, pero no iré tan lejos que me eche tierra en los ojos por nadie.


  —Bien. Se acordará de esa amenaza.


  Y furioso, abandonó las oficinas, dejando al sheriff más furioso que él aún.


  La irascibilidad del banquero se vio acrecentada durante las horas de la tarde que continuó trabajando en el Banco, y así, cuando al caer la noche regresó a su finca, era un tomado próximo a estallar en todo su auge.


  El último que por aquel día tuvo que sufrir los abscesos de bilis de Mason, fue Dennis, el cual, bastante repuesto del golpe sufrido la noche anterior, había acudido a visitar a Majorie y a testimoniar su sentimiento al banquero por la pérdida sufrida.


  Cuando Mason clavó sus fieros ojos en el rostro del atildado joven y descubrió en sus hinchados labios las señales del terrible puñetazo, le miró severamente, diciendo:


  —¿Qué diablos de clase de hombre es usted, Dennis? ¿Acaso es de los que siguiendo las máximas cristianas, cuando recibe una bofetada pone el otro carrillo para recibir la segunda? Si es así, dudo que posea usted otra boca para ofrecerla y que se la pongan como le han puesto a usted la única que tiene.


  Dennis, rojo de vergüenza, exclamó:


  —Señor Mason, es usted injusto. Yo salí en defensa de su hija y quise castigar a ese tipo, pero fallé el golpe y no tuve tiempo a contestar al suyo. No creo haber mostrado miedo.


  —Pero sí nulidad, que para el caso es igual. Eso no me agrada, Dennis. El que aspire a conseguir la mano de mi hija, ha de ser un hombre en toda la extensión de la palabra. Admito que le cogiera de sorpresa y le aplastase la cara, pero, ¿qué ha hecho usted desde anoche?


  —Nada, pero lo haré. Estoy dolorido y debo pensar cómo resuelvo el asunto. Usted sabe que yo no soy un pistolero; manejo un arma como muchos, pero no como Nigel. Si yo fuese tan estúpido que le buscase revólver al cinto, sería tanto como suicidarme por mano ajena.


  —Bueno, ¿y qué culpa tengo yo de que su padre no le haya sabido educar para el Oeste? ¿Acaso esto es un nido de mariposas? Aquí hay que defenderse con el ingenio y con las armas. Yo soy un hombre educado para la sociedad porque me lo propuse y por ello he llegado al puesto brillante que poseo; pero también aprendí a manejar como Dios manda las armas defensivas, para que nadie abuse de mí porque me vea vistiendo una levita, un chaleco de fantasía y una camisa de cuello blanco con chalina. Usted se ha preocupado del vestido nada más y con eso no se va a ninguna parte, Dennis. Siento decírselo, porque le aprecio mucho y le he dado beligerancia para que corteje a mi hija, pero de eso a pasar porque un día no sea capaz de saberla defender si alguien la insulta, eso no. Usted ha sido humillado a los ojos de todos, eso no puede olvidarlo y solamente lavando la ofensa recuperará la estimación de la gente. Ingénieselas para ello y no olvide que como es usted el ofendido, tiene el derecho de tomar la iniciativa. Eso es una gran ventaja para evitarse muchos jaleos con el sheriff. Si tiene usted algo en la cabeza comprenderá lo que le digo y obrará en consecuencia.


  Y sin querer escuchar más razones, le dejó todo confuso y avergonzado para encerrarse en su despacho.


  Dennis acudió a Majorie buscando en ella un paliativo y una ayuda, pero el humor de la joven no era mejor que el de su padre. Había escuchado toda la diatriba de éste y aunque había refinado su educación en un colegio, no por eso dejaba de ser una mujer de la región, en la que la sangre del Oeste y sus atavismos no podían ser desmentidos.


  A las lamentaciones del joven, replicó:


  —Lo siento, Dennis, pero no puedo quitar la razón a mi padre. Admito que Nigel te cogió desprevenido y te tumbó de un solo golpe, pero tú no puedes dejar eso así… ¿No comprendes que serías la mofa del pueblo?


  —Está bien, Majorie. Yo no he dicho que trate de rehuir un encuentro con ese salvaje vaquero, pero… he de cuidar cómo lo hago. Nigel es un gun-man y yo no estoy a su altura con un arma en la mano.


  —Pero tienes dos puños, Dennis. Yo conozco a Nigel y sé que no es capaz de usar armas que su contrario no sea capaz de usar. No sé lo que puede haber hecho, ni de qué se le podrá acusar concretamente, pero le traté mucho tiempo y pude comprobar que siempre obró con nobleza.


  —A lo mejor es «el bandido generoso». Un Jesse James o un Billy «el Niño»—comentó irónico, Dennis.


  —No sé lo que será, ni me importa. Aquello terminó, pero soy lo suficientemente justa para acatar la verdad.


  —Está bien, parece que os habéis confabulado para meterme en un asunto peligroso. No soy un cobarde, os lo demostraré con creces, pero aunque no soy cobarde, no soy un loco que meta la cabeza en un cepo para que me la aprisionen.


  Y furioso por lo violento de aquella situación, tomó el sombrero y se marchó sin despedirse.


  Capítulo V


  LO QUE UN HOMBRE NO PUEDE AGUANTAR


  NIGEL pasó todo el día del domingo en la intimidad del hogar, junto a su padre, el cual le estuvo dando informes muy valiosos sobre la vida del poblado durante los tres años que el joven había estado ausente.


  Eran datos que además de retrotraerle a una época más feliz y añorante que la actual, le iban a servir de mucho, ya que su propósito al regresar a Nirvay, era el de establecerse allí de modo definitivo.


  El viejo Neil, que aún se mantenía recio y erguido, satisfizo todas las preguntas de su hijo, sobre todo en lo que se refería a Mason y sus actividades. El flamante banquero había sido el causante de todas sus desdichas y Nigel regresaba con el deliberado propósito de devolverle los malos ratos pasados, si era posible, con creces. En cuanto a Majorie, había sufrido una profunda desilusión al encontrarla tan cambiada y tan apegada a las teorías de su padre, acuciado por delirios de grandeza.


  Una profunda amargura le embargaba al haber podido comprobar que la buena amistad que les uniera, aquel brote de amor sencillo y sano que no llegó a explotar entre ellos en palabras, pero que tácitamente había sido admitido por uno y otro, no sólo se había secado y muerto, sino que la ponzoñosa raíz se había convertido en un desprecio que él no podía admitir.


  Majorie no parecía mejor ni peor que su padre. Se había dejado seducir por el espejuelo de la grandeza y estaba dispuesta a sacrificar su corazón y su juventud a un amor estúpido y necio, cuya magnitud había sido medida a través del capital que el padre de Dennis podía poseer.


  Nigel no se explicaba aquel cambio de sentimientos en ella. Conocía a Dennis como ella tenía que conocerle, y sin envidia ni pasión, estudiando fríamente las condiciones del joven, no encontraba en él más que un tipo vacuo y mimado, útil para presumir y gastar, falto de toda iniciativa y todo nervios y tan pagado de su tipo y su segura herencia, que todo lo debía sacrificar a la pose y al relumbrón.


  Aquel no era un hombre del Oeste, ni podía serlo ya nunca. Toda la fibra del ambiente que había respirado estaba muerta en él, y si Mason, que pese a todos sus defectos, era acometedor, tenaz y dinámico, confiaba en que aquel muñeco presumido podría asumir un día la dirección de sus negocios, saliendo airoso de la empresa, estaba más que equivocado.


  Claro que aquello no era cosa suya. Majorie podía elegir quien quisiera y hacer de su corazón lo que le viniese en gana, pero no podía admitir que le tratara con la agresividad que le había tratado, ni le mirase tan por encima del hombro, cuando nada había sucedido entre ellos que justificase tal actitud.


  Nigel sabía que todo era obra paciente de Mason, pero le dolía que ella fuese de una cera tan maleable, que se hubiese dejado impresionar hasta tal punto.


  Bien, ahora, rota toda relación de amistad con la joven, ningún obstáculo se oponía a que devolviese al banquero los golpes que éste había tratado de darle. Aquella era una deuda sin saldar, que él no quería dejar en el olvido. Mason le había medido mal como enemigo, le juzgó un triste peón de rancho sin más aspiraciones que gozar del capital del banquero a través de un matrimonio con su hija y le iba a demostrar su equivocación. Él era un verdadero hombre del Oeste, con nervios para llevar adelante sus aspiraciones y el momento de hacer la demostración había llegado.


  Los tres años que pasara fuera de su pueblo natal habían sido para él un aprendizaje duro, pero reproductivo en enseñanzas de la vida. Frente al bien y el mal, había caminado por la senda que les delimitaba, buscando la manera de hacer fortuna sin que ésta se le mostrase propicia durante mucho tiempo.


  Había sido peón en algunos ranchos, desbravador de reses, hombre de confianza de un tratante en ganados, con el que consiguió ganar unos cientos de dólares—los primeros ahorros de su vida—, y más tarde, cansado de la lentitud en reunir una cantidad merecedora de aquel derroche de energías, decidió jugarse todo a una carta.


  Las minas de plata en Nevada le sedujeron. No entendía de minas, pero poseía músculo, tesón, audacia y nervio, y empleando todos sus ahorros en adquirir un equipo decente, se echó a las montañas en busca de filones.


  Tuvo un momento de desesperanza cuando vio agotadas sus posibilidades antes de descubrir una leve partícula del precioso metal; hasta que un día tropezó con una débil veta en un lugar donde, poco más tarde, empezaba a afluir la plata pródigamente.


  La noticia del hallazgo atrajo a una empresa explotadora y ésta empezó a adquirir las concesiones. Hubo una oferta pobre para el pobre filón de Nigel, pero éste la rechazó con firmeza. Se moría de hambre, estaba a punto de verse obligado a desistir de la explotación, pero no quería dejar paso libre a la empresa. Había adivinado que ésta necesitaba su concesión enclavada en el corazón de las ya adquiridas, y quería hacérsela pagar bien.


  Hubo un gran forcejeo, hasta que, encerrado en una cifra consiguió que le fuese reconocida cuando ya no tenía ánimos para resistir. Cincuenta mil dólares era su postura y quería todo o nada.


  Cuando recibió el cheque por la concesión, estimó que sus andanzas por el Oeste habían concluido, y un día, sin previo aviso, sin prisa alguna, deseando descansar de tanta fatiga en un viaje manso y agradable a través de la región que le viera nacer, regresó a Nirvay a lomos de su fiel caballo, del que no se había querido deshacer ni en los momentos de mayor penuria.


  El cheque lo depositó en el Banco de Marsland, final del trayecto de la diligencia del Middle. Aún no había decidido lo que haría con el capital y no quería sacarlo a la vista pública hasta que fuese el momento propicio. Su idea era adquirir un rancho en la localidad e iniciar su campaña agresiva contra Mason. Tenía que estudiar los puntos vulnerables del endiosado banquero y cuando le tuviese cogido, daría comienzo a su ofensiva.


  El padre de Neil, conociendo a su hijo, tenía miedo a sus arrebatos y le aconsejaba que refrenase sus nervios. Mason era un hombre muy influyente en el poblado y podía ocasionarle un nuevo disgusto, como trató de ocasionárselo cuando tuvo habilidad suficiente para acusarle de haber pretendido robarle las reses.


  Pero Nigel, riendo, contestó a su padre:


  —No se preocupe por eso. El Oeste me ha enseñado muchas cosas. Sé luchar en todos los terrenos. Si aquí no encuentro quien tenga agallas para hacerme frente con un revólver en la mano, lo enfundaré y haré uso de otra clase de armas, pero no por eso piensen que van a ser menos terribles. A veces, es preferible morir dignamente con un revólver en la mano, que verse expuesto a morir como un coyote sarnoso, metido en un agujero, despreciado de la gente.


  —¿Cuál es tu idea, Nigel? —preguntó el viejo.


  —Aún no lo sé, padre; tengo que orientarme. Prefiero tenerles en la creencia de que vuelvo sin un centavo. Si supiesen que poseo dinero y que pretendo comprar un rancho aquí, Mason pondría su influencia para evitar que me fuese vendido. Esperaré. ¡Ah! ¿Cómo anda usted de dinero?


  —Si necesitas algo para completar la compra, puedes disponer hasta de diez mil dólares. Lo demás está invertido en el almacén.


  —No, no me hará falta. ¿Dónde tiene el dinero?


  —En el Banco de Mason; no tenía otro remedio. De haberlo llevado a Séneca, aparte de lo molesto que resulta tener que ir allí a realizar las transacciones. Mason me hubiese boicoteado el negocio.


  —Bien. Esto me alegra en parte, porque me da derecho a intervenir en los manejos bancarios de ese sapo. Comercia con nuestro dinero y eso le obliga a dar cuentas.


  El padre de Nigel se envaró, preguntando de repente:


  —Y ahora que hablas de comerciar. ¿Qué va a suceder con ese robo?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Sencillamente, que quién va a perder lo robado.


  —¡Rayos! ¿Quién lo va a perder? Mason…


  —¿Tú crees? Entonces, ya no le conoces. Durante tu ausencia, hubo un robo que aún no pudo ser aclarado. Alguien pudo forzar una ventana, entrar de noche y apropiarse unos miles de dólares que el cajero tenía en el cajón de su mesa para un pago que tenía que realizar muy temprano. Mason convocó a los cuentacorrentistas y les hizo ver que el Banco no tenía dinero propio, sino el que se le confiaba y que como la desaparición había sido fortuita y a nadie se le podía cargar la culpa, nadie tenía por qué abonar de su bolsillo particular lo desaparecido. La fórmula fue rebajar el pequeño porcentaje de interés al capital durante cierto tiempo, hasta cubrir lo robado.


  —¡Campanas del infierno! —gritó Nigel—. Eso no puede ser… ¿Quién ha dicho que el Banco no tiene dinero propio? ¿Acaso Mason no comercia con los depósitos y emplea dinero en transacciones comerciales que rinden beneficios? No… No pretenderá eso, pero si lo pretende, va a arder Nirvay con todo lo que encierra. Me parece que ese va a ser el punto flaco por donde va a recibir el primer directo. Me alegro que me haya advertido usted eso.


  Al siguiente día, Nigel recibió un recado del sheriff para que se presentase en sus oficinas. El joven, un poco receloso, acudió al llamamiento.


  —Aquí me tiene, señor Lang—dijo—. Dígame de qué se trata.


  El sheriff tras meditar mucho la respuesta, preguntó:


  —Vamos a ver Nigel, ten presente que no prejuzgo la actuación de nadie y por lo tanto, no prejuzgo la tuya, pero no olvides que mi misión es investigar hasta el último límite todo lo ocurrido y sacar consecuencias si es posible y seguir una pista si para ello hay lugar.


  —Muy bien, yo no se lo discuto.


  —Por ello, te ruego que no te exaltes y contestes a mis preguntas con toda sinceridad. Estoy en una situación difícil y te confieso que es por tu causa. Cuando menos, ayúdame a resolverla.


  —¿Por mi causa? No le entiendo…


  —Pues te hablaré claro. Mason está furioso. Yo lo comprendo pues el caso es para estarlo. No olvides que te guarda rencor por cosas que a mí no me importan y que esto y tú inoportuna llegada al poblado, han despertado en él ciertas sospechas que ha pretendido hacérmelas compartir, solamente porque las ha concebido él. Como me he resistido, me ha amenazado con influir para sustituirme, cosa que no me importa, pero sí me importa que no pueda llegar un momento en que pueda acusarme de no haber cumplido mi deber hasta el límite.


  —Quiero entenderle. ¿De qué se trata?


  —¿De dónde venías cuando llegaste aquí?


  —De Marsland.


  —¿Puedes justificarlo?


  —Si es necesario, de un modo fehaciente.


  —¿Por qué has venido a caballo y no en la diligencia? El camino es muy largo y cansado.


  —Cierto, pero yo tenía un caballo que ni quería vender, ni abandonar. Por otra parte, hasta que llegué a Marsland, he trabajado como un elefante, he sufrido penalidades y hambre, he tenido de todo en mi vida y cuando me ha llegado el momento de descansar, quise hacer el viaje cómodo, sosegado y tranquilo. Ansiaba venir por abrazar a mi padre y temía venir por muchas cosas de carácter íntimo.


  —¿Acaso por aquella acusación del robo de ganado?


  —Eso no me ha preocupado nunca. Lo supe, porque mi padre me lo escribió y de no haber cogido su carta muy lejos de aquí y con mucho retraso, hubiese regresado a meterle un añojo con cuernos y todo dentro de la boca al que hubiese tenido el cinismo de acusarme falsamente. El asunto tiene un carácter más íntimo.


  —Me lo figuro. Supongo que te habrás dado cuenta de que aquel asunto murió.


  —Sí, pero las faenas de Mason no han muerto.


  —Dejemos eso, Nigel. A Mason y a mucha gente, le ha parecido demasiada extraña la coincidencia de que llegases al lugar del asalto precisamente diez minutos después de suceder éste.


  —¿Y por qué? Lo mismo pude pasar diez minutos antes o haber llegado en el momento justo. Le diré que cuando me hallaba a unos diez minutos de camino, el aire trajo a mi oído el eco de varias detonaciones, y atraído por ellas, galopé hasta el sendero. Cuando llegué, el salteador se había filtrado por una grieta de los taludes con dirección al Middle y a ruegos de las asustadas viajeras que creyeron que lo podía alcanzar, traté de seguirle. Eso lo pueden confirmar ellas.


  —Ciertamente lo han confirmado, pero hay quien sospecha que el salteador obraba de acuerdo contigo. Que tú le diste indicaciones para asaltar la diligencia, por conocer la ruta y costumbres y que te presentaste poco después para justificar la coartada. También hay quien no cree en que tú, excelente tirador, pudieses errar los tiros a tan corta distancia y que lo que hiciste, fue seguir al salteador, ayudarle a fugarse y asegurarte que el botín era bueno y que un día recibirías tu parte.


  —¿Es Mason quién sospecha eso? —preguntó Nigel, rechinando los dientes con furor.


  —Lo piensa, ¿por qué lo voy a negar?


  —¿Y usted?


  —Yo no he ido aún tan lejos, Nigel. Antes de fijar esa sospecha como posible, he recordado tu historia y la de tu padre. Fuiste siempre un muchacho impulsivo y bronco, pero honrado. Tu padre también. Cierto que al irte, sobrevino el incidente del robo del ganado, pero… fue a Mason y Mason te odiaba. ¿Por qué no podía buscar algún falso testigo para desprestigiarte? Yo he tenido en cuenta todo eso antes de juzgar y, por eso no he querido atender las sugestiones de Mason. Él está seguro de que la cosa se desarrolló cómo piensa y que un día saldrá a luz tu parte en el negocio.


  Nigel quedó tenso. Estaba pensando que el día que diese a conocer que poseía dinero—precisamente una cantidad igual a la que había sido robada—aquellas sospechas podían acentuarse en contra suya.


  Molesto por el pensamiento, advirtió:


  —Esto quiere decir, que si yo enseñase ahora miles de dólares, le gente creería que pertenecían al saco robado a Mason?


  —Justamente, pero como sospecho que vienes tan pelado cómo te fuiste…


  —Pues no lo sospeche, Lang. Tengo dinero y precisamente una cantidad equivalente a la robada, pero por fortuna, puedo probar dos cosas. Primero de dónde procede y segundo, dónde está depositada mucho antes de que ocurriese el asalto.


  —¿Quieres probármelo?


  —Sí señor, pero a condición de que usted no se dé por enterado de que tengo ese dinero y se lo guarde para usted… No pienso exhibirlo hasta que lo necesite.


  —Pero entonces…


  —Entonces, el que quiera, que me acuse. Podré seguir demostrando que nada tiene que ver con el robo, Vea.


  De su cartera, extrajo el contrato de cesión de su filón de plata por los cincuenta mil dólares y el documento que le había sido entregado en el Banco de Marsland, cuando hizo el depósito del dinero.


  —¿Le satisface esto?


  —Si no posees más dinero, sí.


  —No. No tengo más, se lo juro.


  —Bien. Dejemos esto en el olvido. Ahora, haz memoria. ¿No podrías facilitarme algún dato para llevar a cabo alguna gestión que me ayudase a resolver el asunto? Tú serás el primer beneficiado, Nigel. Ya conoces a Mason. Es capaz de desarrollar su teoría por todo el pueblo y siempre su palabra será más creída que la tuya. Sería para ti una situación violenta que la gente, en la duda, te admitiese con reservas y creyese en su fuero interno que eras un cómplice del salteador.


  —¡Rayos y truenos! Si me hace esa faena, le mato.


  —Cálmate. Es más positivo demostrar su equívoco o la calumnia. Con matarle sin aportar prueba alguna de tu inocencia, no adelantarías nada.


  —¿Qué prueba puedo aportar si no tengo más?


  —No lo sé. Por eso te digo que hagas trabajar tu memoria.


  Nigel se quedó meditabundo. Comprendía las razones del sheriff, que ahora se estaba portando honrada y lealmente con él, y se torturaba el cerebro para ayudarle no sólo en su gestión, sino en beneficio propio.


  De repente, saltó sobre el asiento y poniéndose en pie, exclamó:


  —Escuche, voy a intentar esa prueba, pero no ahora. Quizá fuese no sólo en beneficio mío, sino de Mason y no quiero beneficiarle en nada. Antes, quiero saber su juego y sólo cuando esté convencido de él, podré o no podré aportarla. Es algo muy improbable y por lo mismo que puedo fracasar, no se lo digo. Déjele que crea lo que quiera y que maneje la lengua como le parezca. Un día haré que se la muerda y que se envenene con ella.


  —Haces mal en no decírmelo, Nigel. Te estoy demostrando tratarte como a un amigo.


  —Y yo se lo agradezco como no se hace idea, pero no quiero exponerme a fracasar y que le quepa la duda de que fue el epílogo de un cuento que ya va tomando demasiados vuelos. Si puedo aportar esa prueba, usted será el primero en conocerla, se lo prometo.


  —Bien, tendré que resignarme. Lo malo es que así no podemos adelantar nada y Mason echará leña al fuego y la cosa se pondrá muy tirante. Me temo que un día me tenga que enfadar con él, que será tanto como enfadarme con el cargo, y si le dejo… piensa que hará nombrar a alguien de su hechura que secunde sus planes y te dé mucho que hacer.


  —Espero que no. Manténgase firme y dígale que está trabajando en el caso. Espero no tardar muchos días en darle esa prueba o… en fracasar y entonces…


  Y con un gesto burlón, abandonó las oficinas.


  Capítulo VI


  LA PELEA


  DESPUÉS de abandonar las oficinas del sheriff decidió dar una vuelta por el poblado, darse a ver, cultivar viejas amistades y pulsar la opinión pública. En tres años de ausencia podían haber sucedido cosas que él ignoraba y quería estar al tanto del clima de los habitantes, para saber exactamente las posibilidades con que podía contar cuando iniciase su ofensiva contra Mason.


  Se dirigió directamente al bar de Oliver Kukon, el establecimiento público más decente del poblado, donde solían reunirse los comerciantes e industriales a jugar a los dados o al póker y a cambiar impresiones sobre la situación del mercado, o a chismorrear un poco con relación a los pequeños incidentes de la localidad.


  Era la hora del crepúsculo, las luces del establecimiento empezaban a brillar, en contraste con la penumbra azul que flotaba sobre la polvorienta calzada, y la clientela, aunque no muy numerosa, era abundante.


  Apenas traspasó la puerta, descubrió varias caras muy conocidas. Pat, el barbero, que cuando no tenía algún cliente entre las manos se apresuraba a cruzar el vano para remojar el gaznate o jugarse el vaso siguiente a los dados; el herrero, que ya había cerrado su establecimiento; el señor Wilker, el farmacéutico, inconfundible por su larga y afinada nariz y los lentes que, rebeldes, pugnaban por jugar sobre ellas al tobogán; Jackson, el dueño de la mercería contigua al bar, y varios clientes más que, ahora, al volver a enfrentarse con ellos, le hacían olvidar que llevaba tres años ausente.


  También descubrió a dos antiguos peones del rancho de Mason con los que había convivido amigablemente y otros cuyo trato frecuentó menos, pero que no eran extraños a él.


  Nigel esperaba una acogida cordial por parte de todos. No era que pensara que se iban a echar a llorar de emoción al verle de nuevo entre ellos, pero sí creía que su antigua amistad le daba derecho a esperar un fuerte apretón de manos de cada uno y un rato de amena charla interesándose por sus andanzas.


  Su sorpresa fue grande y dolorosa, cuando tras su efusivo saludo hubo contestación general seca y blanda y unos gestos forzados, para justificar cada uno el no mostrarse más expresivos con él.


  Los que jugaban, comentaron nerviosos la marcha de la partida; los dos peones, levantaron la voz fingiendo una discusión que no existía y así todos y cada uno se desentendieron de Nigel, quien erguido en el centro del establecimiento, no sabía qué actitud tomar.


  Era tan violenta la situación, que sentía deseos de tomarlos a cada uno de las orejas y sacudirles como a conejos rebeldes, para después aplicarles un rotundo golpe detrás de los apéndices auriculares.


  Calmosamente se dirigió al mostrador, y colocándose frente al dueño, exclamó:


  —Buenas noches, Oliver. ¿Qué sucede aquí? ¿Hay enfermo, o es que la gente ha perdido el sentido de la educación?


  Oliver, un poco confuso, repuso:


  —Hola, Nigel. No… No hay enfermo… por lo demás… no sé… La gente anda un poco distraída hace tiempo. Hay muchas preocupaciones…


  —Y muy poco sentido de la decencia. Póngame un vaso de whisky.


  Oliver se apresuró a servirle mientras le miraba seriamente de reojo. Se notaba que también él se hallaba preocupado y presa del mismo nerviosismo que acuciaba a todos.


  Nigel tomó el vaso, lo empuñó con la mano derecha, se volvió de espaldas al mostrador, acodándose en el displicente y con el tacón de su alta bota apoyado en la barra de poner los pies paseó su inquisitiva mirada por el local.


  Sus agudos ojos observaban el confusionismo que dominaba a todos. Cada cual adoptaba una postura que le colocase de forma que no tuviese que enfrentarse con él y el que no podía conseguir esto, tenía la cabeza inclinada sobre las cartas o sobre los vasos y sus ojos miraban a hurtadillas pretendiendo observar sin ser observados.


  Nigel, sonriendo de un modo enigmático, iba examinando uno a uno en silencio. Parecía como si tratase de leer en sus gestos y en sus posturas la cantidad de desprecio que sentían por él y quizá el motivo que les obligaba a demostrarlo de aquella manera cobarde.


  No conocía el motivo, aunque estaba sospechando que éste radicaba en la influencia de Mason y quizá en sus teorías para querer envolverle en el trágico asalto de la diligencia del Middle, pero hubiese agradecido más un ataque de cara, la rudeza de una acusación viril, errónea o cierta, que aquella indecorosa y falta de toda hombría.


  Súbitamente se sintió encrespado. No eran ellos sino él quien estaba quedando en una situación desairada, y acometido de un acceso de rabia, empuñó el vaso que sujetaba con sus nervudos dedos y lo estrelló con ira contra el suelo al tiempo que gritaba:


  —¡Y bien, señores, estoy esperando una explicación!


  Un silencio de muerte siguió al sordo chocar del vaso contra la tarima del piso. El juego quedó cortado, los bebedores dejaron sus vasos suavemente sobre el tablero de las mesas para no producir ruido y docenas de ojos, en los que se reflejaba el asombro, se buscaban de modo interrogante, rehuyendo tropezar con los fieros y encendidos de Nigel.


  Éste, al observar que nadie contestaba a su pregunta, avanzó fríamente diciendo:


  —Estoy esperando una respuesta, señores.


  James Lawson, el dueño de un aserradero, quizá el más rudo y menos apocado de todos, se creyó más directamente aludido al observar que los ojos de Nigel, al girar, se clavaban en él, y levantándose, exclamó:


  —¿Te refieres a algo concreto, Nigel?


  Éste sonrió evasivo y repuso:


  —Bien, gracias a Dios que hay siquiera uno que demuestra ser menos cobarde que los demás. En efecto, señor Lawson, me refiero a algo concreto: He estado tres años ausente de aquí; me fui en franca amistad con todos o con casi todos los presentes, y ahora, al regresar y encontrarme de nuevo con ustedes, en lugar de encontrar aquel calor de amistad que dejé al irme, encuentro que he sido saludado como por compromiso y hasta con asco. Creo encontrarme con derecho a preguntarles por qué, aunque no me importe después el motivo.


  Lawson, de una manera escurridiza, replicó:


  —No creo que puedas pretender que la gente conserve una amistad eterna cuando estime que no le conviene hacerlo así.


  —En efecto, ni lo pretendo, ni la deseo, cuando no nace del corazón, pero sí me creo obligado a preguntar al que hasta ayer fue mi amigo, por qué ha dejado de serlo cuando no hubo motivo para ello.


  —¿Tú crees que no lo hubo? Nigel, tú nos conoces a todos. Aunque en este momento hablo por, mí, creo interpretar el sentir de los demás. Siempre hemos sido cordiales en nuestras amistades, pero cuando alguien dejó de merecerla, no hemos pretendido romperla a tiros. Con dejar de cultivarla es bastante. Tú crees que no hay motivo y nosotros creemos que sí… al menos hasta que tú nos hagas caer del error. Al marcharte hubo acusaciones concretas contra ti. Quizá no fueran tan concretas que mereciesen movilizar todos los sheriffs del Oeste para traerte aquí a responder de ellas, pero quedaste muy en entredicho, y ahora, al volver al cabo del tiempo, no sólo no vienes a borrar aquello, sino que te ves mezclado en un asunto tan oscuro como aquél. Tampoco en éste hay prueba alguna contra ti, pero tampoco tú has aclarado como la luz del sol que no puede haber sospecha. Cada cual tiene su susceptibilidad y cuando cree que una persona no reúne las condiciones morales que estima justas para cultivar su amistad, las deja y… eso es todo.


  Hubo un momento de tremante expectación entre los asiduos al establecimiento al oír al anciano aserrador expresarse con aquella firmeza ruda pero sensata contra la que no cabían manifestaciones de violencia.


  Nigel le escuchaba con los dientes apretados y los ojos clavados fijamente en los suyos. Estaba recibiendo la amarga cucharada con toda la flema posible, aunque en su pecho ardía una hoguera de rabia, no contra su interlocutor, sino contra quien había encendido la tea de la desconfianza y el desprecio.


  Cuando Lawson terminó de hablar, Nigel repuso calmosamente:


  —Muchas gracias por su franqueza, señor Lawson. Quiero admitir las razones que me da para justificar su actitud que es la de todos los presentes y quizá sea la de los que no lo están. Bien, no puedo oponer de momento razón alguna, pero olvidan que tampoco mi enemigo ha podido oponer a pesar de su antiguo odio nada que pueda satisfacer su venganza y dar pie a que ustedes piensen así. Sé de dónde procede el golpe y lo encajo como un perfecto luchador que soy. No puedo culparles a ustedes por su credulidad infantil y más aún porque, olvidando mi historia y la de mi familia me hayan creído capaz de cometer acciones innobles y venir a presentarme con cinismo delante de ustedes. Allá sus conciencias a la hora de darse, cuenta mutua de sus errores. Por mi parte, sólo les diré que no tomo en consideración ese desprecio inmerecido. Quedan muchos días de lucha, muchas cosas por aclarar y muchas cosas por saber, pero sí les diré que el día que las cosas se aclaren y se aclararán porque yo soy el primero en tener interés en ello, no vengan a disculparse ante mí. ¡Por Judas, no lo hagan, porque al primero que venga a hacerlo le clavaré cinco balas por estúpido! Me alegro de que esta situación se haya producido, porque me evita nuevos sonrojos que no sé cómo sería capaz de encajar, pero oigan esto: He venido a luchar y lucharé. Ustedes se han dejado dominar por quien les está explotando e imponiendo su criterio y día llegará en que se darán cuenta de su conducta borreguil. Yo soy hombre libre que no admito tutelas y me las sacudiré. Vamos a pasar ratos muy divertidos en este pueblo y no seré yo quien menos ría cuando se produzcan. Muchas gracias, señor Lawson, por su sinceridad. Ya tendremos ocasión de volver a discutir el tema, pero cuando sea yo quien tenga que humillarles cómo han pretendido humillarme a mí, riéndoles cosas más trágicas y sobre todo más reales que esas acusaciones estúpidas.


  Se volvió hacia el mostrador, arrojó unas monedas sobre el estaño y dando media vuelta, se dispuso a abandonar el bar seguido con inquietud por las huidas miradas de todos los presentes.


  Las palabras del joven les había dejado confusos y avergonzados. Había en ellas mesura y aceptación, pero también firmeza y agresividad encubierta, algo como una fibra oculta de confianza y seguridad en sí mismo que le hacía despreciar los rumores sin confirmación que le habían sido atribuidos, y por un momento, todos se miraron confusos, como si se preguntasen si realmente habían estado acertados al comportarse así con él o si por el contrario, habían cometido una de las vilezas más grandes e imperdonables de su vida.


  Pero ya no tenía remedio. La amistad se había roto y según advertencia de Nigel, no tenía compostura posible.


  En el momento que Nigel alcanzaba el vano de la puerta, una silueta se interpuso obligándole a retroceder unos pasos. Se trataba de Dennis, y Nigel, a pesar del furor que le preocupaba, descubrió al punto que llegaba bebido.


  Dennis no estaba precisamente embriagado, pero sí bajo la excitación del alcohol. Las duras palabras de Mason, la actitud fría y un poco despectiva de Majorie y un poco la conciencia de saberse en una posición falsa después del incidente de la Casa de Postas, le obligaba a borrar el ultraje sufrido y como se sabía menos arriesgado y decidido que su rival, optó por acrecentar su valor en el falso y efímero arrojo que presta el alcohol.


  Dennis había bebido más de la cuenta en algunas de las tabernas del lugar por las que anduvo buscando a Nigel, y a medida que cargaba su estómago de alcohol, su cabeza se cargaba de vapores agresivos y sus palabras adquirían tonos de violencia y agresividad. Por donde pasaba se iba jactando de que llevaba toda la tarde buscando a Nigel para deshacerle a puñetazos, hasta que alguien que había visto penetrar al joven en el bar de Oliver, le indicó:


  —Si tienes muchos deseos de encontrarle, no necesitas correr mucho. Hace un rato le he visto entrar en el bar de Kukon. Con seguridad que allí lo encuentras.


  —Gracias—masculló Dennis—. Voy a ver si es verdad o si es que sabe que le ando buscando y se ha escondido en algún agujero como las hormigas.


  Y con paso vacilante, se dirigió al bar.


  Nigel, al verle, adivinó que llegaba con deseos de desquite y sonrió de un modo expresivo. No podía haber elegido momento más propicio para ello, dado su estado de ánimo.


  Impasible, se quedó contemplándole, y Dennis, avanzando un paso, exclamó con voz ronca:


  —¿Qué te sucede, Nigel? Parece que me miras como si me tuvieses miedo. Sin duda piensas que ahora no podrás golpearme desprevenido como la otra noche y no estás seguro de salir tan airoso como entonces.


  Todos miraron con asombro a Dennis. No le tenían por un hombre peleador y mucho menos para permitirse desafiar a Nigel, y un sentimiento de curiosidad morbosa se apoderó de ellos.


  Nigel, despectivo, replicó:


  —Escucha, Dennis. Soy un hombre a quien no le ha asustado nadie y menos un tipo inútil y desgarbado como tú. Comprendo que te está volviendo valiente el alcohol y sentiría que la gente comentase que me había aprovechado de tu inferioridad para aplicarte un severo castigo. Si en verdad estás ansioso de un desquite, y me hago cargo de ello, pues no has debido quedar muy airoso delante de ese sapo de Mason y menos delante de Majorie, duerme la borrachera y cuando estés en tu cabal juicio y midas tu valor sin falsos alardes, me tendrás a tu disposición para el desquite.


  Dennis rompió a reír roncamente, diciendo:


  —¡Eso me huele a miedo, Nigel! El otro día estaba sereno como tú dices y no perdiste el tiempo en hablar. Te adelantaste por si acaso. No niego que he bebido unos cuantos tragos, pero no ha sido para tomar valor, sino para no aburrirme tratando de encontrarte en vano.


  Nigel, impaciente, repuso:


  —Está bien, he querido salvar a los ojos de todos el que nadie me acusase otra vez falsamente. Si te crees en condiciones de pelear, estoy a tus órdenes.


  —¿Con que falsamente, eh? —rezongó Dennis, sonriendo estúpidamente—. Pretendes negar que estabas en combinación con tu compañero y que os habéis repartido el botín de Mason? ¿Y tú crees que la gente…?


  Nigel, exasperado por la reiteración en acusarle de aquel robo en el que no había tomado parte alguna, no pudo contener el impulso de rabia que le dominó y estirando el puño de modo fulminante, lo aplicó sobre la aun delicada boca de Dennis, obligándole a emitir un terrible alarido de dolor.


  —¡Carroña estúpida! ¡Hijo de loba! —Rugió Nigel—. ¡Rectifica ahora mismo esa calumnia que estás vertiendo, o por Judas te juro que te desharé la boca a golpes! ¡Hazlo, Dennis, hazlo o te destrozo! '


  Dennis, encendido en cólera por el golpe recibido y animado por la tozudez que prestaba el alcohol, se llevó la mano a la boca retirándola llena de sangre y con los ojos rojizos por la ira, barbotó:


  —¡No rectifico nada, maldita sea tu corazón, salteador asqueroso! Golpea si puedes, pero yo te desharé a ti para siempre y nunca más serás mi pesadilla. Tú has venido a robarme a Majorie y no lo lograrás.


  Dennis, exaltado, se movía buscando la forma de aplicar su puño sobre el rostro de Nigel, pero éste, frío y sereno, le esquivaba fácilmente y le devolvía en efectivo los golpes, rugiendo:


  —¡Rectifica, Dennis, rectifica o te desharé la boca!…


  Dennis encajaba los golpes en los dientes aguantando el dolor de los terribles puños y manoteaba furioso tratando de replicar adecuadamente, mientras gruñía:


  —¡No!… ¡No rectifico! ¡Pistolero! ¡Salteador!…


  A cada insulto, Nigel, más fuera de sí, extremaba sus terribles golpes y el rostro de su rival era algo que imponía, sin que Dennis pareciese darse cuenta del dolor.


  Súbitamente, al sentirse golpeado en el pecho, se dobló hacia adelante rugiendo como un tigre y penosamente se echó hacia atrás quedando un momento indeciso, con los ojos rojizos y dos terribles círculos morados en torno a ellos, luego, su mano derecha se hundió en el bolsillo de su chaqueta y en su mano, apareció un enorme cuchillo que refulgió siniestramente durante un momento para buscar después sañudamente el pecho de Nigel, sin que Dennis, al iniciar el viaje mortal se cuidase de los brutales golpes que recibía.


  Nigel, al darse cuenta del terrible peligro que corría, saltó hacia atrás bruscamente evitando el viaje mortal, estando a punto de resbalar, pero con un poderoso esguince se enderezó estirando el brazo.


  Su agilidad consiguió asir la mano de Dennis en la que esgrimía fieramente el cuchillo y empleando sus cultivadas fuerzas, no sólo detuvo el golpe, sino que retorció el brazo de Dennis de tal forma, que el granjero se inclinó hasta caer de rodillas retorciéndose como un sarmiento.


  Nigel siguió apretando hasta tumbarle sobre el piso, y cuando le tuvo dominado sin defensa posible, hizo una flexión de brazo y, lentamente, recreándose en la horrible hazaña, empezó a doblar el brazo de Dennis hasta que la punta del cuchillo amenazó su garganta.


  Un colectivo grito de horror brotó en las gargantas de todos los presentes. Comprendían que Nigel había sido retado por Dennis y que éste, arteramente, había esgrimido el cuchillo eludiendo toda regla deportiva en la lucha, pero su inferioridad física era tan manifiesta, que aquel final, más que el resultado de un esfuerzo en la pelea, resultaba un asesinato a sangre fría.


  Fué Lawson el que, levantándose impetuoso, rugió: '


  —¡Nigel, no, por el infierno! ¡Eso no es noble!


  Nigel dudó un momento; miró a, Lawson de un modo especial y apretando con furia el antebrazo de Dennis, le obligó a soltar el cuchillo.


  Lo tomó con la mano contraria y levantándose, se cruzó de brazos delante de su enemigo, que medio destrozado permanecía en tierra sin fuerzas para levantarse.


  Luego, con tono despectivo, exclamó:


  —Dennis, eres un cretino que piensa al dictado. He debido matarte por imbécil y si no lo he hecho, es porque sé que no has sido tú, sino el whisky quien te ha lanzado a retarme. Vete, vete y no vuelvas a ponerte delante de mí, si no quieres que te deshaga de verdad. Algún día hablaremos de estos insultos y tanto tú como ese cerdo de Mason me pagaréis el daño que estáis intentando hacerme.


  Dennis, de modo inconsciente, se levantó, y más humillado que nunca, se arrastró hacia la puerta desapareciendo del bar.


  Nigel se guardó el cuchillo y mirando con desprecio a los clientes, también se ausentó. Les había dado una prueba de su hidalguía no matando a Dennis como estaba en su derecho. Nada le importaba lo que pensasen de su acción. Cierto que en el paroxismo del furor había estado a punto de no detenerse cuando doblaba el brazo de su rival, pero un sentimiento de hidalguía le había contenido.


  Una cosa le servía de paliativo al furor. Suponer el gesto de vinagre que Mason pondría cuando se enterase del final de la aventura y la amargura y el despecho que Majorie sufriría cuando conociese el nuevo fracaso de su estúpido prometido.


  Pero esto, con ser algo, no acababa de satisfacer a Nigel. Su amor propio, su dignidad y su honradez se hallaban heridas y en entredicho. Bien claro se lo habían dado a conocer en el bar y aunque su conciencia estaba tranquila, no podía evitar la amargura de saberse acusado tan injustamente por la avilantez y el odio de Mason.


  Pero a cada cual le llegaría su turno. A Dennis ya le había tocado en parte, después le tocaría al endiosado banquero a quien tenía que humillar mucho más bajo que él había pretendido humillarle, y después…


  No sentía odio hacia Majorie, sino despecho por su volubilidad, pero sí sentía el ansia de darle una profunda lección para que se diese cuenta de que en su vanidad necia, había elegido lo peor, desdeñando, no sólo su felicidad, sino el sentirse protegida por un hombre entero y honrado como él era.


  Capítulo VII


  LA SORPRESA DEL RESCATE


  POR la noche, Nigel no pudo conciliar el sueño. Le atormentaba lo violento de la situación y se preguntaba qué podría intentar para buscar una solución a ella. Súbitamente acudió a su memoria el episodio de la huida del forajido. La bolsa de cuero partida por la correa hundiéndose en la fangosa corriente del Middle floreció de nuevo en su imaginación, y aunque no confiaba mucho en su idea, proyectó ir aquella próxima mañana al río y bucear en el fondo con la loca esperanza de poder localizar el saco.


  No debía confiar mucho en encontrarle. El río, arrastrando los aluviones de primavera, llevaba aquellos días bastante caudal de agua y ésta podía haberlo arrastrado Dios sabía dónde.


  Todo dependía de su peso. Si la mayoría del dinero lo constituía papel, el saco no podía haber resistido el empuje del agua dejándose arrastrar como un leño; pero si la mayor parte del contenido lo constituía el oro, quizá su excesivo peso le hubiese hecho clavarse en el légamo del río, donde con más o menos paciencia podía ser localizado.


  Le encorajinaba la idea de que fuese él precisamente quien devolviese el dinero a Mason. Contra todo lo que éste argumentase, la pérdida debía revertir en él, pero a falta de prueba mejor para su inocencia, aquella podía librarle del baldón injusto que pesaba sobre él.


  Apenas amaneció, montó a caballo, y sin ser observado, se encaminó al río. Un baño mañanero no le vendría mal, aunque no lograse localizar lo que buscaba.


  Cuando por fin alcanzó la orilla del Middle, se detuvo estudiando el terreno. Debía no desorientarse, buscando el lugar más aproximado por donde huyó el salteador, o de lo contrario, perdería el tiempo lastimosamente.


  Por fin recordó un detalle que le iba a orientar con toda seguridad. Cuando el negro caballo afianzaba sus patas en la blanda orilla, Nigel se había fijado de un modo inconsciente en un árbol de retorcidas ramas, cuyo tronco, muy bajo, se partía a cosa de metro y medio, formando dos brazos en forma de horquilla que se elevaban rectamente.


  No tardó en descubrir el árbol, y gozoso, se despojó de sus ropas y se lanzó al agua.


  La corriente no era muy poderosa. El Middle tenía épocas turbulentas y épocas en que resultaba inofensivo y aunque todavía no había llegado el pleno verano que medio secase su corriente, tampoco el caudal de agua era para asustar a un nadador como él.


  Lo único que le molestaba era tener que tragar aquel líquido sucio y fangoso que arrastraba en su seno la tierra arrancada de las orillas y las hierbas y ramas que caían a la corriente, pero no podía eludirle, y sin vacilar, se decidió.


  Cruzó a nado a la orilla opuesta y cuando se halló frente al árbol, se hundió graciosamente buscando el fondo. Por aquella parte lo encontró escasamente a dos metros y moviéndose como un pez, hundió sus manos en el fango palpando con ansia en busca del saco de cuero.


  Cuando sus contraídos pulmones no podían aguantar más, de un talonazo surgía a la superficie para tomar aire y de nuevo se sumergía con decisión, dispuesto a no renunciar a su proyecto hasta que se convenciese de que en efecto, el saco no podía estar en un espacio de tres o cuatro metros con relación al lugar donde le vio caer. Fué una labor tozuda que le consumió media hora de tiempo. Cada par de minutos surgía en el agua resoplando como una foca, con el rostro y las manos embarrados, pero apenas sus pulmones recobraban la normalidad, otra vez se lanzaba al fondo dispuesto a no dejarse vencer por la negativa.


  Hasta que por fin, cuando ya la desesperanza se iba apoderando de él y estaba dispuesto a renunciar a la agotadora tarea, sus manos tropezaron con un objeto, que asió con ansia, pues ya se le agotaba el aire, y de un recio talonazo, se elevó.


  Un grito de triunfo se escapó de su pecho al reconocer entre la capa de fango que le recubría, el codiciado saco, y nadando con él, ganó la orilla donde había dejado su caballo ya bastante bien de su torcedura de pata.


  Lo depositó en tierra, se sentó al sol respirando con ahogo y cuando se sintió un tanto descansado, sumergió el saco en la corriente hasta dejarle limpio de toda la porquería que lo desfiguraba.


  Entonces, le examinó atentamente. El saco con las iniciales W. M. y el nombre de «Banco Ganadero Nirvay», no dejaba lugar a dudas.


  La boca estaba herméticamente cerrada con un alambre fino pero resistente y las puntas de éste aparecían perdidas dentro de un sello de plomo machacado, que impedía toda violación del contenido.


  En cuanto al peso, aunque no era excesivo, pesaba bastante. Debía contener cuando menos tres o cuatro millares de dólares en oro y el resto en papel.


  Nigel se mostraba satisfecho del hallazgo y se preguntaba qué debía hacer con el saco.


  Ahora le pesaba no haber declarado el detalle cuando el sheriff le interrogó. Se lo había guardado como un secreto personal y si ahora lo devolvía, ¿qué comentarios podría provocar la devolución? Posiblemente juzgarían que se había arrepentido después del robo y que a costa de devolver el saco y su contenido, trataba de evitarse que, investigaciones posteriores, pudiesen acusarle más fundadamente y llevarle a la cárcel, y quién sabía si a la horca.


  Su situación ahora era peor que antes. Poseía la prueba del delito, era él quien solamente la conocía y tenía en su poder la cantidad robada.


  Una sombra de duda cubría sus ojos. Se estaba preguntando si no era mejor volver a sumergir el saco en la corriente, pero no en la orilla, sino en el centro, donde nadie pudiese encontrarle. Sería un capital que se perdería para siempre, pero no serviría para complicar aún más su ya complicada situación.


  Tras un momento de angustiosa incertidumbre, optó por deshacerse de aquel saco que le quemaba los dedos como un ascua ardiendo. Valía más dejar las cosas como estaban y no complicarlas por propia cuenta.


  Si el forajido había perdido el saco, mala suerte para él… pero, ¿por qué, si se dio cuenta de la pérdida no había intentado lo que él y había vuelto en su busca?


  Ya que a tanto se exponía por el robo del maldito saco lo menos que podía haber intentado, era su rescate. Esto acabó de complicar sus encontrados pensamientos. Había detalles que no rimaban unos con otros y no se explicaba por qué.


  La mente de los indeseables no era muy sutil por falta de educación y ejercicio. Cometían un delito por avaricia o necesidad y no les detenía detalle ni peligro alguno que no se creyesen en condiciones de remontar con un revólver en la mano, y si así era, no se explicaba que no hubiese vuelto en busca del tesoro, aunque quizá no lo hubiese hecho por miedo a que su perseguidor, al observar que el saco había caído al agua, tratase de usarlo como cebo contra él si volvía en su busca.


  Estaba decidido a devolverlo al río, cuando al tomarlo por bajo entre sus manos, hizo presión sobre él y se quedó un momento suspenso. El tacto le había dicho algo muy vago, pero lo preciso para detener la acción.


  ¿Qué había sido? Nigel se reconcentró en sí mismo y volvió a ejercer la presión para precisar de qué se trataba.


  Pronto se dio cuenta de ello. Por encima del cuerpo, había aprisionado algo duro —indudablemente los cartuchos de monedas de oro—, pero el tacto se rebelaba a aceptarlo. La forma de aquellos cartuchos no parecía la usual en semejante clase de monedas.


  Febrilmente siguió palpando en todas direcciones y cuanto más manoseaba los objetos duros que el misterioso saco contenía, más convencido estaba que no eran cartuchos de monedas empaquetadas, ni siquiera monedas sueltas. Era algo distinto que no acertaba a analizar.


  Y una sospecha sutil reemplazó a la duda. Se estaba diciendo que eran muchos los detalles raros que rodeaban aquel suceso y allí se le mostraba uno que a su juicio aumentaba el enigma de lo ocurrido.


  Con su impetuosidad, buscó el cuchillo y lo aplicó al cuero para rasgarlo. Necesitaba salir de dudas y no era hombre que tuviese nervios para dejar en el misterio una situación que pudiese aclarar.


  Pero el impulso cedió ante una llamada del sentido común. En el mo-mentó que abriese el saco por su propia cuenta y sin testigos, nada de cuanto pudiese suceder después poseía valor alguno. Todo podía ser producto de su inventiva y no era cosa que pudiese convenirle.


  La medida más acertada, era galopar en busca de Lang, darle cuenta de todo y poner el saco en sus manos tomándole como testigo para que lo abriese.


  Quizá el sheriff se negase a hacerlo, en cuyo caso no andaría con remilgos y lo rajaría delante de él para después invocar su testimonio.


  Sin vacilar más, se vistió, montó a caballo, y ocultando el saco, se dirigió al poblado.


  Cuando llegó a las oficinas de Lang, éste se encontraba ocupado en repasar varias comunicaciones recibidas de los sheriffs de los pueblos que se extendían hasta ambas divisorias. Nadie había visto ningún forastero montando un caballo negro, ya que no era fácil que pudiesen verle en el caso de que hubiese cruzado por allí.


  Al descubrir a Nigel con un regular bulto ocultándole bajo su chaqueta, preguntó:


  —¿Qué sucede, Nigel? ¿Qué diablos, ocultas, debajo de tu chaqueta con tanto misterio?


  —Pues… no sé cómo calificarlo, pero usted va a juzgar inmediatamente cuando le cuente algo que el otro día me guardé exclusivamente porque creí que era una cosa baladí que parecería algo de novela contarla. Usted recordará que iba a intentar buscar una prueba a mi favor. Pues bien, la he encontrado y vengo a traérsela.


  Y abriendo su chaqueta, mostró a los sorprendidos ojos del sheriff el saco de cuero.


  Cuando Lang se dio cuenta de lo que se trataba, exclamó:


  —¡Por cien mil diablos, Nigel! ¿Dónde tenías escondido eso?


  Nigel, sonriendo, replicó:


  —No me mire así, Lang. No lo tenía escondido en ningún sitio. Vengo de rescatarlo de donde se cayó y me ha costado media hora de tragar cieno encontrarlo.


  Y, sucintamente, le contó el detalle de la pérdida del saco de cuero que se había callado, casi seguro de que la corriente se lo había llevado.


  El sheriff tomó el saco y examinó atentamente la correa. En efecto, ésta aparecía partida de un modo peculiar y no dudó en admitir que la bala podía haber partido el cuero.


  —Bien, muchacho—dijo—esto puede ser decisivo para ti… No te niego que alguien pondrá en tela de juicio la veracidad del hallazgo, es un poco fantástico, pero la realidad es que Mason recobra sus cincuenta mil dólares aunque con ello, el pobre Jasper no recobre la vida.


  —¿Cuál es su idea? —preguntó Nigel.


  —Llamar a Mason, hacerle entrega del saco y contarle la forma en que ha sido rescatado por ti.


  —Me niego en absoluto—replicó con firmeza el joven—. Mason no verá este saco… al menos mientras no le hayamos abierto y examinado su contenido.


  —¿Estás loco? —preguntó el sheriff—. Nosotros no somos quién para hacer eso. El saco tiene el precinto intacto y así debe ser devuelto a su dueño.


  —¿Obligándole a que lo abra en su presencia?


  —¿Por qué, si no quiere hacerlo? En el momento en que reconozca el saco como suyo y se dé por satisfecho reconociendo también que aparece intacto, no tenemos por qué obligarle a que nos muestre el contenido. Eso es cosa de él y su negocio.


  —¿Usted lo cree así? Pues yo no.


  —¿Por qué causa?


  —Por una muy sencilla. ¿Usted ha tenido en sus manos alguna vez cartuchos de monedas de oro?


  —No muchas, pero sí algunas veces. Fui capataz de un rancho y manejé bastante dinero por cuenta de mi patrón.


  —Entonces, usted debe reconocer por el tacto lo que es un cartucho de monedas y lo que no lo es.


  —Naturalmente.


  —Pues haga el favor de palpar atentamente esos objetos duros que contiene el saco y decirme si cree que puedan ser cartuchos de monedas.


  El sheriff intrigado, obedeció la sugestión del joven y después de palpar y palpar infinidad de veces sobre el cuero, murmuró sordamente:


  —¡Por el diablo que me estás haciendo dudar, Nigel! ¡No, no puedo decir que me parezcan cartuchos de monedas!


  —Bueno, pues si realmente no lo son, ¿qué rayos contiene este maldito saco?


  —No lo sé, Nigel… Te juro que estoy desorientado.


  —Yo no, aunque quizá me pase de listo. Escuche esto; Mason ha declarado a trompetazos que el saco contenía cincuenta mil dólares en oro y papel si no los contiene ¿qué sucede?


  —¡Campanas del infierno! ¿Dónde vas a parar?


  —Sencillamente, a que entonces se trata de un delito de estafa.


  —¡Por cien mil pares de cuernos de vacas, Nigel! ¿Quieres volverme loco?


  —No. Quiero puntualizar las cosas. O contiene lo que Mason ha declarado, o no lo contiene. Si es oro, como no sea en pepitas, no puede admitirse que sea de otra manera y si no lo es… entonces, las posibilidades que se abren ante usted como sheriff son enormes, porque en tal caso, no sólo se trata de un delito de estafa, sino de algo más trágico.


  —No te entiendo.


  —Me entenderá. Si el saco llegaba a un destino conteniendo algo que no es lo declarado, alguien tenía que cargar con la culpa de un cambiazo y… no podía ser más que el pobre Jasper y si no se quería correr el riesgo de que el saco llegase con lo que contiene, para evitar muchas complicaciones, en ese caso… el propio interesado sabe mucho más que yo del asalto a la diligencia y de la muerte de Jasper. Por esto, yo no quise tocar el saco sino era delante de usted y por eso me niego a que le sea devuelto sin abrir. Yo y conmigo usted, necesito saber exactamente lo que contiene.


  —Podemos obligarle a que lo abra en nuestra presencia… Yo le obligaré.


  —Y quizá lo estropee usted todo. Lo hará y dirá que este saco no es el que él envió, que alguien se apoderó de un saco del Banco y le ha dado cambiazo. Aún más, tratándose de mí, es capaz de afirmar que yo fui el autor de la pesada broma y nada podremos probarle que sea ilícito.


  —Pero, Nigel… ¿qué interés iba él a tener en hacer una cosa así? Él es el responsable de la pérdida del dinero y admitiendo que Mason pretendiese cometer una estafa, la cometía contra él mismo, que será quien tenga que abonar lo perdido.


  —¿Usted cree? Aguarde unas horas o unos días y verá cómo no sucede así. Pretenderá cargar la pérdida sobre los depositarios y se habrá embolsado esa cantidad.


  —¡No diga tonterías! Mason es lo suficientemente rico para no cometer esta niñada tan peligrosa.


  —Bueno, espere le digo. Cuando robaron el banco, recordará que cargó lo que debía haber sido robado a los depositarios. Les mermó el interés hasta cubrir la pérdida.


  —¡Diablo, es cierto! No lo recordaba.


  —Y ahora pretenderá hacer lo mismo.


  —¡Pero eso es inaudito en un hombre adinerado!


  —Usted no sabe la verdad de su dinero. Puede tenerlo y la ambición perderle, puede aparentar que lo tiene y estar ahogado. Usted sabe que especula. Ansia ser millonario, porque su sueño dorado es ser senador. Dios sabe de los medios que pretende usar para serlo.


  —Pero esto es muy serio. Hay una muerte por medio.


  —Porque la hay me opongo a su idea.


  —¿Qué propones entonces?


  —Abrir el saco y comprobar lo que contiene.


  —Bien. Admitamos que no es lo que él ha dicho. ¿Qué va a suceder después?


  —Nada de momento. Usted y yo vamos a ser los únicos que sepamos lo que contiene el saco. Es listo y sabrá evadir el peligro aunque quede alguna duda flotando.


  —Estás edificando sobre arena, Nigel.


  —No, y yo le ruego que espere un poco. Quiero ver por dónde respira. Estoy seguro de que tratará de cargar la pérdida sobre los depositarios.


  —No sería legal ni lógico.


  —Pero es el amo y les amenazará. Si le sale bien, se embolsará el dinero y entonces quizá sea el momento de sacar a relucir el contenido del saco.


  —Me cuesta trabajo aceptarlo.


  —A mí no. Creo que ha llegado el momento de hacer alguna investigación sobre las actividades financieras de Mason. Si ha sufrido algún fracaso, puesto en el disparadero cometerá otra nueva canallada.


  —¿Qué puede hacer?


  —No lo sé, pero me prometo estar alerta. Mason es mi presa y yo soy el buharro que le destrozará.


  —Pero queda la muerte de Jasper…


  —Razón de más para esperar. Si logra escabullirse de esta acusación, ese infeliz quedará sin venganza. Hágame caso, Lang, yo no le pido fantasías como Mason pedía sobre mí. Le pido realidades.


  —Bien, voy a esperar un poco tiempo, no mucho. Guardaré este saco donde nadie le vea si realmente tus sospechas son ciertas. Vamos a verlo.


  Nigel, con el cuchillo, rasgó el cuero y volcó sobre la mesa el contenido. Ambos se miraron con estupor.


  Encontraron trozos de plomo limados para simular un poco la forma de cartuchos de monedas. Estaban envueltos en trozos de papeles arrancados de algunas revistas ilustradas del Este, revistas que nadie en el poblado recibía y que sólo una persona pudiente y refinada podía recibir.


  Pero aún había más; uno de los toscos lingotes se hallaba envuelto en un trozo de papel blanco. Nigel deslió el plomo y mostró el pedazo de papel impoluto. Éste aparecía rasgado por la cabecera, sin duda para eliminar algo escrito o impreso en él, pero cortado bruscamente, el rasgado salió imperfecto y un trozo de lo suprimido o intentado suprimir, quedó en el mutilado pliego. Nigel se lo mostró triunfalmente diciendo:


  —Vea esos bordes, son trozos inferiores de letras y si busca algún impreso del Banco y lo compara, verá que corresponden a la parte baja del membrete.


  Lang asintió. La intuición de Nigel le estaba descubriendo muchas cosas en las que jamás hubiese imaginado.


  —Tienes razón, muchacho, y me estoy convenciendo de que Mason es un granuja. Guardaré el saco y esperaremos nuevos acontecimientos.


  —Gracias, Lang. Celebro que haya sido usted un hombre sensato que no se ha dejado sugestionar por la influencia de ese granuja. No todos los sheriffs saben mantener íntegro su prestigio y su autoridad. Si le amenaza con hacerle sustituir ríase de él. Usted tiene asegurada la reelección para mucho tiempo.


  Y radiante de alegría por los descubrimientos realizados, abandonó las oficinas dispuesto a lanzarse a la lucha. Creía conocer a Mason y sabía que cuando una idea se cuajaba en su cerebro, era incapaz de desistir de ella lo mismo para el bien que para el mal.


  Nigel estaba seguro de que el atraco de la diligencia había sido cosa planeada para hacer desaparecer el saco de cuero, única forma de borrar todo vestigio de su habilidosa hazaña, pero, ¿quién había cometido el atraco? El joven desconocía actualmente los elementos que Mason podía usar para sus negocios. Antiguamente, tenía en el rancho hombres de pocos escrúpulos, como el que se había prestado a afirmar que le había reconocido en aquel abigeo simulado para perderle, pero habiéndose deshecho del rancho, ignoraba quién podía haber sido el que se hiciese cargo de tan sucia faena.


  Desde luego, suponía que la persona existía. No creía a Mason capaz de realizarla en persona y lo importante era vigilarle hasta localizar alguien sospechoso que estuviese en relación con él.


  Esto no lo consideraba fácil de momento. Mason tenía que estar muy sobre aviso después de lo ocurrido. Su propósito de aprovechar la llegada de Nigel para cargarle las culpas, si no había fracasado enteramente, no había cuajado como él deseara para sacudirse toda posible sospecha y se mantendría avisado para no cometer ningún desliz que podía serle fatal.


  Lo indudable era, que quien hubiese actuado en su nombre debía estar protegido y escondido por él en algún lugar seguro y había que descubrirle, así como el famoso caballo negro que sirvió para ayudar al salteador a escabullirse.


  Y con la cabeza llena de proyectos, se decidió a esperar las nuevas actividades de su enemigo.


  ★ ★ ★


  Las sospechas de Nigel se vieron confirmadas muy pronto en lo que se refería a los propósitos de Mason de sacudirse el peligro de tener que abonar por su cuenta el importe del simulado robo. A la mañana siguiente, en la puerta del Banco apareció un aviso firmado por Mason en el que convocaba para el día siguiente a todos los depositarios de dinero en el Banco, para tratar un asunto de suma importancia para ellos.


  La gente, un poco cándida, supuso que el ex ranchero les convocaba para darles cuenta oficial del suceso y para, en un rasgo presuntuoso, comunicarles que no pudiendo cargar la responsabilidad de la desaparición sobre nadie afecto al Banco, aceptaba la pérdida por cuenta propia, aunque quizá suplicase una ayuda para cubrir el déficit.


  Nigel leyó el aviso al pasar y cuando regresó a su domicilio, dijo a su padre:


  —Espero que me permitirás acudir en representación tuya a esa reunión. Te lo agradeceré.


  —¿Qué te propones? —preguntó inquieto su padre.


  —Nada violento, no te alarmes. Me propongo defender tu dinero y el de todos los del poblado, aunque no se lo merezcan. Tengo la evidencia de que Mason tratará de cargarnos la perdida y estoy dispuesto a no consentirlo.


  El viejo Neil accedió, pero Nigel se guardó mucho de comunicar a su pudre lo que había descubierto. Entendía que cuantos menos estuviesen en e1 secreto era mejor y tiempo tendría de lanzar la noticia con la misma fuerza que podía lanzar una carga de dinamita.


  Y con pleno dominio de sus nervios, esperó la llegada del siguiente día para asistir a la reunión.


  Capítulo VIII


  NIGEL SE LANZA AL CONTRAATAQUE


  SERÍAN las diez de la mañana del siguiente día cuando medio centenar de terratenientes, industriales, ganaderos y comerciantes de Nirvay y sus alrededores se hallaban congregados en el espacioso hall del Banco, habilitado por sus empleados para tan importante reunión.


  La presencia de Nigel fue acogida con frialdad y hasta con encubierto desprecio, pero el joven, sin hacer aprecio de aquellas manifestaciones hostiles, buscó asiento en las últimas sillas pegadas a la pared y esperó a que diese comienzo la reunión.


  Sus ojos agudos registraban la concurrencia descubriendo entre ella al sheriff y al padre de Dennis, pero no a éste, que no debía encontrarse en situación física para presentarse públicamente.


  Un cuarto de hora más tarde, Mason aparecía elegantemente vestido, con su larga y negra levita, su chaleco de fantasía lleno de bordados chillones, su pantalón de ante en forma de tubo y sus altas botas de cuero con espuelas.


  Era un atuendo mitad prócer, mitad vaquero, que había adoptado para su uso particular.


  Portaba debajo del brazo una gran cartera, y después de saludar gravemente a la concurrencia, se colocó detrás de una pequeña mesa colocada a un lado frente a las filas de bancos destinados a los depositarios.


  Antes de hablar examinó los rostros de sus clientes y una profunda arruga surcó su frente al descubrir al fondo la figura de Nigel. Éste sonreía levemente y a Mason no le hizo gracia alguna ni su presencia ni aquella sonrisa amenazadora.


  Mason carraspeó un poco antes de decidirse a hablar y por fin, con tono afectado, dijo:


  —Mis queridos amigos, soy el primero en lamentar el motivo que me ha obligado a convocar esta reunión, pero los acontecimientos me obligan a ello. Mi gusto hubiese sido llamarles para decirles algo grato que quizá un día no lejano pueda comunicarles, pero de momento, el motivo es antipático y doloroso.


  «Ustedes saben cómo yo lo que ha sucedido recientemente con la diligencia del Middle. Hombres sin escrúpulos ni conciencia—y al decirlo miraba con descaro a Nigel—no han vacilado en verter sangre inocente, tan sólo para apropiarse sin riesgo de cantidades ajenas que hoy ponen en peligro la economía de muchos de vosotros.


  «Necesidades urgentes y lícitas del Banco me obligaron a confiar al conductor de la diligencia un saco de cuero con cincuenta mil dólares, para una transferencia que de modo ineludible debía hacer a Marsland, y por medios que ignoro, alguien supo o sospechó de este envío y asaltó la diligencia apropiándose de esa importante suma. Nada tengo de qué reprocharme. La operación fue lícita. Las precauciones que tomé exquisitas. Yo en persona guardé el dinero en el saco, lo precinté y lo entregué al jefe de la Casa de Postas y cuidé de verlo en la diligencia después de asegurarme de la honradez del mayoral. Era cuanto pude hacer y lo hice. Lo demás ha sido obra de la suerte o Dios sabe de qué.


  «El hecho en sí es que el fondo común ha sufrido esa merma que no me es imputable. Como el Banco no posee capital propio, sino que el capital existente es el vuestro, siendo vuestro, la pérdida tiene que revertir sobre vosotros.


  Un murmullo de descontento rumoreó por el hall. Mason, inquieto, impuso silencio con un gesto diciendo:


  —Comprendo que esto es doloroso para vosotros, pero también lo es para mí que quiero unir mi suerte a la vuestra, soportando en una prudente proporción esa pérdida. Nadie os va a mermar el capital depositado en mí Banco. No quiero que el robo os produzca ese quebranto, pero sí hay necesidad de buscar una fórmula que ayude a enjugar ese déficit y la fórmula vengo a ofrecérosla.


  »Yo tengo mi capital, que no es grande, también anotado en mis libros de cuentas corrientes y por ello, también a mí me afectará la pérdida y lo que propongo es, suspender el pago de intereses por un tiempo limitado que permita la reversión y que, incluso, el que pueda hacerlo, incremente los depósitos con nuevas aportaciones que permitan en poco tiempo saldar el déficit.


  «Esto no es pérdida en sí. Vuestro dinero estará siempre garantizado por mi honorabilidad, y la renuncia a unos pequeños intereses no es un quebranto, puesto que no disminuye el dinero que me habéis confiado.


  «Aquí hay ganaderos y terratenientes que poseen depósitos en Bancos de la región. ¿Por qué no han de ayudar patrióticamente al suyo propio, revertiendo en él el dinero depositado en otros para aumentar el volumen y ayudar a que el desnivel se enjugue rápidamente?


  «Esto será cosa transitoria. Por otra parte, aunque no debiera hablar y aunque me permita hacerlo veladamente, os anticiparé que gracias a mis esfuerzos, muy en breve podré daros una noticia sensacional, que no sólo os alegrará, sino que hará aumentar de valor todo cuanto poseéis. Será algo grande y beneficioso y perdonar que no diga más, porque ya he dicho demasiado. Hay que preservarse contra los ladrones de iniciativas, como contra los ladrones de diligencias.


  »Yo espero que hombres como Jim Powell, que un día no lejano será un familiar mío, industriales como James Lawson, ganaderos como Ray Prince y otros aquí presentes, secunden mi iniciativa y refuercen el capital de nuestro Banco, salvando este bache sin que sufran quebranto alguno en su capital.


  »Cincuenta mil dólares se recuperan pronto con un régimen austero en la administración y un aumento de efectivo de unos cien mil dólares que permitan al Banco maniobrar con holgura en préstamos, hipotecas y anticipos, sobre garantía sólida, con un interés que nos resarza de esta estúpida pérdida.


  »Yo espero la opinión de los que pueden y deben hacerlo para saber a qué atenerse.


  Antes de que nadie tuviese tiempo a hablar, Nigel se levantó, solicitando hacerlo.


  Mason, furioso, replicó:


  —Tú no tienes intereses algunos en este Banco. Tu presencia aquí no sólo es odiosa, sino extemporánea.


  —Un momento. Represento a mi padre; mi padre tiene su dinero aquí depositado y debo velar por su dinero. Tengo un perfecto derecho a intervenir en su nombre.


  Mason se mordió los labios, y con un gruñido, se sentó.


  Nigel, mirando a los concurrentes que le contemplaban con curiosidad, empezó diciendo:


  —Por lo que respecta a mi padre, no sólo no aportará un solo centavo a engrosar los depósitos, sino que no admite la merma de los intereses legales.


  Mason se irguió hecho un basilisco, protestando ruidosamente, pero Nigel, frío y sereno, repuso:


  —Haga el favor de dejarme hablar. Usted lo ha hecho y ha sido escuchado, tengo ese derecho.


  Pronto, encontró eco en los asistentes. Estaba defendiendo el dinero de todos y su rasgo les resultaba simpático.


  Nigel añadió:


  —Nosotros no sabemos ni queremos saber del régimen interior de su Banco. Usted por iniciativa propia, envió ese dinero sin garantías y sin pedir opinión a nadie y usted sólo es responsable de su pérdida. Para cargarla sobre nosotros era necesario que los depositarios opinasen en la marcha administrativa y que les hubiese sido sometido a aprobación la forma de enviar el dinero. Entonces sí, porque todos habríamos sido responsables de la imprudencia. Una cantidad así se envía con más garantías. Se recaba gente que custodie el depósito y lo defienda y no se entrega al albur a un pobre viejo, que por muy valiente que hubiese sido, no podía hacer nada contra la sorpresa.


  —De la cual tú debes saber mucho —comentó Mason.


  —Pongamos que lo sé todo. Eso no dice nada, porque si esas insinuaciones estúpidas pudiesen tener valor, yo pagaría con el cuello el delito de haberlo cometido, pero ninguno de estos señores tenía por qué perder un centavo ya que la culpa de la pérdida fue suya.


  Mason, como una fiera acorralada, gritó:


  —Espero que estos señores no opinarán como tú porque, de ser así, no sólo pondrían en peligro la vida del Banco, sino el dinero depositado.


  —De eso hablaremos, señor Mason. Usted ha asegurado que el Banco no posee capital. ¿De dónde procede entonces el interés que abona? Del movimiento de ese capital en préstamos, hipotecas, compras y ventas, ¿quién conoce el volumen y el rendimiento de la aplicación de ese dinero? Nadie.


  —¡El Consejo de Administración!


  —El Consejo no conoce nada. Son hombres de buena fe, que desconocen la aritmética y se fían de sus palabras y de los mamotretos de papeles que usted les presenta. Lo sé de modo seguro, y yo, que me creo con derecho a ello, exijo que para comprobar si en efecto hay peligro de quiebra, si no hay intereses y si hace falta esa ayuda que solicita, se nombre una comisión de hombres entendidos que revise todas las cuentas, los balances y los documentos de la vida del Banco, para dictaminar.


  Mason se llevó la mano al pecho como si le hubiesen aplicado un mazazo. Aquello era algo que le hería profundamente, y como una fiera, rugió:


  —¡Nunca! ¡Yo no admito semejante insulto! Soy un hombre…


  —Un hombre como todos, o quizá distinto a todos—interrumpió Nigel—, y si tan seguro está de que lo que nos acaba de decir es cierto y honrado, no sólo no debe oponerse, sino que debe ser el primero en brindar esas facilidades que robustecerán su situación y le granjearán ese apoyo que solamente con tal examen puede ser concedido o no.


  Las palabras de Nigel elevaron un clamor de aprobación en la concurrencia. Estaba dando pruebas de energía frente, a la perniciosa influencia del banquero y aunque de nada le estaba acusando, parecía como si una sutil sospecha se adueñase de ellos.


  Mason, lívido y descompuesto, rugió:


  —¡¡Jamás!! Esas palabras, de quien menos derecho tiene a usarlas aquí, son un insulto tan manifiesto, una humillación tan repugnante, que voy a replicar a ellas como merece quien nunca podrá ponerse a mi altura en moralidad y honradez. Retiro la petición hecha y nada deseo de nadie. Perderé de mi bolsillo particular esos cincuenta mil dólares y ustedes cobrarán sus intereses. Si son tan egoístas, que es eso lo que pretenden, nada tengo que oponer. Me parece que después de esto, huelga que sigamos discutiendo.


  Un ¡oh! de aprobación surgió de todas las gargantas. Nigel les había ganado una batalla formidable que estaban seguros de haber perdido sin su intervención, pero con gran asombro suyo, Nigel de pie, frío y sereno, arguyó:


  —Es igual, señor Mason. No me importa que ponga o no ponga ese dinero. Nos ha pintado un cuadro inquietante respecto al porvenir del Banco y cómo yo no estoy conforme con que esto pueda estar sucediendo, recabo esa investigación.


  —¡He dicho que no la admito! Tengo un Consejo de Administración al que daré cuentas. Después…


  —Es igual—amenazó Nigel—. Con Consejo y sin él, pediré por mi cuenta, abonando lo que cueste si así me lo exigen después, que el Estado verifique una revisión de las cuentas. Cuando haya emitido dictamen, puede seguirme acusando si quiere, no sólo de salteador sino de calumniador, me es igual. Ya que no le ha sido posible hacer que me condenen por lo primero, quiero darle pie para que haga que me condenen por lo segundo.


  Mason, furioso, descendió de la mesa tratando de agredir a Nigel.


  Buscaba el revólver para disparar sobre él, pero los asistentes a la tumultuosa reunión le cortaron el paso impidiéndoselo, mientras Nigel, perfectamente tranquilo, sonreía siniestramente, ponderando el efecto que en el banquero habían causado sus incisivas afirmaciones.


  Mason fue sacado del local a viva fuerza, pero el ranchero, arrebolado como una artemisa, rugía:


  —¡Te mataré, Nigel! Tú has sido mi sombra negra desde hace mucho tiempo y no soy hombre que permita que nadie me abra simas en el camino.


  La reunión se disolvió de aquella manera espectacular, y Nigel fue de los últimos en salir del Banco.


  En la puerta, le esperaba el sheriff. Nigel preguntó:


  —¿Qué impresión ha sacado usted de esto, Lang?


  —¿Quieres que te la diga sinceramente? Pues que Mason teme más una investigación en el Banco que ver frustrado su plan de apoderarse de esos cincuenta mil dólares.


  —Estaba convencido de ello. Ahora no se le puede dejar suelto. La ruina se cierne sobre toda la gente del poblado y hay que evitarla.


  —¿Cómo?


  —No sé. No le he amenazado en vano. Pediré esa intervención, pero voy a dejar transcurrir algunos días a ver cómo reacciona. A pesar de todo, no quiero poner en peligro el dinero de todo ese rebaño de crédulos que me han despreciado e insultado de manera tan inicua.


  Lang preocupado, murmuró:


  —No estoy tranquilo, Nigel. Me temo, algo raro por parte de Mason. Ya no le creo el hombre que parecía. No se intenta un golpe tan desesperado para apropiarse de cincuenta mil dólares y después se renuncia a ellos. Si los necesitaba de manera urgente, no es posible que los aporte al Banco; y si no los aporta… ¿qué ha hecho con su fortuna personal para necesitar de tales trucos?


  —No lo sé y me alegraría tener algún indicio para saberlo. De todas formas me propongo no perderle de vista. He de espiarle a ver cuáles son sus proyectos. Sospecho que se avecina una crisis trágica.


  —Ten cuidado. Si se ve perdido es capaz de coserte a tiros.


  —Procuraré no darle ocasión a ello.


  Se despidieron. Nigel se retiró a su domicilio a dar cuenta a su padre de lo sucedido en la reunión, y Lang, muy preocupado, volvió a sus oficinas.


  Aquella misma tarde, surgió algo que Nigel no hubiese sospechado. Fue en parte un hecho casual, pero también pudo, influir la casualidad para que el suceso no tuviese que ser forzado.


  Había salido Nigel para encaminarse al taller de guarnicionería del poblado con objeto de que le arreglasen unos estribos, cuando al cruzar la calle principal, se encaró de frente con Majorie. La muchacha caminaba seria y nerviosa y parecía buscar algo con los ojos de una manera angustiada.


  Nigel, no pudiendo evitar el encuentro, trató de apartarse al lado contrario de la calzada, pero ella al verle, pareció respirar con alivio y cruzando decididamente, le hizo una seña para que se detuviera.


  Él obedeció envarándose, y la muchacha, con tono suplicante, exclamó:


  —Nigel, quisiera hablar contigo un momento.


  —Nadie te lo impide, Majorie. Te escucho.


  —No… No quisiera que fuese aquí tan en público. ¿Quieres hacer el favor de reunirte conmigo dentro de media hora en el prado de Willy?


  —¿Por qué no? Yo seré todo lo que queráis, pero soy lo suficientemente bien educado para no hacer un desprecio a una mujer. Allí te esperaré.


  Y lentamente, se dirigió al lugar de la cita. Un prado apartado del pueblo y protegido por frondosos árboles y un seto fronterizo, que le ocultaba aún más a la vista de los que bajasen hacia aquel lugar.


  Cuando Majorie, todo arrebolada, apareció en el prado, Nigel, sin poder dominar la emoción que le causaba poder hablar a solas con la mujer que lo había constituido todo para él, exclamó:


  —Bien, tú dirás qué tienes que pedirme.


  La muchacha, después de un momento de duda nerviosa, exclamó suplicante:


  —Nigel, por todos los santos, ¿qué te has propuesto?


  —¿A qué te refieres, Majorie?


  —A tu actitud respecto a nosotros. ¿Qué buscas y qué pretendes?


  —Creo que nada que no sea lícito y legal. Esa pregunta debería hacerla yo a tu padre y… a ti misma.


  —Yo no te he hecho nada malo, Nigel.


  —No. Salvo que tú me trataste de un modo agresivo cuando conté la verdad de lo sucedido con la diligencia.


  Ella bajó los ojos confusa, murmurando:


  —Quizá tengas razón. No recuerdo exactamente lo que te dije, pero… yo estaba nerviosa por el golpe sufrido por mi padre…


  —Y por ello pusiste en duda mi honradez, tú que la conocías mejor que nadie…


  —Nigel… yo… me habían contado cosas que… mejor es no repetirlas… no habías dejado un cartel muy limpio al ausentarte… te acusaban…


  —Me acusaba tu padre nada más y tú sabes por qué. Yo no era el hombre que soñaba para ti. Entonces era un pobre peón de su rancho y aunque mi padre poseía un almacén bastante valioso y yo podía aumentar el negocio un día cualquiera, todo eso resultaba poco. El que tú te casases con un hombre decente y honrado capaz de las más audaces empresas dentro de la legalidad, no tenía valor. Él necesitaba para ti un fantoche, que ni para defenderte valía, pero eso no importaba; que tú quedases a merced del primero que quisiera ofenderte, no tenía valor junto al puñado de dólares que él podía aportar a sus negocios y tú… tú olvidaste nuestra verdadera amistad, nuestro naciente amor y orgullosa de una educación que para nada te sirve aquí pues con ella, dentro de este poblado de gente honrada pero llana, sólo eres una cosa exótica a la que hay que dejar aparte, te imbuiste de las tonterías de tu padre y te entregaste a la presunción y al orgullo. Es muy posible que seas muy feliz con Dennis, más feliz que conmigo, pero, feliz, ¿en qué sentido? Eso es lo que yo quisiera saber.


  Ella, que le escuchaba atribulada, murmuró:


  —No seré dichosa con él, porque hemos roto nuestras relaciones.


  Nigel abrió mucho los ojos al oír la afirmación y repuso:


  —¿Qué dices? ¿Acaso has osado a estas alturas provocar el enojo de tu padre oponiéndote a sus proyectos?


  —No sé ni me importa. Ésta es una cuestión íntima. No era mucho el afecto que sentía por Dennis, le admití, porque parecía buen muchacho y porque alguien, tenía que ser un día mi marido, pero las cosas que han sucedido me han herido profundamente. No tomé en cuenta que le pegases la noche de la casa de postas. Fué para él una sorpresa, pero sí he tenido que tomarle en cuenta lo sucedido después. Blasonó de bravo, prometió lavar la ofensa recibida y… se hundió más en el ridículo que estaba. Después… no sé… alguien me dijo que no había peleado con nobleza… y el hombre que no es noble para pelear, no es noble para nada… Pero eso es lo de menos. Los asuntos de mi corazón no cuentan, ni venía a hablarte de ellos. Me has obligado y creo que he cometido una tontería con contártelos. Venía a otra cosa que me interesa más.


  Nigel se puso a la defensiva. Estaban sucediendo cosas que juzgaban muy trascendentales para el porvenir y adivinaba que Majorie, cuando menos lo esperaba, iba a ser un obstáculo para sus planes.


  —¿De qué se trata? —preguntó.


  —De mi padre. Está como loco, Nigel. Le has insultado y humillado hasta lo infinito. Esta mañana has tratado de hundir su crédito y buen nombre, insinuando acusaciones sin fundamento que le han vuelto loco. Nigel, ¡por nuestra vieja amistad!, no le hagas pasar por esos trances tan angustiosos


  —¿Ha dudado él en hacerme pasar por otros más terribles? Sólo él ha sido el causante de que el pueblo entero me mire con recelo y me acuse tontamente de un suceso del que estoy limpio y puro. Soy hombre que jamás se ha teñido las manos con sangre inocente. No soy un asesino ni un pistolero como tú y él me habéis llamado. Manejo el revólver, porque es la garantía de mi vida como la de muchos en estos climas, donde la vida de los hombres no tiene importancia alguna, y me defiendo. He peleado muchas veces, pero siempre con nobleza. Ayer mismo, pude matar a ese fantoche en legítima defensa y no lo hice… ¿Por qué he de pagar con distinta moneda que la que emplean para pagarme? Por otra parte, yo no he hecho más que rechazar una sugestión de tu padre que lesiona los intereses del mío y pedir que dé cuenta de cómo maneja nuestro dinero. ¿Eso es una ofensa?


  —Para quien tiene la conciencia tranquila…


  —El que la tiene, no se opone, y se alegra de que resplandezca su honradez. Una cosa es el amor propio y otra la lealtad.


  —Bien, pero él ha ofrecido perder ese dinero. ¿Qué más quieres?


  —¿Por qué va a perderlo si no debe? Y si debe perderlo, ¿por qué se opone a mostrar sus cartas boca arriba?


  —¡Oh!… Tú no lo comprenderías, Nigel. El asunto es delicado. Yo hablo contigo como un amigo… Mi padre no se ha quedado con nada de nadie, pero en este momento, tiene entre manos un proyecto colosal que será una grata sorpresa para el poblado. Algo muy grande y beneficioso de lo que no puede dar cuenta, porque si se estropease destruiría todo un laborioso trabajo que le proporcionará una ganancia fabulosa y hará de su Banco, del Banco del poblado, uno de los más importantes de la región. Es por esto y no por otra cosa por lo que le aterra que le involucren de momento sus negocios… Es cuestión de días. Dentro de poco, asegura que el negocio estará ultimado y ya no habrá peligro en que se conozca. Nigel, yo no te pido que no defiendas lo tuyo… sólo te pido que demores unos días esa cuestión. Después, puedes hacerlo y él es el primero que se sentirá satisfecho.


  —¿Tú lo crees así?


  —Estoy segura de ello.


  —¿Sabes de qué negocio se trata?


  —No. No ha querido decírselo a nadie… ni a mí, pero asegura que es una cosa grande.


  —¿Y qué me ofrece a mí a cambio de darle esas facilidades?


  —No es él, sino yo quien te lo pide. Él no te pediría nada aunque supiese que se hundía para siempre.


  —Bien, entonces, ¿qué es lo que ofreces tú?


  —¡Nada! Me avergonzaría el saber que me habías vendido o comprado el favor.


  —Es muy de la familia Mason pedir y no dar. Egoísmo puro del que no os podéis desprender. Tu padre no dudaría en llevarme a la horca por un delito que no he cometido, pero se aprovecharía de mi tontería si le ayudase a sus planes… Ya tú, de su misma casta, le secundas.


  Ella se encrespó furiosa:


  —¿Qué sabes tú de eso? No le secundo. Es mi padre y hago por él cuanto puedo. No sabe este paso mío; si lo supiese, tendría con él el disgusto más grande de mi vida.


  —¡Oh, claro! Te acusaría de defender a un pistolero, a un salteador, a un asesino y a un ladrón, pero si yo le doy facilidades, las aprovechará y seguirá tratando de perderme. Tu padre es un ángel de las finanzas.,


  —¡Basta, Nigel! Creí que en nombre de nuestra antigua amistad podía solicitar de ti ese pequeño favor, pero veo que eres demasiado rencoroso para hacerlo. Es igual, no insistiré más y aceptaré lo que tú o el Destino quieran traerme.


  Ella, con los ojos nublados por lágrimas rebeldes que pugnaban por asomar a ellos, dio media vuelta para retirarse, pero Nigel, acometido de un loco deseo de aquel amor que no había muerto aún en su pecho, corrió hacia ella, la atenazó por los brazos y mordiendo las palabras al emitirlas, rugió:


  —¡Lo voy a hacer, Majorie, lo voy a hacer y que el diablo no me tome en cuenta el que con ello falte a mi deber y algún día comprendas que así fue! Lo hago, porque a pesar de todo te sigo amando cómo te amaba cuando me marché y porque había vuelto aquí empujado por ese amor que es más fuerte que mi voluntad. No quiero nada a cambio, ni siquiera un amor que ya sólo sería una limosna o un despecho. Lo haré por vanidad propia, por satisfacer este amor tonto que aún guardo en el pecho y que será mi ruina, pero lo haré y cuando hayan ocurrido las cosas que tengan que ocurrir, entonces volveré a marcharme de nuevo y trataré de olvidar que existió una mujer que un día fue mi gloria y que ahora solamente constituye mi infierno.


  Y como un loco huyó de su lado, dejándola atónita y confusa.


  Capítulo IX


  LOS DIENTES DEL CEPO


  UN furor inaudito se apoderó de Nigel después de la violenta escena con Majorie. Se había dejado llevar de un impulso irrefrenable haciendo una promesa tonta y ahora no tenía otro remedio que ser fiel a su palabra. Bien…La cumpliría. Daría a Mason un margen de tiempo para que arreglase su situación, margen que quizá lo aprovechase para buscar dinero y ofrecer a una investigación una normalidad ficticia que cesaría en cuanto pasase la impresión, pero no le dejaría de la mano y le vigilaría en sus más nimios detalles, para seguir sus pasos y tratar de averiguar cuáles eran sus maquinaciones.


  Sin humor para hablar con nadie, al día siguiente montó a caballo, y dejando que éste trotase a su albedrío, se alejó del poblado subiendo cerros y desmontes, atravesando trochas y arroyos y filtrándose por bosques y cortadas sin darse cuenta de ello.


  Súbitamente, se dio cuenta de que se había alejado con exceso del poblado. Lo menos diez millas hacia el Este, por el camino contrario al que había traído cuando regresó al pueblo.


  Se hallaba próximo a Thedford, un pueblo que también pertenecía a la ruta, a muy poca distancia del Middle.


  Se erguía en lo alto de un cerro a la grata sombra de un grupo de árboles que le preservaban del fiero sol de la mañana, cuando al echar un vistazo al sendero que quedaba por bajo de él, a una distancia de cien yardas, descubrió un jinete que galopaba a buen trote, y algo le fue familiar a los ojos cuando le descubrió inclinado sobre el cuello del caballo.


  Aquella figura, un poco obesa y achaparrada, aquel contorno brusco, carente de gracia, era el del cuerpo de Mason, aunque ahora no vestía su imponente levita negra, ni su chaleco rameado, sino una chaqueta de cuero, un sombrero de cowboy y unos pantalones azules embutidos por su parte baja en la caña de sus altos leguis.


  De modo mecánico, Nigel hizo retroceder su caballo, amparándose mejor tras los árboles hasta dejar pasar a Mason, y luego, intrigado de verle llevar tal dirección, decidió seguirle discretamente.


  Cuando consideró que no podía verle, descendió de la loma y puso su caballo al trote, pero se separó de la senda y por un camino quebrado, siguió la misma dirección, hasta que un cuarto de hora más tarde, conseguía descubrirle galopando por el camino.


  Media hora después daban vista a Thedford, y Nigel supuso que allí rendiría viaje.


  Lo difícil era seguirle por el interior del poblado. Lo más seguro era que le descubriese, en cuyo caso su plan de espionaje fracasaría, pero como no había opción, decidió correr el albur.


  Lentamente penetró en el poblado con los ojos clavados adelante, buscando el caballo de Mason, pero éste debía haberse filtrado por alguna calle trasversal haciéndole perder su pista.


  Contrariado, decidió realizar una inspección por todo el centro y recorrió calles y callejas, hasta que al desembocar en una espaciosa plaza, descubrió la montura del banquero.


  Se hallaba parada a la puerta de un edificio de dos pisos, una bella construcción de ladrillo, de tipo moderno, sobre cuya fachada un cartel anunciaba:


  


  «HOTEL TEXAS»


  


  Nigel, prudentemente, dejó su caballo en la boca de una calle próxima y se acercó cauteloso hasta situarse ante la entrada del hotel. Éste, no sólo era un edificio moderno y confortable, sino que el hotel resultaba quizá el más lujoso de todo aquel lado de la región.


  La puerta de cristales giraba a ambos lados, y detrás un hall grande y bien decorado dejaba ver el mostrador de recepción, así como una elegante escalera que arrancaba del fondo para deslizarse en forma de caracol retorciéndose a derecha e izquierda.


  A través de los cristales, descubrió a varios clientes del hotel, que por su tipo denunciaban ser ganaderos de excelente posición, traficantes bien vestidos y algunos individuos de exótica indumentaria, que Nigel clasificó rápidamente como tahúres profesionales.


  ¿Qué clase de hotel sería aquél y qué tendría que hacer Mason en él?


  Después de un momento de duda, se decidió a penetrar. Pediría una habitación y trataría de sacar partido de aquella situación extraña.


  Se acercó al mostrador y solicitó una estancia para dormir. El empleado le miró un momento con desconfianza, como si no le juzgase digno de habitar en semejante establecimiento, pero debió causarle respeto el colt que Nigel balanceaba negligentemente con su mano derecha mostrándoselo más que como un objeto curioso como una amenaza a no despreciar.


  —Son tres dólares—dijo el empleado.


  Nigel, sin protestar por el abuso, depositó la cantidad pedida y el dependiente preguntó:


  —¿Su nombre? No le choque, es una obligación anotarlo en el libro de entrada; por lo demás, no somos curiosos.


  —Billy Parker, ¿le parece bien? —repuso Nigel.


  —Magnífico. Firme aquí.


  Y le ofreció el libro donde acababa de estampar el imaginario patronímico de Nigel.


  Éste echó un vistazo al registro, pero no descubrió en él el nombre de Mason.


  —En el piso segundo, cuarto número 20. ¿Se baña usted?


  —Algunas veces—repuso humorístico Nigel—. ¿Qué otras comodidades pueden ustedes ofrecerme?


  —Tiene usted bar en el primer piso y si le sobran algunos dólares, tiene usted una sala de recreo.


  —Me encanta este hotel y creo que me quedaré más tiempo. Aunque no vengo vestido de gran gala, no crea que soy un indocumentado. Precisamente he venido aquí, porque un amigo mío de Nirvay me recomendó con mucho interés este hotel.


  —¿De Nirvay? —interrogó el empleado—. No sé, tenemos algunos clientes de allí…


  —Seguro. Fué el señor Mason, el banquero. Yo tengo una excelente cuenta en su Banco.


  —¡Oh! Debió haberlo dicho antes… El señor Mason… ¡Espere! Creo que mejor que la habitación número 20, le gustará la 32. Tiene un bonito ventanal a la plaza.


  —Gracias. Ahora voy a Nirvay. Cuando vea a Mason, le diré que fui muy bien atendido.


  El empleado hizo un guiño picaresco y repuso en voz baja:


  —El señor Mason está aquí. Ha Venido hace un rato.


  —¡Diablo, eso me encanta! ¿Dónde está ahora?


  —¡Chist…! Está con la señora…


  —¡Ah! ¡Ya…! Debí sospecharlo…


  —No sé si se quedará. Llevaba algunos días sin venir y la señora estaba ya impaciente.


  —Es natural. ¿Cree usted que será inoportuno hacer por verle?


  —Yo creo que sí. No le gusta que le vean. Cuando viene, se queda con la señora y discuten la marcha del negocio. Luego se va y no se da a ver nunca en la sala de juego.


  —Comprendido. Un hombre de su posición no puede realizar ciertas exhibiciones… No sería serio…


  —Claro, usted lo comprende. El hotel está muy bien, es lo mejor del Noroeste de Nebraska, pero… sus enemigos le acusarían de tener parte en un negocio donde el juego es el aliciente principal. Por eso, si él no le ha hablado del asunto, será mejor que no le vea.


  —Creo que seguiré su consejo. Mason es muy amigo mío y de mi padre, pero claro es, su seriedad… su hija…Dígame, dónde está para huir de su camino.


  —La señora ocupa las habitaciones del fondo en el pasillo de la derecha del primer piso.


  —Gracias. Voy a asearme un poco y luego bajaré a la sala de juego. Allá en Nirvay, es un asco, no se puede jugar uno las espuelas porque en seguida lo critican.


  —Pues aquí podrá jugarse hasta el colt, no se preocupe.


  Nigel dejó un dólar sobre la mesa para el empleado, y satisfecho de los informes recogidos, se dirigió a la escalera para ascender a la habitación que le había sido designada.


  Pero cuando alcanzó el piso principal, echó una ojeada para convencerse de que no era visto y avanzó audazmente pasillo adelante, con dirección a la estancia, que según el empleado, pertenecía a «la señora».


  Avanzando de puntillas, llegó hasta la puerta, y de modo indiscreto, se inclinó aplicando el ojo derecho al de la cerradura.


  A través del pequeño agujero, sólo pudo captar un lecho de madera lujosamente vestido y un pequeño tocador con espejo ovalado, el resto no podía distinguirlo por falta de espacio visual.


  Oía rumor de conversación sin poder precisar palabra alguna, cosa que le encorajinaba. Hubiese renunciado a sus cincuenta mil dólares por poderse enterar de lo que estaban hablando. |


  Algo oscureció por un momento la visión del lecho que estaba contemplando. Era una silueta femenina que se había situado frente al ojo de la cerradura.


  [image: Imagen]


  Nigel pudo admirar un tipo de mujer ya de edad un poco madura, pero magníficamente conservada. Era rubia, alta, esbelta, con los brazos mórbidos y las manos finas y pulidas, en cuyos dedos brillaban varias sortijas. Poseía unos ojos verdosos de magníficos cambiantes y un pelo escandalosamente rubio que debía ser teñido.


  De su atuendo, sólo alcanzó a distinguir una chaqueta de terciopelo azul celeste, con encajes en el cuello y el arranque desde la cintura de una falda negra. También admiraba un medallón orlado de piedras preciosas que pendía de su magnífica garganta.


  La dama gesticulaba con enojo y Nigel apartó la mirada del ojo de la cerradura para aplicar el oído.


  Por la posición de ella, pudo captar con nitidez algo que estaba diciendo:


  —Lo siento, Wilfred, pero las cosas no han marchado bien durante este tiempo. El hotel tiene mucho gasto y hubo pocos clientes y los pocos que vinieron no se arriesgaron a jugar fuerte. Esto tiene mucho gasto como desgraciadamente sabes y dos golpes de fortuna contra nuestra ruleta me han desequilibrado otra vez. Necesito ese dinero sin falta o tendré que cerrar.


  Nigel esperó. Una voz hombruna dijo algo ininteligible y luego, quien hablaba, debió avanzar por que pudo oírle decir:


  —Te advertí, Martha me has costado mucho y precisamente el momento es muy malo para mí. Tienes que hacer lo que sea y esperar unos días. Precisamente vine creyendo que podrías dejarme algún dinero para resolver un asunto de suma urgencia… Bien está que no pueda ser, pero no pidas ni un centavo más por ahora. ¡No puede ser, te lo juro!


  Nigel miró hacia atrás. Le había parecido oír pasos y estaba aventurándose demasiado. Había reconocido la voz de Mason, y con lo oído, tenía suficiente para saber a qué atenerse.


  Volvió a desandar lo andado y descendió al hall.


  El empleado estaba atendiendo a dos clientes nuevos y no le vio salir.


  Sin pérdida de tiempo abandonó la plaza, montó a caballo, y a todo galope, se dirigió a Nirvay. Presentía próximos y decisivos acontecimientos y quería estar preparado para ellos.


  Cuando llegó al poblado se dirigió directamente a las oficinas del sheriff a darle cuenta de lo que había descubierto. Lang le escuchó lleno de asombro, y sumido en un caos de confusiones, preguntó:


  —¿Qué deduces de todo esto, Nigel?


  —¿Acaso no está claro? Mason sostiene a su costa ese lujoso hotel y los caprichos y lujos de su dueña. Los asuntos marchan mal y está enterrando allí muchos miles de dólares. Esto aclara por qué se ha visto obligado a fingir el robo de los cincuenta mil dólares y no será esto solo. Ella le acucia pidiendo más dinero y yo le tengo amenazado de pedir una revisión de cuentas que puede ser el anticipo de su ruina. Mucho me engañaré si en breve no intenta un nuevo golpe, más desesperado que el anterior.


  —¿Qué puede intentar?


  —No lo sé, pero hay que estar alerta, Lang. No olvide que en manos de Mason están los ahorros y el pequeño capital de mucha gente, que se vería sumida en la ruina. No sé hasta qué punto se habrán evadido de caer en ella los depositarios hasta este momento, pero si le damos tiempo a que intente otro golpe, la catástrofe será segura.


  —Yo no imagino cómo vamos a poder evitarlo.


  —Sencillamente no perdiendo de vista a Mason. Hoy he descubierto su viaje por pura casualidad, pero lo mismo que ha intentado eso, intentaría otra cosa. Sólo usted y yo estamos en el secreto y usted y yo debemos montar la vigilancia repartiéndonosla. Será un trabajo pesado, pero quizá no largo.


  —Bien, estoy conforme con tu idea. Como yo debo atender las oficinas por el día, tú te encargarás de vigilar durante ese tiempo, y por las noches yo haré mi ronda. Creo como tú que Mason ha de intentar algo decisivo para resolver este bache y salir de él.


  Ya de acuerdo, Nigel abandonó las oficinas, dando vueltas en su cabeza a una idea. Se le había ocurrido precipitar los acontecimientos y lo iba a procurar inmediatamente. Se pasó el día rondando discretamente por los alrededores de la casita de Mason, oculto por unas depresiones cubiertas de maleza y sufrió una grave tortura al descubrir por dos veces a Majorie en el pequeño jardín, una de ellas regando las plantas y otra sentada en un banco, leyendo una revista.


  La visión de la muchacha amargó sus pensamientos. Se preguntaba qué iba a ser de ella, cuando su padre tuviese que declararse en ruina, y aún peor, qué sucedería si el orgulloso banquero cometía alguna nueva y villana acción que le pusiese al borde del precipicio.


  En otras circunstancias, él podía haber paliado su dolor e incluso cuidarse de su porvenir, pero ahora, ¿qué podía intentar, si aquel incipiente amor que les uniera años atrás había muerto en el pecho de ella?


  Para Nigel era un tormento pensar en Majorie y en su porvenir, pero nada podía hacer para evitar su ruina.


  El bienestar de mucha gente del poblado estaba en sus manos y el deber le dictaba no sacrificarles a todos solamente por salvar a quien nada debía, sino eran malos ratos y una situación anómala y cruel.


  Al llegar la noche distinguió un caballo que, dando un rodeo para no entrar por el camino general, llegaba a la casita. Era Mason que regresaba sombrío y de un humor de todos los diablos.


  Majorie, preocupada, quiso sondear su ánimo, pero el banquero no estaba para confidencias. Se limitó a decir que venía de celebrar una entrevista con algunos elementos de los que estaban preparando el gran proyecto que tenía entre manos y que habían surgido ciertas dificultades que debía estudiar para resolverlas.


  Y sin siquiera darle pie para que le ayudase a calmar sus nervios comunicándole la promesa que había arrancado a Nigel, se encerró en su despacho y tuvo que renunciar a verle y hablarle por aquel día.


  A la mañana siguiente, Mason se presentó en el Banco. Su velada, que se prolongó hasta altas horas de la noche, había resultado fructífera hasta cierto punto, pues había llegado a la conclusión de ciertos planes que no tardando mucho debería poner en práctica.


  Ya allí, escribió una carta que envió con uno de sus empleados a la granja del padre de Dennis. Era una carta muy estudiada, en la que solicitaba de él un préstamo con carácter particular de diez mil dólares, con la promesa de hacer la devolución ocho días más tarde.


  Ponía como justificación su compromiso de abonar por su cuenta los cincuenta mil dólares desaparecidos y no contando en efectivo aquella cantidad en el momento, tenía que realizar gestiones de venta de valores de carácter particular, para reunir dicha suma e ingresarla en los fondos del Banco.


  Mason esperaba con ansia la contestación. Del buen resultado de su carta dependían muchas cosas que le tenían nervioso y preocupado.


  Se hallaba esperando la respuesta, cuando se produjo algo insospechado que le obligó a palidecer de angustia.


  Uno de sus empleados acababa de presentarle un cheque por valor de diez mil dólares, cantidad que Ted Neil, el padre de Nigel, tenía depositada en el Banco y que el viejo comerciante por instigación de su hijo, reclamaba como cancelación de su cuenta corriente en el Banco.


  Mason, furioso, ordenó que Nigel fuese pasado a su despacho, y cuando se enfrentó con él, exclamó furioso:


  —¿Qué es lo que te has propuesto, Nigel?


  —Simplemente cobrar un dinero que mi padre tiene aquí depositado. Lo necesita para un negocio urgente y como es suyo, no creo que nadie pueda negárselo.


  —Claro que no, pero… es muy chocante esta retirada de su cuenta corriente. ¿Te has propuesto arruinar el Banco?


  —Me es igual, pero si ese dinero fue depositado aquí, aquí debe estar y no creo que esto constituya una ruina.


  —Posiblemente no, pero tú sabes cómo operan los Bancos. El dinero se mueve para que produzca y no siempre está en la caja en metálico. Se compran acciones, se hacen préstamos…


  —Sí, pero no me dirá que todo el dinero está empleado, y si lo está… deme su equivalencia en valores fácilmente vendibles y sin pérdidas. Mi padre necesita el dinero.


  —¿Hoy precisamente?


  —Hoy precisamente.


  —¿No puedes esperar dos días? He dado orden de venta de valores y he cursado órdenes de cancelar préstamos. Quiero recoger todo para que esté en caja, cuando tú dispongas que se haga esa inspección humillante.


  —Lo siento, pero no puedo esperar. Ha de ser hoy precisamente.


  Mason sudaba como un condenado. No quería deshacerse de un solo dólar y la pretensión de Nigel descomponía terriblemente todos sus planes.


  De modo desesperado, forcejeó con Nigel para obtener de él una demora de dos días, pero el joven, inflexible se mantuvo enérgico en su pretensión. No sólo no quería dar un respiro al banquero, sino que estaba temiendo que aquel dinero, todo el producto de muchos años de trabajo de su padre, desapareciese sin forma posible de rescatarlo.


  La discusión fue rota por la presencia de uno de los empleados portando una carta. Era la contestación del padre de Dennis.


  Mason, con el pulso temblón, rasgó el sobre y echó un vistazo al interior, lanzando un suspiro de alivio. Dentro había descubierto varios billetes de mil dólares. Rabioso, sin pedir permiso, leyó ávidamente el contenido de la misiva. Ésta era fría, aunque cortés. El ranchero Powell le decía que atendía su ruego más que por hacerle un favor personal, por ayudar a sus convecinos a garantizar sus intereses, pero no había entre ellos nada de cordial después del incidente que había ocasionado tan amargos sinsabores a su hijo, siendo el más lamentable la actitud despectiva de Majorie.


  Mason maldijo mentalmente la decisión de su hija de romper con Dennis, pero ahora nada le importaba. Aquél era un asunto que pertenecía al pasado, y el presente mostraba unas facetas que le alejaban de sus proyectos millones de millas.


  Levantó la cabeza y al observar la fría mirada de Nigel tuvo un absceso de rabia, y extrayendo los billetes, los arrojó sobre la mesa rugiendo:


  —¡Toma! ¡Y así os sirva de veneno a tu padre y a ti esta cantidad! Os habéis propuesto hundirme, pero no lo conseguiréis. Mason es más fuerte y más listo que todos vosotros juntos. Ahí tienes tu dinero y algún día te arrepentirás de esta actitud de acoso.


  —Quizá, pero… mejor quiero arrepentirme de eso, que de haber permitido que mi padre perdiese sus ahorros.


  Mason, hecho una fiera, se levantó gritando:


  —¡Fuera de aquí, pistolero agresivo! Te vales de tu habilidad manejando el revólver y de mis años para amenazarme. ¡Tu dinero! ¿Crees acaso que me iba a quedar con él?


  —Ya no puedo creerlo, puesto que me lo ha restituido. Es más en desagravio, me apresuraré a comunicar la noticia a los que esperan el resultado de esta gestión. Les diré que es usted un hombre serio y solvente, que hace honor a sus compromisos y que pueden pasar a retirar sus depósitos, seguros de que no se opondrán a tan legítimo derecho.


  Y con un saludo cómico abandonó el despacho.


  Mason quedó tenso al oír la amenaza. Si la cumplía, y empezaba a afluir depositarios a la ventanilla, solamente el contenido de su revólver, bien aplicado a su cabeza, podría resolver la situación.


  Y temeroso de tener que recurrir a semejante medida, se apresuró a dar orden a sus empleados de que advirtiesen a quien acudiese en busca de dinero, que había salido y que hasta el siguiente día no podrían retirar fondos. Era lo único que podía hacer para ganar tiempo, el tiempo que le estaba aplastando.


  Capítulo X


  ACORRALADO


  MASON había contado no sólo con detener el golpe hasta el día siguiente, sino hasta el posterior, pues el siguiente era domingo, y siendo festivo, nadie le podía obligar a faltar a los preceptos abriendo las oficinas. Tenía casi dos días de respiro; dos días que bien aprovechados, podrían serle muy útiles y a utilizarlos dedicó todas sus energías.


  A la una, dio orden a sus empleados que abandonasen el trabajo. Sólo se había presentado un labrador en busca de cincuenta dólares, y Mason se había apresurado a dar orden de que le fuesen abonados, pues aquella cantidad no merecía que sirviese para sembrar la alarma.


  Cuando se quedó solo, cerró por dentro del Banco y se dedicó febrilmente a verificar un arqueo en las cajas. Necesitaba hasta el último centavo y el último valor pignorable y no pensaba dejar nada más que las paredes del Banco y los papeles de un próximo trabajo inútil.


  Cuando todo lo tuvo reunido lo guardó cuidadosamente en un gran saco de cuero y lo encerró en su despacho. Mason estaba descompuesto y rabioso contra Nigel, que le había hundido materialmente frustrando un gran proyecto que tenía, para haber salvado de su cuenta no sólo aquellos primeros cincuenta mil dólares desaparecidos, sino otra cantidad similar.


  Ahora ya no podía confiarse a los trucos. Estaba acosado y al borde de ser descubierto y tenía que aprovechar las pocas horas de libertad que le quedaban para huir con las pobres migajas que le quedaban.


  Ya no podía contar ni con los diez mil dólares que tan alevosamente le había sacado a Powell. Aquel demonio de Nigel, del que le hubiese gustado deshacerse antes de emprender la fuga, había sido más listo que todos, adivinando su situación económica y ya no le importaba lo ocurrido, sino lo que podía suceder. Si la suspicacia de Nigel iba más lejos, quizá ni la huida podría servirle para nada.


  Pero tenía que intentarla. Su situación era francamente angustiosa. Aquella mujer de Thedford le había llevado de un modo rápido y angustioso al borde del precipicio, y lo que más lamentaba, era que este sacrificio realizado no le iba a servir ni para conservarla, pues ahora se vería obligado a huir muy lejos para evitar que las garras de la Ley le proporcionasen un alojamiento indefinido, muy antagónico al que hasta entonces había disfrutado.


  Por un momento, la visión de su hija le conturbó. No podía llevarla con él, pues sería un estorbo y un peligro; tampoco podía darle cuenta de su situación que no había forma de justificar más que revelándole la verdad, cosa a la que se resistía por un resto de pudor, y tenía que dejarla a su albedrío sin medios de fortuna y solamente con aquella pequeña finca que ni aun ella podría salvarla a la hora de liquidar la bancarrota.


  Pero el instinto de conservación podía en él más que cualquier otro sentimiento. De cualquier forma, huyendo o quedándose, la situación de Majorie sería la misma, y él en cambio, no gozaría ni la posibilidad de salvarse.


  El destino lo había dispuesto así y así tenía que aceptarlo lo lamentase o no lo lamentase.


  Cuando no quedó por recoger dinero alguno, hizo una revisión de libros y papeles y eligió los más comprometedores, así como los justificantes de cuentas corrientes. Nada valioso dejaba tras él sino era el edificio, pero sí con su valor pretendían enjugar el déficit a prorrateo, dejaría tras él un cisma ya que nadie podría justificar lo que tenía depositado.


  A media tarde, abandonó el Banco por su parte posterior, cuidando antes de no ser visto. Era la hora en que los peones de los ranchos empezarían a afluir al poblado y no quería ser visto por ellos.


  Por fortuna, la parte trasera del Banco daba a una calleja poco frecuentada, y eligiendo otras tan solitarias como ella, alcanzó las afueras y se dirigió a su finca.


  Ya en ella, penetró en el cobertizo donde guardaba su calesín y debajo del asiento ocultó el saco de cuero. Más tarde recogió en su despacho algunos objetos y papeles que no quería que cayesen en manos del sheriff y se encaminó al cuarto de estar, donde Majorie bordaba entregada a muy sombríos pensamientos.


  El banquero, afectando una gran alegría, se acercó a ella, y después de besarla, dijo:


  —Escucha, Majorie, estoy a punto de ultimar un negocio estupendo. Ya sabes que te insinué algo de él; pues bien, te voy a decir de qué se trata, para que te des cuenta de su magnitud y me ayudes en una pequeña necesidad que requiere tu cooperación. Dentro de poco se van a iniciar unas obras colosales para aprovechar las aguas del Middle y crear una zona de riego para todo el valle, un nuevo ramal de ferrocarril que haga desaparecer esa vetusta línea de diligencias de Middle y una central que dé fluido y fuerza a la región. El proyecto es grandioso, pero están detrás de él los competidores que quieren ganarnos por la mano. Alguien ha sospechado que yo soy un agente importante en el proyecto y me vigilan para por mi conocimiento llegar hasta los grandes capitalistas que financian las obras y hoy precisamente, tengo que marchar de aquí a celebrar la última y definitiva entrevista con ellos, pero sospecho que alguien anda detrás de mí para averiguar de quién se trata y entorpecer el proyecto en su beneficio. Por ello necesito tu ayuda para marchar y despistar a quien pretenda espiarme.


  —Muy bien papá, pero, ¿qué puedo hacer yo?


  —Te lo voy a decir. Vas a montar en el calesín al que engancharás dos buenos caballos y como si te dispusieses a dar un paseo, lo llevas al bosque que hay a tres millas de aquí, cerca del río. Ya sabes dónde es, pues hemos merendado algunas tardes, juntos en él. Engancha delante un caballo más y cuando estés en el bosque, lo destrabas, escondes el calesín y regresas montada a caballo. Si alguien te ve salir y luego regresar sin el calesín, dices que se le ha roto una rueda y que vienes en mi busca. Ése es un accidente muy corriente que la gente se creerá. Cuando hayas regresado, tú y yo saldremos a caballo como si nos dirigiéramos en busca del averiado carruaje. Al vernos juntos a caballo, nadie sospechará que salgo con ánimo de emprender un viaje y no se preocuparán de nosotros. Cuando alcancemos el calesín, yo partiré con él y tú regresarás un rato después con tu caballo y el mío, luego, si alguien te pregunta, dices que he quedado arreglando el calesín y te encierras en la finca.


  —Muy bien, papá; así lo haré, pero, ¿dónde marchas? Nunca me dices nada.


  —Esta vez te lo diré, tontuela. Voy a Rita Park.


  —¿Vas a estar mucho tiempo ausente?


  —No. Creo que el lunes a primera hora estaré aquí para abrir el Banco. No te preocupes y date prisa.


  La joven obedeció, y bajando al cobertizo, enganchó los tres caballos y partió hacia el lugar indicado, dispuesta a cumplir al pie de la letra las instrucciones de su padre.


  Nigel, que emboscado en su observatorio no perdía de vista la casita, vio salir a Majorie con el calesín en el que no descubrió a nadie y se preguntó dónde iría. Pero como ella realizaba viajes al poblado en el carruaje y a veces lo sacaba para pasear los caballos, no se sintió alarmado. Únicamente le dominó el impulso de salir a su encuentro para acompañarla, pero su deber de vigilar a Mason, del que desconfiaba cada vez más, le detuvo.


  Tres cuartos de hora después descubrió a un jinete que regresaba hacia la casita de campo y sus agudos ojos reconocieron a Majorie, cosa que le alarmó, pues regresaba sin el calesín.


  Un impulso irrefrenable le obligó a abandonar su observatorio, y dando un rodeo para orillar la sensación de espionaje, salió al encuentro de Majorie.


  Ésta hizo un gesto de desagrado, pero rápidamente se arrepintió, y bajando la cabeza, trató de seguir hacia adelante.


  Nigel se cruzó ante su caballo preguntando:


  —Majorie, ¿cómo andas a estas horas, sola por aquí? Es de noche y…


  —¿Es cuenta de alguien? Salí a dar un paseo con el calesín y se le estropeó una rueda a unas dos millas de aquí. Vengo en busca de mi padre para que me acompañe a arreglarlo.


  —¿Para qué vas a molestarle? Un banquero con barriga y las manos pulidas no puede rebajarse a esos menesteres. Yo puedo…


  —Gracias. Es cuenta nuestra y mi padre no ha olvidado que fue ranchero aunque tú no lo creas.


  —Está bien, veo que te desagradan los favores que no pides. En cuanto a los otros…


  —Me es igual. Siento haberte pedido ninguno y te relevo de cumplirlo. Ni siquiera se lo he dicho a mi padre porque sé que lo rechazaría.


  —Está bien, a pesar de eso no pienso hacerlo. La palabra de un hombre es palabra.


  —Gracias… perdona, pero tengo prisa.


  Y espoleando el caballo emprendió el trote hacia la casita.


  A Nigel no le extrañó el percance. Una rueda se troncha fácilmente, pero sintió curiosidad por saber si Mason sería capaz de acudir en persona a arreglar el carruaje.


  Cuando perdió de vista a Majorie volvió a su escondite. Comprobaría si el banquero salía con su hija y después esperaría a Lang. La noche se echaba encima y el sheriff debía sustituirle.


  No tardó en comprobar que Majorie le había dicho la verdad. Poco después la joven y el banquero, ambos a caballo, cruzaban en el suave crepúsculo de la tarde ante la aguda mirada de Nigel.


  Este no observó nada de particular en el ranchero. Vestía una chaqueta de cuero y un pantalón gris con altas botas y llevaba sobre el cuello del caballo un saco que debía contener herramientas para el arreglo.


  Nigel no quiso moverse de su observatorio. Seguirles era muy expuesto, pues el camino era abierto y después de haberse dado ya a ver a Majorie, resultaría sospechoso mostrarse de nuevo a sus ojos.


  Media hora más tarde apareció Lang, y Nigel le dio cuenta de lo que había sucedido.


  —¿Sospechas algo, Nigel? —preguntó el sheriff.


  —Realmente, no. La vi salir con el calesín y regresar sin él. Ahora han marchado los dos a caballo. No creo que Mason intente nada teniendo como lastre a su hija. Quizá sea un incidente imprevisto. No creo que tardemos mucho en comprobarlo.


  —Bien, si quieres, puedes irte.


  —No. Esperaré hasta que regresen. No quiero dejarle solo sin esa seguridad.


  La espera fue larga. El accidente debía ser serio o la habilidad de Mason muy poca y Nigel empezaba a impacientarse acometido de una leve duda.


  —Si tardan un cuarto de hora más, trataré de localizarle, no estoy seguro ahora de que todo esto sea una cosa natural.


  Lang, insinuó:


  Si Mason sospecha que es vigilado quizá no lo sea.


  —Eso es lo que no sé con seguridad, pero por si acaso, no le dejaré tomar iniciativas. Es listo y un hombre desesperado como él debe estar atento a todas las contingencias.


  Diez minutos después captaron el trote de caballos y ocultándose entre el boscaje, Nigel afirmó:


  —Ahí vuelven, pero… me parece que regresan sin el calesín. Quizá han tenido que desistir del arreglo.


  Más cuando a la luz de la luna que empezaba a surgir clara y redonda por el llano descubrieron los dos caballos y solamente a Majorie sobre uno de ellos, Nigel emitió una maldición.


  —¡Rayos! No me huele bien esto, Lang… Ella con los dos caballos, Mason no regresa ni el calesín tampoco. ¿Le habrá servido para iniciar la fuga?


  —Hay que averiguarlo, Nigel. Si nos descuidamos y le dejamos alcanzar la divisoria, podemos despedirnos de echarle mano.


  Nigel no esperó más, y lanzando su caballo por encima del seto, salió al encuentro de la joven.


  Ella, enojada, frenó el trote del caballo y gritó:


  —¿Acaso me estás espiando, Nigel? Es muy sospechoso que…


  —Sospecha lo que quieras, me es igual. ¿Dónde está tu padre?


  —Arreglando el calesín.


  —¿Dónde?


  —¿Qué te importa a ti? Donde sea.


  Nigel, furioso, la sacudió por un brazo, rugiendo:


  —¡Estúpida! Le estás haciendo el juego a la mayor villanía que ha podido cometer en su vida y ha cometido muchas. Le estás ayudando a huir para siempre de ti y del pueblo.


  —¡Mentira! —rugió ella indignada—. ¡Yo sé dónde va y dónde está! Eres un villano.


  —Y tú una obtusa. Tu padre está arruinado, ha malversado los fondos del Banco, ha fingido un robo de un saco con cincuenta mil dólares que no había depositado en él, como demostraremos en su día y como se ve abocado a tener que dar cuenta de ese dinero que se lo ha comido una mujer alegre de Thedford, como también te demostraré, huye. Tu padre es un malvado que no sólo se arruinó y te ha arruinado a ti, sino que ha robado a todo el pueblo y él y nadie más que él fue quien asaltó la diligencia y mató a Jasper para recuperar el saco conteniendo plomo, y fingir que había sido robado su contenido.


  Majorie no pudo resistir el terrible golpe que para ella significaban aquellas enérgicas acusaciones, y lanzando un grito de agonía, se inclinó sobre el cuello del caballo y rodó sobre la tierra, donde quedó exánime.


  Nigel acudió rápido en su auxilio, y Lang, furioso, gritó:


  —¡Buena la has hecho! Le has dado un golpe de muerte y ahora no podemos saber dónde se ha dirigido ese sapo.


  —Pero le encontraremos, Lang. Le encontraremos, aunque se dirija al propio infierno. Un calesín no galopa lo que dos caballos como los nuestros. Ayúdeme. Vamos a dejar a esta idiota en su finca y nos vamos a lanzar tras las huellas de ese cerdo. Ha sido muy listo, pero no ha contado con Nigel Neil.


  Nigel montó a caballo y Lang levantó el cuerpo de Majorie, entregándoselo para que lo colocara delante de él. Luego saltó a la silla de su montura y haciéndose cargo de los dos caballos, emprendieron el trote hasta la casita, que no se hallaba situada muy lejos.


  Nigel aporreó la puerta de la cerca y poco después aparecía el jardinero. Nigel, sin desmontar, exclamó:


  —Haga el favor de hacerse cargo de la señorita. Ha sufrido un desmayo cuando regresaba y se ha caído del caballo. Creo que no será cosa de cuidado, pero convenía que la acostasen y fuesen en busca del médico del poblado. Estoy seguro de que lo necesitará.


  Entregó el cuerpo de la muchacha, dejó los dos caballos trabados a la puerta, y encarándose con Lang, dijo:


  —¿Vamos?


  —Bien, pero espera que pase antes por las oficinas. La persecución puede ser larga y difícil y no vamos preparados para ella. Más vale perder un cuarto de hora más, que tener que desistir totalmente después.


  A un trote endemoniado se dirigieron al pueblo, parando ante las oficinas. Lang se previno de municiones, otro revólver y el rifle, suministró proyectiles a su compañero, y en un saco metió algunas conservas. También tomó dos cantimploras con agua y dos mantas.


  —Andando, Nigel—dijo—ahora podemos galopar hasta la divisoria sin detenernos por falta de precauciones.


  Al albur tomaron el camino que había traído al regreso Majorie. Ignoraban hacia qué lado se habían dirigido, pero el instinto les advertía que el camino más corto y seguro para Mason era el de las divisorias.


  Capítulo XI


  LA CATÁSTROFE


  ERA ya de noche y la oscuridad no era buena aliada para poder localizar con rapidez las huellas del banquero. Una suave luz de luna azulada iluminaba débilmente el paisaje y su resplandor era demasiado tenue para poder registrar el terreno.


  Debían fiar un poco al albur. De momento el camino era el del Norte, pero nadie; sabía dónde podía haber derivado para torcer, bien hacia el Middle, bien hacia el Lupp, con objeto de despistar toda persecución.


  El primer obstáculo que se presentó ante ellos fue el pequeño bosque donde Majorie dejara escondido el calesín para regresar en busca de su padre. Nigel no creyó que en él estuviese escondido pero quiso echar un vistazo antes de seguir, y deteniendo el caballo, se apeó.


  A poco de penetrar, entre los árboles descubrió algo que consideró una buena pista. Mason había dejado abandonado en tierra el pequeño saco de herramental que se llevó de la finca para justificar su salida.


  Con este detalle, el joven registró el piso atentamente y pronto descubrió las huellas de las ruedas del calesín marcando su rodaje hacia el Oeste.


  —¡Adelante! —dijo al sheriff—. Mason debe seguir hacia el camino general—y le dio cuenta de lo descubierto.


  Cuando cortaban terreno para, alcanzar la senda, un lejano tintineo llegó a sus oídos y desde la parte alta por la que caminaban, descubrieron las blancas luces de dos faroles movibles.


  —¡Por allá va la diligencia del Middle! —advirtió Lang.


  —Salía del poblado cuando nosotros.


  El pesado armatoste les llevaba una gran delantera y pronto le perdieron de vista.


  —¿Crees que se atreverá a seguir la senda general? —preguntó el sheriff.


  —Sospecho que no. No le conviene que le vean. Si sigue esa misma dirección, procurará hacerlo por lugares poco visibles y nosotros vamos a tratar de seguir un camino análogo.


  Por prados y campos, a veces cruzando terrenos ásperos, siguieron adelantes sin descubrir rastro. Aunque galopaban de firme, no habían conseguido dar alcance al fugitivo.


  Nigel se sentía nervioso. Temía haberse despistado y sabía que un despiste era dar a Mason la posibilidad de filtrarse por alguna de las dos divisorias.


  Llevaban recorridas unas cinco millas, cuando Lang señaló un seto, diciendo:


  —Allí veo un bulto raro, Nigel. Es algo que sobresale sobre los arbustos.


  Derivaron hacia él y al acercarse, Nigel emitió un juramento. Oculto entre el seto, aparecía el calesín abandonado. Los caballos no se hallaban allí, pero sí el coche.


  —No puede haber ido muy lejos —aseguró el joven—. Esos caballos no sirven para carreras largas.


  Volvió a registrar el terreno, y su aguda vista descubrió huellas de cascos con dirección a la carretera.


  —Vamos—dijo—ha debido intentar cruzar al otro lado. Hacia el Middle.


  Siguieron galopando, pero antes de alcanzar el camino, descubrieron un caballo solitario ramoneando en la hierba.


  —Éste es uno de sus caballos—aseguró Nigel—. ¿Dónde está el otro?


  —Entre sus piernas—aseguró Lang. No se iba a marchar a pie.


  —Claro que no, pero… no me convence. Con ese penco no puede llegar ni a Séneca, cuánto más a la frontera.


  De súbito se dio una palmada en la frente y rugió:


  —¡Al galope, Lang! Tenemos que alcanzar la diligencia.


  —¿Por qué?


  —¿No lo sospecha? Mason es listo como un demonio. Ha debido salir al paso de la diligencia para montar en ella. Calculará que mientras perdemos el tiempo buscándole en el coche o en los caballos, la diligencia le habrá llevado a dos horas de la divisoria. ¡Vamos, Lang!


  Y a todo galope se lanzaron por el sendero, camino del próximo poblado.


  ★ ★ ★


  Las sospechas de Nigel no eran infundadas. Mason había calculado todo al minuto y estaba seguro de triunfar en aquella póstuma y desesperada empresa.


  En la carretera, apostado, esperó el paso del vehículo y lo hizo detener. Alegó que había recibido un aviso urgente para marchar a Marsland y por atajos había conseguido alcanzar el vehículo sin tiempo para esperar el que dos días más tarde cruzaría por el poblado.


  Subió al pescante con el mayoral, al que dio una buena propina y le contó su cuento. Tenía que depositar en el citado pueblo una cantidad importante y escamado de lo que había sucedido en la anterior, quería custodiarla en persona.


  El mayoral, poco enterado de lo que había acontecido en Nirvay, no sospechó nada extraordinario y accedió a que el banquero viajase a su lado en el pescante.


  Mason, aliviado de la angustia que le dominaba, colocó el saco entre sus piernas y se aseguró de que el revólver salía fácilmente de su funda. Estaba dispuesto a defenderse hasta el último instante, aunque abrigaba la casi seguridad de que su maniobra despistaría a sus enemigos y que cuando quisieran darse cuenta de su fuga, estaría lejos de Nebraska.


  Sobre las nueve llegaron a Séneca, donde el tiro de caballos debía ser cambiado y los viajeros tendrían una hora para cenar en la cantina de la Casa de Postas.


  Mason se negó a descender. Había cenado y no sentía apetito alguno, y así, mientras el mayoral y los viajeros se apeaban a reponer fuerzas, él quedó en lo alto del pescante, cuidando el saco y con la vista clavada a su espalda para no dejarse sorprender.


  Los mozos cambiaron los caballos, dejando el vehículo listo para la partida y cuando aún no había transcurrido media hora desde su llegada, Mason sufrió un terrible sobresalto.


  A sus oídos llegó el tableteo del galope de algunos caballos que avanzaban por el camino que había dejado atrás, y volviéndose con rabia, echó un vistazo.


  Poco después emitía un terrible juramento. Había reconocido los caballos y con ellos a Lang y Nigel.


  Ya no le cupo duda que había sido descubierto y como un oso acorralado miró a todos lados.


  No contaba más que con una posibilidad de huir y no la desdeñó. Empuñó las bridas de los cuatro caballos del tiro que tenía al alcance de sus manos y restallando el látigo, obligó a los animales a arrancar velozmente.


  El vehículo, como una exhalación, dando terribles tumbos, se deslizó por la polvorienta senda, y el estruendo de su marcha y el alocado tintineo de los cascabeles, alarmó al mayoral, quien abandonando la mesa salió como un torbellino a la puerta, gritando:


  —¡Que se escapan los caballos, que se escapan!


  En aquel momento, Lang y Nigel detenían sus sudorosas monturas a la puerta de la Casa de Postas, y Nigel, encarándose con el asustado mayoral, preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —El diablo que lo sepa… Quedó ahí el carruaje mientras cenábamos y de repente arrancó…


  —¿Solo?


  —Sí… es decir, no… Había quedado en el pescante el señor Mason, de Nirvay… va a…


  Nigel no le dejó concluir; impulsó a su caballo hacia adelante, gritando:


  —¡Lang, galope, que ya es nuestro!


  Y dejando más sorprendido aún al mayoral, desaparecieron entre una nube de polvo en pos de la diligencia.


  Ésta se perdía en la distancia como fantasma sumido en el polvo, pero Nigel y Lang confiaban en sus caballos y estaban seguros de darle alcance.


  Una terrible pugna se estableció entre el vehículo y las bravas monturas. Mason, alocado, las fustigaba sin piedad, obligándolas a dar el máximo rendimiento, y de vez en vez volvía la cabeza con angustia, comprobando aterrado que en lugar de sacar ventar iba perdiendo terreno.


  Loco de furor abandonó las riendas y sacó el revólver. Antes de dejarse atrapar, moriría con las armas en la mano y procuraría llevarse por delante a sus enemigos.


  Ciegamente disparó. El proyectil pasó silbando por entre Lang y Nigel, y éste, se apresuró a replicar disparando contra el carruaje.


  Mason ya no se preocupaba de conducir el vehículo. Con el pecho apoyado en el borde de la baca y asomando la cabeza, disparaba fieramente sobre ambos jinetes y éstos replicaban a sus disparos tratando de alcanzarle.


  El coche, sin dirección, era como un meteoro rodando al albur. Un enorme bache le hizo bambolearse, estando a punto de arrojar fuera de él al banquero, pero éste se asió con desesperación a la baca y logró conservar el equilibrio, mas no pudo evitar que el saco de cuero con el producto de su rapiña, saliese despedido al camino.


  Fuera de sí vio con impotencia cómo Lang se detenía un momento para recogerlo y después se esforzaba en unirse a su compañero para continuar la trágica persecución.


  Y así, en esta pugna, devorando terreno, el vehículo seguía su fantástica carrera, ahora por un terreno accidentado y peligroso y los dos jinetes, duros y obstinados, seguían tras la diligencia dispuestos a reventar sus monturas antes que renunciar a la caza.


  Súbitamente se produjo una inesperada catástrofe. El pesado armatoste, que volaba más que rodaba por el sendero abierto al borde de un terraplén, se salió del camino. Una de las ruedas del lado izquierdo, se tronchó de su eje al tropezar en un cantil y el vehículo se inclinó hacia aquel lado, quedando un momento en actitud inestable, hasta que por su propio peso se hundió en el vacío, arrastrando tras él a los caballos y al alocado Mason.


  Cuando Lang y Nigel, lívidos por la sorpresa, pudieron refrenar sus cabalgaduras y asomarse al precipicio, nada tenían ya que hacer. El carruaje yacía en el fondo a más de veinte metros de altura, completamente destrozado.


  ★ ★ ★


  Estaba el sol bastante alto cuando Lang y Nigel, acusando en sus rostros las huellas de la terrible jomada, penetraban en Nirvay, dirigiéndose directamente a la finca de Mason.


  Iban a dar a Majorie la terrible noticia, y Nigel, presa de una zozobra irrefrenable, se sentía destrozado al ponderar la situación en que quedaba la joven.


  Ésta, pálida y nerviosa, les recibió, tratando de aparentar serenidad y preguntó temblorosa:


  —¿Puedo saber qué les trae a ustedes a esta casa?


  Nigel, visiblemente conmovido, exclamó: |


  —Majorie, siento tener que darte una terrible noticia, pero es inútil ocultártela. Tu padre ha muerto.


  Ella emitió un terrible alarido, y aferrándole por la chaqueta, gimió:


  —¡Nigel! ¡Tú… tú le has matado!


  —No, Majorie. No hubiese sido capaz de hacerlo, no por él, sino por ti… Le ha matado su vesania, su ambición y su locura; escucha y sabrás muchas cosas que ignoras.


  Y sucintamente le dio cuenta de todo sin omitir detalle alguno.


  Ella le escuchaba entre sollozos de angustia infinita, y cuando Nigel terminó el relato, clamó:


  —¡Oh, Dios mío, qué vergüenza! Mi padre un…


  —Escucha, Majorie — interrumpió Nigel—si tú quieres nadie tiene necesidad de saberlo. Podemos decir que murió en un accidente. Mientras esperaba en la Casa de Postas, los caballos se desbocaron y le arrojaron en el precipicio. Lang está dispuesto a secundar esta mentira piadosa… por ti y por mí.


  —¿Por qué por ti, Nigel? Mi padre ha sido tu enemigo y te ha hecho mucho daño. Ahora me doy cuenta de ello.


  —Es cierto, pero él ya pagó sus culpas y tú no tienes nada que ver con ellas.


  —Pero yo he obrado mal contigo, Nigel. Me dejé influenciar por sus palabras y consejos y creí… ¡Dios mío, no me lo perdonaré nunca!


  —Pero yo sí te lo perdono, Majorie. Tengo que hacerlo, porque a pesar de todo… sigo queriéndote como entonces o quizá más. Vine sólo con la esperanza de poder rescatar tu amor y aún no desespero de ello.


  —Y tú, ¿serías capaz de unirte a… la hija de un estafador?


  —¿Qué me importa lo que él pudo ser, si tú no lo eres?


  —¡Oh, Nigel!, eres muy bueno, mucho… tanto, que me siento avergonzada de oírte… Yo… yo… te quería, te seguí queriendo a pesar de lo de Dennis… pero mi padre…


  —Olvida eso, Majorie. Si es cierto que sigues amándome como entonces, todo se puede arreglar.


  —¿Cómo? Mi padre ha dilapidado el dinero del Banco. Está en quiebra y eso no se podrá ocultar…


  —Yo pienso que sí. Majorie. Aquí, en este saco, hemos salvado parte de lo que se llevaba, yo retiré ayer diez mil dólares de mi padre, de los que puedo disponer, pero además tengo cincuenta mil míos propios, con ellos podemos hacer frente a la situación, abrir el Banco, atender lo más perentorio y estudiar la forma de reorganizar su funcionamiento. Estoy dispuesto a trabajar como una fiera para sacar el negocio a flote. No soñé nunca con administrar un Banco, pero me considero apto para ello.


  —Pero…


  —No pongas reparos. Tú eres la única heredera de tu padre. Si nos casamos, yo, como esposo tuyo, debo atender el negocio. Le sacaremos a flote, afianzaremos la confianza de los vecinos y seremos felices. El tiempo es un sedante para los dolores y una buena esponja para borrar hechos que el viento se lleva poco a poco. ¿Tienes algo que objetar?


  —Nada Nigel, salvo que me considero indigna de ese cariño y de ese sacrificio que intentas por mí. Fui una mujer frívola que me dejé seducir por el espejismo de la grandeza y el boato, y ahora la realidad me pone delante de los ojos la terrible verdad.


  —Bien, pero eso también puede borrarse. Olvida que te asomaste a un colegio como aquél y vuelve la vista atrás a los días felices en que tú eras la hija de un ranchero y yo un peón de tu rancho. Conque volvamos a vivir aquella vida, que es la nuestra, la del Oeste de verdad, lo demás puede quedar atrás como un sueño.


  Ella se arrojó en sus brazos, sollozando:


  —Gracias, Nigel, así quiero que sea. Que aquello se olvide como un terrible sueño y que no sea un sueño esta felicidad que me brindas y que no creo merecer.
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